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Tiempo y orden de aparición de las escamas 
en el salmón del Atlántico (Sabno salar) 
ALFONSO 1. ROJo y PEDRO RAMOS 
Dpt. 01 Biology. Saint Mal'y's University. Halilax, N.S. Canadá B3H3C3 
INTRODUCCIÓN 
Las escamas de los peces óseos modernos son consideradas como los ves-
tigios de las gruesas placas dérmicas óseas de los heterostráceos fósiles. Las 
escamas pertenecen, por consiguiente, al esquelet.o dérmico_ No se conoce el 
orden de aparición de estas placas en e! individuo, ni e! de sus predecesoras las 
tés eras (tesserae). Sin embargo HALSTEAD (1969) dice que en los ciatáspidos 
(Cyathaspida) más avanzados, no se desarrollaban hasta que e! individuo alcan-
zaba el tamaño definitivo; al parecer hasta entonces tenían la pie! desnuda. 
Las escamas de los peces modernos también aparecen con retraso durante la 
ontogenia de! animal. 
El estudio de las escamas es fuente de información valiosa sobre la bio-
logía del pez (cálculo de la edad, cálculo retrogresívo de la talla, edad y tama-
ño a la maduración sexual, emigraóones, sistemática de! grupo, etc. etc. ) te-
mas sobre los cuales existe numerosísima bibliografía. 
Sin embargo, se han hecho pocos trabajos sobre el tiempo y e! orden de 
aparición de las escamas en el pez. Esta observación hecha por ELSON (1939) 
sigue teniendo validez hoy día. 
El doble objetivo de! presente trabajo es fijar para e! salmón de! Atlán-
tico (Salmo salar) estas dos característi,cas, a saber: la talla del pez en el mo-
mento de aparición de las escamas y el patrón de recubrimiento de! cuerpo 
por las mismas. 
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MATERIAL y MÉTODO 
Los ejemplares utilizado en este trabajo procedieron de huevos obtenidos de pro-
genitOres captu rados durante su emigraci60 anAd romn en el río La Have, provincia de 
Nueva Escocia (Canadá) co los años 1980 y 1981. Los huevos de cada loce se extrajeron. 
de trc. hembras y fueron fecundados con semen de dos mnchos. 
Los huevos as! fecundados n primews de noviembre fueron tras ladados, dcspu~ 
del periodo de endu recimiemo (una hora), al laborarorio donde fueron distribuidos en 
dos acuarios (60 X 35 x35 cm) de sistema cerrado con una capacidad cada uno dt! 75 
litros. 
El agua de l acuario, proveniente del lago qué abastece a la ciudad, fue expuesta 
al aire durante 24 horas ntes de ser utílizada para eliminar el el usado en su purifica-
ción. Los cnnques van pccvislos de fi ltro doble de fi bra de v.idrio y grava cafc&rea y 
de \ln compresor para airear el aSila. La incubación de Jos huevos se llevó a cabo a 
una rempcrntura de 10±2° 
En estas condiciones los huevos eclosionaron al cabo de dos meses, o sea en la 
últimn semana de diciembre y primera de enero. El número de huevos al comenzar 
el experimento fue de 3000 en cada caso, pero para el estudio de la apadci6n de 
las escamas 5610 se ulífizlIron 171 ejemplares de alevines. 
Esco ejemplares fueron conservados en formol al 5 % y posterJormeme teñidos 
con alizarina (T/\YLOR, 1967) con lo cual las escamas pud ieron observarse perfecta-
mente, sobre el resto del incesumcnlO que carecía de ellas. Las observaciones sc hi-
cieron con microscopio estcrcos6pico Bausch y Lomb a un aumento de 30 diámeuos. 
TIEMPO DE APARICIÓN DE LAS ESCAMAS EN LOS PECES 
Contrariamente a la opinión anteriormente aceptada, las escamas no apa-
recen simultáneamente en todo el cuerpo durante el estado embrionario de los 
peces, sino que se forman a partir de uno o dos focos desde los cuales se ex-
tienden en todas las direcciones. La velocidad en la formación de las escamas 
y la velocidad de recubrimiento del cuerpo son variables según la parte del 
cuerpo en que se encuentran. El tiempo que dura este proceso varía para cada 
especie, pero se puede decir que el f¡¡¡ctor que determina el comienzo de la 
aparición de las escamas y el moment.o en que cubren por completo el pez, 
están determinados por la talla (WARNER y HARVEY, 1961). 
En el cuadro 1 se han reunido los datos publicados sobre la talla de di-
versas especies en el momento de la aparición de las escamas. Como puede ob-
servarse la talla del pez en ese momento es variable para las diferentes es-
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Cuadro 1 
Tamaño en mm a la aparición de las escamas para diferentes especies, con in-
dicación del tipo de longitud tomada. (Lt=longitud total; Lf=longitud turcal; Le=lon-
gitud estándar y Lc=longitud del cuerpo). 
Familia 
Megalopidae 
Clupeidae 
Salmonidae 
Esocidae 
Cyprinidae 
Gadidae 
Centracchidae 
Percidae 
Pomatomidae 
Sciaenidae 
Especie 
Megalops atlantiea 
Clll,pea harengus 
Pomolobus pseudo ha-
rengus 
Thymallus signifer 
montanus 
Oneorhynehus tshawysteha 
Oneorhynchus gorbfiSeha 
S almo salar 
Salmo salar sebago 
Salmo trutta 
Salmo trutta 
Salmo trutta 
S'almo clarf,.ii · lewi,i 
Salmo irideus 
Varias especies 
Leftcichthys artedi 
Salvelinrts fontínalis 
Esox lftcius 
C yprinfts carpio 
Varias especies 
Lepomis macrochirus 
Microptertts dolomieu 
Pomoxis nigromaculatus 
Pomoxis nigromawlatus 
Pomoxis annttlaris 
CentrarchftS maeropterus 
Perca flavescens 
Stizostedion vitreftm 
vitreftm 
Pomatomlts saltatrix 
Cynoscion regalis 
Aplodinotus grttnniens 
Aplodinotfts grttnniens 
Autor-Año 
HARRINGTON, 1958 
HUNTSMAN, 1919 
HUNTSMAN, 1919 
BROWN, 1943 
FRASER, 1916 
PEARSON, 1966 
ROJo y RAMOS 
(presente trabajo) 
WARNER y HARVEY, 1961 
PARROTT, 1932 
PAGET, 1920 
SETNA, 1934 
ROBERTSON, 1947 
PAGET, 1920 
PARROT, 1934 
VAN OoSTEN, 1929 
ELSON, 1939 
FRANKLIN y SMITH, 1960 
MCCRIMMON y BOON SWEE, 
1967 
TIMS, 1906 
POTTER, 1924 
EVERHART, 1949 
COOPER, 1971 
WARD y LEONARD, 1952 
SIEFERT, 1965 
CONLEY y WITT, 1966 
FYCHA y SMITH, 1955 
PRIEGEL, 1964 
SILVERMAN, 1975 
HUNTSMAN, 1919 
PRIEGEL, 1966 
BUTLER y SMITH, 1959 
(mm) 
30-31,9 
45 
28 
35,5 
51,0 
60 
20-30 
30-50 
35 
30 
30 
46 
25-35 
25-35 
35-40 
25-30 
30,5 
16-25 
30-40 
17 
20,2±1,0 
18 
18 
16-19 
15-16 
20,0 
24,0 
12,5 
30-40 
15 
20 
Long. 
Le 
Le 
Le 
Lt 
Lt 
Lf 
Lt 
Lt 
Le 
Le 
Le 
Lt 
Le 
Le 
Lt 
Lt 
Lt 
Lt 
Le 
Lf 
Lt 
Lt 
Lt 
Lt 
Lt 
Lt 
Le 
Le 
Lt 
Lt 
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pecies. Es difícil comparar los resultados ya que las tallas medidas son diferen-
tes (talla total, furcal, estándar y del cuerpo). A ello hay que añadir que las 
tallas máximas de ,cada especie difieren enormemente. 
Queda bien establecido por todos los trabajos consultados que las esca-
mas aparecen con bastante retraso durant.e el desarrollo ontogénico del pez. 
La talla del pez alcanzada en ese momento no es fija sino que varía con los 
ejemplares y posiblemente con las clases anuales y las poblaciones. De esto 
resulta que no se puede fijar una talla bien definida para este momento de la 
aparición de las escamas, sino que éste ha de relacionarse con el rango de 
tallas. 
Siendo la formación de las escamas un proceso ,~ontinuo y lento sería me-
Jor fijar la talla mn relación a etapas fisiológicas o anat.ómicas en la forma-
ción de las mismas. Estas etapas podrían ser la aparición del primordio de 
las escamas, o la aparición del primer círculo de crecimiento o el imbricamien-
to de las escamas. Algunos autores fijan esta longitud del pez como la media 
entre la talla en el momento de aparecer y el momento en el que el pez está 
completamente recubierto por escamas. Este último criterio no parece apro-
piado ya que puede representar un período de tiempo bastant.e largo (uno o 
dos años). 
La longitud del pez a la apaflC10n de las escamas se ha equiparado a la 
constante a de la ecuación de primer grado (Y =a + bX) que relaciona la lon-
gitud del pez (Y) y la longitud del radio o el diámetro de la escama (X). Esta 
cant.idad es, en otros términos, la ordenada en el origen de la recta que re-
presenta dicha ecuación. 
Ya FRASER (1916) propuso restar de la talla del pez esta cantidad, co-
nocida por factor de corrección (C), en la fórmula de proporcionalidad entre 
la longitud del pez y la de sus escamas. 
--=--=-- == .. .... == 
Sn 
queda.ndo así esta fórmula convertida en la más usada hoy día 
---=---= ---= ... .. . - - --
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ORDEN DE APARICIÓN DE LAS ESCAMAS EN LOS PECES 
En todos los casos recopilados y en el estudiado en este trabajo, las prime-
ras escamas aparecieron a lo largo de la línea lateral. NEAVE (1943) afirma que 
las escamas se forman por inducción de las terminaciones nerviosas de la rama 
lateral del nervio vago. 
Los focos donde aparecen las escamas pueden vanar de uno a dos. Su ta-
maño es también variable, ocupando toda la extensión de la línea lateral, una 
gran parte de ella o bien segmentos reducidos. En el caso de CentrarChltS ma-
croptertts estudiado por CONLEY y WITT (1966), las primeras escamas se for-
man por debajo de la línea lateral. 
A partir de la línea lateral, aparecen nuevas escamas formando líneas o 
hileras paralelas por encima o por debajo de la misma. Generalmente, las es-
camas se forman más rápidamente hacia adelante (Pomoxis anmtlaris, Microp-
terus dolomieu, etc.) que hacia arriba, abajo y atrás. En cambio en Salmo salar 
las escamas del foco anterior se forman más rápidamente hacia atrás que en 
cualquier otra dirección. 
La formación de las escamas se ha estudiado en varios salmónidos, pero 
las observaciones dieron resultados variados. El primero que hizo el estudio 
de la formación de las escamas fue KLAATSCH (1890). Este autor establece 
para Salmo trutta la formación de un centro o foco en la parte anterior y 
media del tronco al nivel de la línea lateral, de donde se extiende hacia arriba, 
abajo y atrás. Sin embargo, PAGET (1920), PARROT (1932) y SETNA (1934), 
precisando más observan que las escamas aparecen en la línea lateral en posi-
ción un poco posterior a la aleta dorsal. 
ELSON (1939) al estudiar Salvelimts fontinalis indica que las escamas se 
forman primero en la línea lateral desde la región anterior hasta por debajo 
de la aleta adiposa. 
Más tarde WARNER y HARVEY (1961) estudian la formación de las es-
escamas en el salmón acantonado de cuatro lagos del estado del Maine (E. U.). 
El foco incial en el material por ellos estudiado se halló en la línea lateral 
en la región inmediatamente posterior a la aleta dorsal. De allí se extiende rá-
pidamente hacia adelante y con más lentitud hacia arriba, abajo y atrás. 
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TIEMPO y ORDEN DE APARICIÓN DE LAS ESCAMAS EN EL SALMÓN 
Las dos muestras de salmón estudiadas provienen del mismo río, aunque 
de años sucesivos, 1980 y 1981. Los resultados fueron ligeramente diferentes 
en ambas, pero se presentan aquí reunidos en una sola muestra. 
En ambas muestras las escamas se formaron a partir de d05 ct::ntros o fOlCOS, 
uno anterior y otro posterior, que apareció más tarde que el primero. Este dato 
bien comprobado en 8 ejemplares no está de acuerdo con las observaciones de 
otros autores citados en el cuadro 1, que no describen más que un foco para 
los salmónidos. En nuestro caso ningún salmón presentó un foco solamente en 
el desarrollo de las escamas. 
Las primeras escamas aparecieron en la parte anterior del tronco (foco an-
terior) sobre la línea lateral e inmediatamente posterior a la membrana oper-
cular (fi~. 1-1). Estas escamas aparecen por vez primera en ejemplares de 20 mm 
Fig. 1. Estados sucesivos del recubrimiento de escamas en el salmón del Atlán-
tico. 1 y 2: aparición y crecimiento del foco amerior; 3: aparici6n d~l foco poscerior; 
4: momento de la uoi6n de ambos; 5: escado de rápido crecimiento del foco posterior y 
6: estado en que las escamas cubren casi completamente el flanco del pez. 
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de longitud total. Sin embargo, se encuentran ejemplares de hasta 29 mm sin 
escamas. Por ello podemos considerar que las escamas del salmón del Atlántico 
(Salmo salar) se forman cuando el alevín tienen de 20 a 30 mm de longitud 
total (Cuadro 2). 
WARNER y HARVEY (1961) fijan la talla del salmón acantonado del estado 
del Maine (E.v.) de 30 a 50 mm de longitud total en el momento de aparición 
de las escamas. El cuadro 1 muestra que entre los salmónidos la talla en el 
momento de aparecer las escamas varió de 23 a 60 mm. Estas cifras no son 
Cuadro 2 
Tamaño en mm a la aparición del foco anterior, del foco posterior y en el momento 
de la unión de ambos, para el salmón del Atlántico (-: ejemplares sin escamas. +: ejem-
plares con una o más escamas visibles por tinción). 
FOCOS 
Talla anterior posterior unidos 
(mm) + + + Total 
19 3 3 
20 2 1 3 
21 2 1 3 
22 8 2 10 
23 13 7 20 
24 14 7 21 
25 9 16 3 1 29 
26 4 20 2 1 27 
27 2 10 3 4 19 
28 1 1 5 4 11 
29 2 5 7 
30 4 4 
31 6 6 
32 3 3 
33 1 1 
53 1 
56 2 2 
60 1 1 
Total 60 65 13 33 171 
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comparables ya que se refieren a tres tipos diferentes de longitud (tOtal, furcal 
y estándar). Además unos autores dan la talla mínima del pez, otros el rango 
entre la talla del pez menor con escamas y la del mayor sin ellas, y otros fi-
nalmente ,el valor medio entre estas dos últimas medidas. 
En la muestra estudiada la talla mínima sería de 20 mm, el rango de 20 a 
29 y la talla media de 24,5 mm. Nótese que este valor representa el punto 
de inflexión donde se invierten los valores de la frecuen.cia de ejemplares sin 
escamas o con ellas. 
CHADWICK et alii (1978) calcularon la siguiente ecuación entre la longi-
tud del pez y el radio de la escama para el salmón de un pequeño río de Te-
rranova. 
L=2,11+0,34 X 
donde L es la longitud furcal medida en cm y X el radio de la escama aumenta-
do 40 veces. Esta fórmula se calculó en base a 60 ejemplares de 120 a 320 mm 
de longitud. El valor teórico 2,11 cm coincide ,mn nuestro valor inicial de 20 
mm para el salmón del río La Have. LINDROTH (1963) halló la ecuación 
L=18+121X 
para 73 salmones "parr" del Báltico, para los cuales el factor de corrección sería 
de 18 mm. 
A medida que crece el pez aparecen en la parre posterior del foco ante-
rior escamas a lo largo de la línea lateral. Estas escamas no aparecen completas. 
Al menos, el teñido muestra solamente dos líneas obscuras divergentes hacia 
atrás en la mitad posterior de la escama. Se observan claramente los bordes 
anterior, dorsal y ventral, aunque no se ve bien en este momento el borde 
posterior. Una comparación con las escamas de ejemplares más grandes, pare-
ce dar a entender que las dos líneas divergentes representan las paredes late-
rales del tubo o embudo que atraviesa estas escamas y por donde pasa el agua 
a los canales subdérmicos. En este momento las escamas no presentan ningún 
círculo de crecimiento. 
Nuevas filas o hileras se van formando por debajo y por encima de la 
línea lateral, de modo que el foco anterior presenta forma de cuña, creciendo 
rápidamente hacia atrás y más despacio hacia arriba y abajo. 
Cuando el foco anterior tiene unas 30 escamas empieza a formarse el fo-
ICO posterior, con sus primeras escamas también en la línea lateral. Este segundo 
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foco se halla situado en el espacio entre el borde posterior de la aleta dorsal y el 
anterior de la aleta anal. 
la talla de los alevines en el momento de la formación del foco posterior 
fue de 25 a 28 mm. A partir de los 30 mm todos los ejemplares tenían los 
dos focos unidos. Las escamas de la línea lateral de este foco presentan idéntica 
estructura que las del anterior. El crecimiento de este foco es más rápido hacia 
adelante. Ambos se unen por las escamas de la línea lateral. 
En los ejemplares de la muestra de 1981 el foco anterior tenía 22 es-
mmas como máximo inmediatamente antes de la unión y 30 como máximo 
en la muestra del año 1982. El número de hileras del foco anterior en este mo-
mento fue de 1 a 5, mientras que el foco posterior sólo tenía una. 
La formación de nuevas hileras de escamas en el foco posterior sigue 
igual patrón que en el anterior. la primera fila aparece por debajo de la línea 
lateral, seguida de una fila por encima de la misma línea. 
El crecimiento del foco anterior es más rápido hacia atrás, mientras que 
el del foco posterior lo es hacia adelante. Una vez unidos, las escamas de la 
región correspondiente al foco posterior se multiplican más rápidamente dorsal 
y ventralmente que las del fÜl':o anterior y ambos mucho más rápidamente que 
00000e:. 
B 
Fig. 2. A. Lugar de donde se toman las escamas de salmón para estudios de 
la edad y crecimiento. B. Disposición de las escamas del foco posterior en el momento 
equivalente al número 5 de la figura 1. 
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las de la zona ,central de unión. la parte posterior del segundo foco también 
crece hacia atrás aunque con más lentitud. 
A medida que crecen las escamas forman círculos de crecimiento, de modo 
que las escamas más próximas a la línea lateral presentan mayor número de 
círmlos (Fig. 2B). 
Finalmente casi todo el flanco se cubre de escamas (Fig. 1-6), pero dejando 
libres, incluso en ejemplares de 56 mm, la nuca, la zona inferior a la aleta 
pectoral y una banda estrecha arqueada por delante de la aleta caudal. Este cre-
cimiento se estaciona durante bastante tiempo hasta que finalmente se cubre 
el cuerpo de escamas. 
las primeras escamas que aparecen en las diferentes especies citadas en el 
cuadro 1 no se desarrollan en la región de donde se suelen tomar escamas para 
estudios de la edad y crecimiento. Por ello la talla del pez en el momento de 
la formación de estas escamas (para los salmónidos las de la parte superior del 
flanco y por debajo de la aleta dorsal) representaría mejor el valor a o e, que 
no la talla al aparecer las primeras escamas del foco anterior. En nuestro caso 
el tamaño del pez cuando aparecen las escamas situadas por debajo de la 
aleta dorsal (Fig. 2A) es muy superior al fijado en los trabajos citados. 
RESUMEN 
El presente trabajo trata del tiempo y orden de aparición de las escamas del sal-
món del Atlántico (Salmo salar). Para este estudio se tiñeron con alizarina 171 ejem--
piares de alevines de salmón resultantes de la fecundación artificial de huevos extraídos 
de progenitores capturados en el río La Have (provincia de Nueva Escocia, Canadá) en 
el otoño de 1980 y 1981. Los huevos fertilizados fueron cultivados en acuarios de 
75 litros de capacidad a 10° C. La eclosión de los huevos se produjo durante la última 
semana de diciembre y primera de enero. 
Las primeras escamas aparecen en la línea lateral en una zona (foco anterior) 
inmediatamente posterior a la membrana opercular, cuando los alevines tenían una talla 
estándar de 20 mm. Sin embargo se encontraron ejemplares de hasta 29 mm sin es-
camas formadas. Se puede, pues, fijar la talla en el momento de aparición de las es-
camas del salmón en 20 mm. O bien se puede expresar esta talla como el rango entre 
20 y 29 mm. La talla media a la que las escamas se forman se podría fijar en 24,5 mm. 
La segunda fila de escamas aparece inmediatamente por debajo de la línea la-
teral, empezando con una o dos escamas en la parte anterior del foco y continuando 
así hacia atrás. La siguiente hilera aparece de idéntica manera por encima de la línea 
lateral y así sucesivamente las demás hileras de escamas. 
Un segundo foco (foco posterior) empieza a formarse con escamas de la línea 
lateral en la zona inmediatamente posterior a la aleta dorsal, cuando el alevín tiene de 
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25 a 29 mm. Este foco crece en extensión de igual manera que el anterior, excepto que 
crece más rápidamente hacia adelante. Ambos focos se unen por las escamas de la 
línea lateral cuando el alevln tiene una talla comprendida entre 25 y 30 ' mm, Todos 
los ejemplares superiores a esta longitud tenlan ya los dos focos unidos, 
Los dos focos, ya unidos, siguen engrosando por la yuxtaposición de hileras 
de escamas por debajo y por encima de la línea lateraL La velocidad de aparición de 
nuevas escamas es mayor hacia atrás (foco anterior) y hacia adelante (foco posterior), 
Después, la velocidad de recubrimiento es mayor dorsal y ventralmente, Del foco pos-
terior, las escamas se forman más lentamente hacia atrás, 
A los 50 mm el Ranco del pez está prácticamente cubierto de escamas, a excepción 
de la nuca, la región inferior a la aleta pectoral y una banda estrecha y arqueada delante 
de la cola, 
SUMMARY 
The present work deals with the time and order of scale appearance for the Atlan-
tic salmon (Salmo Jalar), A sample of 171 alevins was obtained by rearing artificiaJly-
fertilized eggs from mature salmon captured at La Have River (N, S, Canada), during 
the fal! of 1980 and 198 L 
The eggs were reared in two 75-liter tanks at a temperature of 100 e They 
hatched during the last week of December and the first week of ]anuary, The specimens 
were preserved in 5 % formalin and stained with alizarioe io order to observe more 
clearly the scales. 
Scales first appeared on the anterior part (anterior focus) of the lateral Jine imme-
diately behind the operculat membrane, when the alevins had attained a total length 
of 20 mm, Since some specimens of up to 29 mm in length showed 00 scales, the 
[ange of sizes between which scales are first formed can be set berween 20 and 29 mm, 
The average length for the appearance of sea les is 24,5 mm, 
The second row of scales appears immediately below the lateral Eoe, starting 
with one or two scales at the anterior part of the focus and expanding towards the 
taiL The oext row starts immediately aboye the lateral line and grows in a similar 
mannee. New rows appear in the same sequence, 
A second area (posterior focus) starts on the lateral line 10 a regioo immediately 
behiod the dorsal fio, wheo the alevins are 25 to 29 mm long, This second focus grows 
in an identical way to the anterior one, except that the scales are formed faster in a 
forward direction, The two foci eventual!y merge, and this joining fírst occurs along 
the lateral line, at a total length of the alevin between 25 and 30 mm, AH specimens 
longer than 30 mm had both foei fused. 
The two foci continue to grow through the continued juxtaposition of scale rows 
below and above the lateral lineo The speed of formation of new scales is fas ter bakcwards 
for the anterior focus and forwards for the posterior one. N ext, scales grow faster dorsal!y 
and ventral!y. The posterior focus grows more slowly in a caudal direction. 
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When the fish has attaíned 50 mm ín length, its body ís almost covered wíth 
scales , except for three small areas: the nape, the regíon below the pectoral fin, and 
a narrow, arched band ín front of the caudal fin. 
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La época de reproducción del sapo corredor Bufo calamita, es muy varia-
ble en cuanto a tiempo y duración a lo largo de toda su área de distribución 
geográfica (BEEBEE, 1979). Diversos autores han realizado estudios que en ma-
yor o menor grado tocan este tema, como KOWALEWSKI (1974) en Polonia; 
BLANKENHORN (1972) y GROSSENBACHER (1974) en Suiza; FLINDT y HEMMER 
1967, 1968a) en Alemania; BRIDSON (1976, 1978) en Inglaterra; ANGEL (1946) 
Y FRETEY (1975) en Francia; etc. 
En la península ibérica, SERRA y ALBUQUERQUE (1963) en Portugal y 
SALVADOR (1974) en España, aportan algunos datos fragmentarios sobre el par-
ticular y posteriormente LÓPEZ-]URADO y RUIZ (1980) proporcionan cierta 
información sobre las características de la reproducción de esta especie y en 
general de las distintas especies de anfibios anuros en el sur de España. 
Un estudio completo sobre est.e aspecto en la espBcie que nos ocupa sólo 
ha sido llevado a cabo en Ing,laterra por MATHIAS (1971); por lo que inten-
tando ampliar los conocimient.os actuales sobre el tema y al objeto de que puedan 
servir en el futuro para comparaciones con lo que sucede en otros lugares, mos-
tramos a continuación los datos recopilados por el autor entre el otoño de 1979 
y la primavera de 1980 sobre los diversos aspectos de la biología reproductiva 
del sapo corredor Bufo calamita. 
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AREA DE ESTUDIO 
Las observaciones sobre las caractenst¡cas y el número de individuos en reproduc-
ción, así como las capturas de larvas se realizaron en un charco estacional situado junto 
a la carretera comarcal de Córdoba a Villaviciosa en el punto kilométrico 22 (sierra Mo-
rena central, provincia de Córdoba). 
Este charco tiene una forma aproximadamente circular, con un diámetro de unos 
20 metros y se encuentra rodeado completamente por un prado desprovisto de vegeta-
ción arbórea y arbustiva. La vegetación típica de la sierra (Quet'cus t'otundifolia y Cistus 
spp.) se encuentra a 40-50 metros del borde del charco. 
Su profundidad máxima cuando está lleno es de 32 cm y coincide aproximada-
mente este punto con el centro del charco. 
La vegetación acuática está compuesta casi exclusivamente por CaUit1'iche sp., en 
cuyos tallos así como también en gramíneas se enrollan los cordones de huevos. 
La altura de este punto sobre el nivel del mar es de 500 metros y la oscilación 
térmica y pluviométrica anual medida a 13 km al E ha sido representada en un estudio 
anterior sobre la biometría de la especie (LÓPEZ-JURADO, 19S2a). 
MATERIAL y MÉTODOS 
Las observaciones sobre la reproducción fueron hechas desde los primeros días 
de enero hasra los últimos de marzo de 1980, con el objeto primordial de constatar 
las fechas de comienzo y final de la misma. Durante este período la zona se visitó casi 
diariamente y algunos días (26 y 27 de enero) se siguió durante toda la noche la evo-
lución de la actividad reproductora por parte de los individuos de ambos sexos, reco-
rriendo todo el perímetro del charco cada hora desde la puesta hasta la salida del sol. 
Otros días se realizaron observaciones con igual método l' en el mismo lugar aunque 
su duración fue sólo desde la puesta de sol hasta las 21 (hora solar). 
Larvas fueron capturadas en el charco referido en 3 distintas fechas: 23-IlI, lO-IV 
y 16-IV, con el objeto de estudiar el desarrollo larvario. Jóvenes recién meramorfoseados 
se capturaron asimismo en fecha 20-IV-SO. 
Para el estudio de la evolución del aparato gonadal se utilizaron los mismos in-
dividuos que en trabajos anteriores (LÓPEZ-JURADO, 1982a, 1982b), capturados a 3 km 
al S de este charco. 
A las larvas se les midió la distancia existente desde el hocico hasta el ano (LCC) 
y desde el hocico hasta el extremo de la cola (LT). Los individuos recién metamorfoseados 
sólo se midieron desde el hocico hasta la cloaca. También se tomó la longitud y an-
chura de los testículos en los machos y el volumen de ambos ovarios (por desplazamiento 
en ce) en las hembras. Todas las medidas son en milímetros. 
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RESULTADOS y DISCUSIÓN 
l. e omportamiento reproductivo 
Como se observa en las figuras 1 y 2, los machos acuden al charco elegido 
poco después de la puesta del sol, que en esos días tenía lugar a las 17,30 hora 
solar; de modo que aproximadamente una hora después se oía el primer in-
dividuo cantando. Nunca se observó ni se escuchó ningún sapo mientras aún 
quedaba algo de luz solar. Siempre, según nuestras observaciones, eran los ma-
chos los primeros en llegar al charco, y en ésto coincidimos con otros investiga-
dores (FLINDT y HEMMER, 1968a; MATHIAS, 1971; BEEBEE, 1979). 
Durante los 9 días que se han representado en las figuras 1 y 2, los machos 
se dispusieron siempre en el agua de la misma forma. Los primeros en llegar 
se colocan invariablemente en las orillas del charco, en lugares en que la pro-
fundidad del agua nunca era superior a los 5 cm. En Inglaterra y según MA-
THIAS (1971) la profundidad a la que se colocan los machos oscila entre 4 y 
7 cm. 
Este mismo autor relata el agrupamiento de 4 a 8 machos separados unos 
de otros 3 ó 4 metros separados a su vez de otro agrupamiento similar por 
30 ó 40 metros. Esta disposición puede darse en charcos grandes como los es-
tudiados por dicho investigador y en los que no se reproduzca un excesivo 
número de individuos, pero en nuestro caso el charco era reducido y se ocu-
paban todos los lugares disponibles, pues en los momentos en que el número 
de machos era máximo (p. ej. el día 23-II-80), cosa que ocurría entre 2 y 3 ho-
ras después de la puesta de sol (figs. 1 y 2), las distancias existentes entre cada 
par de machos cantores oscilaban entre los 25 ,cm y los 2 metros . BEEBEE (1979) 
demuestra también que en sit.uaciones de limitada disponibilidad de charcos 
y de espacio, los machos se colocan mucho más cerca unos de otros para emitir 
su llamada. Este fenómeno es de muy amplia generalización como apuntan 
KREBS y DAVIES (1978). 
Según se observa en las dos figuras citadas, conforme va avanzando la 
noche, va aumentando el número de machos (yen su caso el de hembras) 
que llegan al charco. Sucede entonces que, cuando todos los lugares perifé-
ricos están ocupados, comienzan a observarse machos que están emitiendo la 
llamada desde diversos puntos en el interior del mismo, sacando la cabeza 
fuera del agua y apoyando los miembros anteriores en la vegetación acuática 
flotante. Respecto a este puntO no hemos encontrado ninguna información en 
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Fig. 1. Frecuencia horaria (26-1-80, arriba; 27-1-80, abajo) del comportamiento 
reproductor. Horas solares. Las líneas de mayor valor de ordenadas representan a los 
machos cantores no acoplados. Las líneas inferiores representan a parejas en amplexus. 
Cuando en cada figura se unen las dos líneas, indican que sólo quedan en el agua las 
parejas copulando. Así el 26-1-80 a las 19,30 horas había en el charco 24 machos can-
tando y 3 parejas acopladas. A las 23,30 horas había 4 parejas acopladas y 8 machos 
solitarios; y a las 5,30 horas sólo quedaban 3 parejas en amplexus, para desaparecer 
(Odas entre las 6,30 y las 7,30 horas. 
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Fig. 2. Frecuencia horaria del comportamiento reproduccor durante los días in-
dicados. P=n.O de puestas encontradas' al día siguiente. ExpLicnción como en la figura 
anterior. Cuando en una figura sólo existe una línea indica que sólo hay en el charco 
machos cantores. 
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la bibliografía mnsultada. La situación anteriormente expuesta nos indica que 
la probabilidad de que llegue a aparearse un macho que se encuentra más o 
menos en el interior del charco es mucho menor, y de hecho casi nula (en nues-
tro caso nunca sucedió), que la de otro macho situado en el borde del mismo 
y por lo tanto mucho más cerca de cualquier hembra que se aproxime. A la 
vista de lo anterior planteamos la hipótesis de que los primeros machos que 
llegan a un charco de cría ocupando las zonas óptimas del borde, son aquellos 
que se encuentran más urgentemente dispuestos para la cópula o mejor dotados 
físicamente; y les últimos en llegar son los menos motivados scxualmente o fí-
,icamente peor dotados (suponiendo similares distancias al charco desde sus re-
fugios diurnos o en todo caso siendo éstas más cortas para los primeros debido 
precisamente a su urgente predisposición). 
Según se observa en las figuras 1 y 2, el máximo número de machos canto-
res se alcanzó siempre entre 2 y 3 horas después de la puesta de sol y a partir 
de entonces el número va descendiendo hasta quedar, cuando faltan dos o tres 
horas para el amanecer, tan sólo las parejas que están efectuando la puesta. 
2. Llamada sexual 
El canto de Bufo calamita ha sido registrado por nosotros en nuestra 
área de estudio y por BOSWALL (1981) en otro lugar de Europa, no encontran-
do diferencias al menos desde nuestro humano punto de apreciación. También 
este autor compara dicho sonido con el emitido por Caprimulgtts europaeus 
y Gryllotalpa gryllotalpa. Sonogramas han sido realizados por SCHNEIDER (1967), 
FUNDT y HEMMER (1968b) Y HEUSSER (1969); revelando estos resultados la 
existencia de tres distintos componentes del canto. 
Según WELLS (1977b), para los anfibios anuros en general, un indivi-
duo emitiendo su llamada en un gran coro de congéneres tiene que solventar 
3 problemas prinópales: 1) Reducir la interferencia acústica de los otros ma-
chos para maximizar la d~stinción de su propia llamada. 2) Debe intentar hacer 
su ,:::anto más acractivo para las hembras que el de sus congéneres. 3) Debe 
producir una señal que atraiga simultáneamente a las hembras y que con-
sista también en un mensaje agonístico para los otros machos. 
El primero de estos puntos ha sido comprobado por nosotros en nuestra 
pcblación pues e~1 los días en que se agrupaban muchos machos en el charco, 
alguno" 110 llegaban a instalarse en el mismo, sino que se quedaban en los pe-
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queños ,charcos que existen en los alrededores del principal y donde la viabi-
lidad de las larvas casi siempre es nula (dependiendo de su tamaño, de la plu-
viosidad y de la insolación recibida), pero donde sin embargo tendrán más 
posibilidades que ningún otro macho de capturar a las hembras que se diri-
jan al charco principal atraídas por la llamada del coro. 
El segundo punto de la hipótesis de Wells no ha sido comprobado por 
nosotros y e! tercero no parece cumplirse totalmente en esta especie, pues en 
varias ocasiones se han observado intentos de captura (yen algún caso cap-
turas oeonsumadas durante algunos segundos) de machos hacia machos, si bien en 
Otros lugares de sierra Morena (Ruiz, como pers.). En Alytes cisternasii sin em-
bargo sí hemos comprobado la existencia de distintos sonidos emitidos por 
un macho según se le aproxime un individuo de su mismo sexo o de sexo 
contrario, y ambos sonidos difieren principalmente en la frecuencia de repe-
tición (López-Jurado y Ruiz, grabación inédita). 
Algunos autores han señalado la existencia de líderes de! coro o machos 
que comienzan e! canto y son seguidos por el resta (DUELLMAN, 1967; para 
anuros en general). En el caso de BttfO calamita según nuestros datos esto no 
su-:ede, pues cualquiera puede ser el primero en comenzar tras una interrupclOn 
y además (fig. 2) el número de individuos cantando puede reducirse en los 
días menos favorables hasta uno sólo. 
3. Amplgx1is. DlIració11 del mismo 
Debido a que sólo se observó una vez la captura de una hembra en el 
momento exacto en que sucedió, pensamos que puede ser aventurado gen€:rali-
zar dicho comportamiento, que a continuación describiremos, como el único 
comportamiento de reconocimiento de sexos para la cópula en esta especie. El 
día 23-I1-S0 a las 19,30 hora solar, se observó una hembra de Bufo calamita 
que se dirigía en línea recta hacia el charco, efectuando breves paradas cada 
5 Ó 10 segundos de marcha. Llegada a unos 40 centímetros del borde del char-
co, se dirigieron simultáneamente hacia ella 4 machos que se encontraban en la 
orilla emitiendo su llamada; siendo capturada por el que se encontraba más 
cero-:a de ella en línea recta. Una vez formada esta pareja, los restantes machos 
se detuvieron a distancias de entre 10 y 20 cm de la misma y acto seguida 
dieron media vuelta y se dirigieron de nuevo al agua. 
Lo anteriormente relatado hace pensar que por un lado el sentido de la 
Doñana, Acta Vertebrata, 10 (1), 1983 
26 1. F. LÓPEZ-]URADO 
vista es fundamental para la captura de la hembra; o mejor, del individuo que 
se aproxima decididamente a un grupo de machos cantores; y que por otro lado 
no parece existir ningún otro tipo de competición entre machos para la cap-
tura de las hembras. 
El amplexus es axilar y a nuestro juicio el estímulo que impide el des-
acoplamiento es el estado de replección de la hembra, ya que experimentos 
realizados por el autor ponen de manifiesto que cuando se coloca al alcance 
de un macho cantor un objeto duro, como un dedo por ejemplo, ést.e lo aferra 
de inmediato y generalmente tarda algunos segundos en darse cuenta del 
engaño. Por el contrario si se le pone en contacto con un objeto flácido, como 
un globo poco inflado, éste es desechado inmediatamente. 
Como ya se indicó en un trabajo anterior (LÓPEZ-]URADO, 1982b) los 
unicos individuos con el estómago vacío (todos machos) fueron capturados en 
los meses de enero y febrero, esto es, en pleno periodo reproductor; lo que de 
algún modo directo o indirecto debe influir en el reconocimiento del sexo 
por parte del captor. 
Según la bibliografía, el tiempo que permanecen acoplados macho y hem-
bra varia. BEEBEE (1979) dice que permanecen de 3 a 5 horas, y WELLS (1977a) 
citando a Smith, les asigna "few hours". Según observamos en nuestros re-
sultados expuestos en la figura 1, la duración del amplexus en nuestra pobla-
ción oscila entre 10 y 12 horas, contando desde que el macho captura a la 
hembra hasta que se separan después de poner los huevos. 
4. Puesta. Selección del lugar 
Pese a todo el tiempo empleado en el amplexus, la duración de la puesta 
en si es asombrosamente corta pues según nuestras observaciones varía entre 
las 2 y las 3 últimas horas en que ambos individuos permanecen en el agua. 
De hecho, las dos noches en que se siguió hora a hora la evolución de las 
parejas existentes, todas ellas comenzaron a poner cuando faltaban de 3 a 4 
horas para la salida del sol. Según BEEBEE (op. cit.) la puesta dura de 3 a 5 
horas y tiene lugar entre la puesta del sol y la medianoche para Inglat.erra. 
Esta manifiesta desproporcionalidad entre el tiempo total del amplexus y 
el realmente empleado en la puesta nos plantea el interrogante de en qué se 
emplea el tiempo anterior a la misma. La respuesta parece ser bien en el de-
sarrollo del estimulo ovopositor, o en una selección del lugar adecuado para 
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la puesta o bien en ambas cosas. Personalmente nos indinamos por la segunda 
de las opciones, aunque no clescarramo coralmeore la primera de ellas; y lo 
hacemos en base a que una pareja en amplexus, se mueve por rodo el charco 
dUl'anre roda la noche y pasa varias veces por rodos los lugares existentes. De 
hecho, nOSocr hemo observado con tamememe que se pueden encontrar en 
cualquier lugar del mi 010 durante el tiemp que amecede a la puesra de los 
huevo~. A excepción de los pocos momemos en que la pareja permanece su-
merg.ida nadando hacia Orro luga r (realmente la que nada es la hembra), ¡casi 
tOdo el riempo lo pasan Botando en la superficie, sobresaliendo por encima de 
la misma ambas cabezas. 
Ct,adt·o 1 
Relación de fecha, número de puc tas, profu nd idad media de las mismas, campo 
de variación y profundidad máxima del charco expresada en mm durante la temporad a 
de reproducción de Bit/o cal l17#ifd en Sierra Morena de Córdoba el año 1980. 
Fechas N.O Medias C.V. P 
26-1-80 3 8,17 7,5- 9,0 23 
27-1-80 4 7,1 2 6,5- 8,5 22 
28-1-80 1 6,00 22 
2i·II-80 7 7,86 7,0- 8,5 13 
22-II-80 2 7,00 5,5- 8,5 15 
23-II-80 13 6,81 5,0- 9,0 18 
21-22-23-III-80 14 12,93 6,0-14,0 32 (Lleno) 
Torales 44 7,98 5,0-14,0 
----------
En el cuadro 1 se indican el número de puestas en las distintas fechas, 
con la profundidad media (tomando 5 medidas a lo largo de! cordón de huevos), 
e! campo de variación de la profundidad de las puestas, y la profundidad má-
xima del charco en esa fecha. Como se observa, la profundidad de las puestas 
oscila entre 5 y 14 CID, ·-:on un valor medio de casi 8 cm para un total de 44 
puestas. Conviene indicar aquí que las puestas de! mes de enero no fueron 
viables, pues el charco casi se secó y los lugares donde se encontraban que-
daron en seco. 
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De todas estas observaciones concluimos que la elección del lugar de 
puesta se realiza en ba e a características tales como eS':a a profundidad del 
agua y vegetación {lotame inexistente, de modo que ni ésta ni la profundidad 
excesiva de aquella permitan la pérdida de insolación para la más rápida in-
cubación de los huevos. De hecho las primeras parejas ponen sus huevos en 
un área reducida y todos bastante juntos a poca profundidad, la cual aumenta 
cuando lo hace la profundidad del charco (días 21, 22 Y 23 de marzo). 
El esquema a grandes rasgos mencionado anteriormente, no es tan evi-
dente ,cuando el número de parejas reproductoras aumenta mucho, debido sin 
duda a la escasez de espacio disponible; aunque hay que hacer notar que cuan-
do sólo quedan libres los espacios en que la profundidad es mayor, la puesta 
no se efectúa en el fondo sino a una distancia de la superficie que int.enta, 
aunque no lo consigue del todo, ser similar a la típica y utilizando como apo-
yo las plantas existentes a ese nivel. La superficie en que se deposita cada 
puesta no excede, según lo observado, los 0,25 m 2 ; si bien por razón de la 
dificultad en la estima, éste valor hay que tomarlo con discreción. 
Se ha observado el comportamiento ovopositor de 5 parejas (fig. 1) Y a 
grandes rasgos todos ellos presentan similares características que pasamos a 
describir. Los huevos, tras el primer impulso de salida (en el que aparentemen-
te el macho no int.erviene), son enredados mediante un cambio de dirección de 
la hembra en una planta o en un accidente suficientemente resistente del fon-
do, de modo que por traslación de la pareja vaya saliendo todo el paquete oví-
gero. Cuando esta sujección es firme, la pareja puede trasladarse hasta un 
metro e incluso algo más en línea recta; pero generalmente dan varias vueltas 
sobre la superficie mencionada de modo que se aumente la fijación de los hue-
vos al sustrato y consecuentemente se facilite la salida. 
Según BEEBEE (1979) la puesta se caracteriza por extensos períodos en 
que los rostros de la pareja permanecen por encima del agua (cerca del 80% 
del tiempo) intercalados por otros de salida de los huevos cada 10 ó 15 minutos. 
MATHIAS (1971) observa que se escogen profundidades de alrededor de 
15 cm y que según los años, del 53 al 89% de los cordones de huevos son 
puestos sin ayudarse en la vegetación a,cuática. Por nuestra parte diremos que 
en otros lugares distintos al área de estudio hemos observado puestas a mayores 
profundidades que las mostradas en el cuadro 1 (hasta 17 cm), pero siempre 
se ha tratado de lugares con vegetación Icasi inexistente de modo que no se 
impedía el paso de los rayos solares. Nunca, por el contrario, hemos encontrado 
puestas que no estuviesen enredadas en plantas o piedras del fondo . 
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5. Período de reproducción 
Para Bufo calamita los datos bibliográficos sobre la época de reproducción 
arrojan dos grupos de resultados. Por un lado, en Polonia, Alemania e Ingla-
terra se extiende desde abril hasta junio (KOWALEWSKI, 1974; FLINDT Y HEM-
MER, 1968a; MATHIAS, 1971), y para Suiza GROSSENBACHER (1974) sitúa el 
comienzo a finales de marzo. Otro grupo de datos son los correspondientes al 
sur de Francia y a casi toda la península ibérica, en donde la especie se re-
produce desde abril hasta septiembre (FRETEY, 1975 Y SALVADOR, 1974). 
Según datos propios, algunos de ellos ya mostrados anteriormente (LÓPEZ-
JURADO y RUIZ, 1980), en Andalucía y Levante Bttfo calamita lleva a cabo su 
reproducción desde mediados o finales de enero hasta finales de marzo. Con-
cretament.e en el año 1980 las fechas exactas fueron desde el 19 de enero hasta 
el 23 de marzo; lo que hace un total de 65 días. Conviene no olvidar que en 
estas fechas, en sierra Morena al menos, no todos los días son favorables para 
la actividad reproductora del sapo (sobre todo en términos de temperatura am-
biente) y hay que descartar todos aquellos días en que las condiciones climá-
ticas y especialmente el frío, impidieron la ¡¡,ctividad de los mismos. De este 
modo los 65 días mencionados anteriormente quedan reducidos a 26 días efec-
tivos que se reparten de la siguiente manera: 12 días de enero (del 19 al 30) 
en que se realizaron 8 puestas; 6 días en febrero (del 20 al 25) con un total 
de 22 puestas; y 8 días en marzo (del 2 al 5 y del 20 al 23) con un total de 
14 puestas agrupadas en los 4 últimos días. 
Para Inglaterra, MATHIAS (1971) cita 40-50 días efectivos de emisión de 
la llamada de celo, y para Alemania FLINDT y HEMMER (1968a) elevan esta 
cifra hasta los 70 días. 
Diremos por último que el adelanto anual temporal que llevan a cabo 
en su período de reproducción los sapos del sur de Europa (regiones andaluza 
y levantina de España) con respecto a las poblaciones del resto, podría ser una 
adaptación dirigida a evitar que los fuertes calores existentes en estOs lugares 
ya en la primavera y que aceleran la desecación de los charcos donde se re-
producen, influyan en el desarrollo larvario limitando mucho el tiempo de 
que dispondrían las larvas para efectuar su metamorfosis. 
En est.e mismo lugar Otras especies de anfibios llevan a cabo su período re-
productivo: Pelodytes pttnctattls y Pelobates cultripes que se reproducen casi al 
mismo tiempo a partir de los primeros días de noviembre, y Salamandra sala-
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mandl'a que pare sus crías desde el mes de octubre en el momento en que el 
charco ya ha cogido algo de agua. 
6. El desarrollo g01zadal. S1I evol¡tción 
En la bibliografía consultada no existe ninguna información al respecto, 
a) Machos 
A los machos que constituyeron la muestra de la población estudiada les 
fueron extraídos ambos testículos y se les midieron la longitud y la anchura 
media. La correlación entre el tamaño de los sapos y la longit.ud media de los 
testículos por un lado y su anchura media por otro, se muestra en la figura 3. 
Comparando ambas líneas se aprecia que la curvatura es mucho mayor en la grá-
fica ,correspondiente a la anchura que en la de la longitud; lo que demuestra 
que el crecimienr.o del testículo con la edad del sapo es mayor en los términos 
de la anchura que en los de la longitud. 
La coloración que se aprecia en los mismos al diseccionar al animal es 
negruzca y en los individuos de mayor tamaño adquieren una tonalidad verdosa. 
El tamaño mínimo de un macho encontrado en amplexus era de 50,3 mm 
y pesaba 13 gramos. 
En la figura 4 se expresa la evolución mensual del tamaño de los testículos 
en longitud y anchura. Con el objeto de eliminar el error que resultaría de 
mezclar en un mismo mes individuos pequeños ,con grandes, en ordenadas se 
ha representado la relación "longitud testículo/ longitud sapo" y la "anchura 
testÍculo/long,itud sapo". Para la longitud de aquél no se aprecian diferencias 
estadísticamente significativas en la evolución mensual de dicha medida. Para 
la anchura del testículo y coincidiendo con lo observado, ésta aumenta de valor 
con el tamaño del sapo y se obtiene un máximo relativo en el mes de enero 
que es .cuando comienza la reproducción; sugiriendo con ello que en la esper-
matogénesis e! testkulo se ensancha quizás como resultado del aumento del ca-
libre de los conductos deferentes. 
b) Hembras 
La correlación existente entre la variaClon de! "volumen ovárico (ambos 
conjuntamente)/Peso", con e! aumento del tamaño del animal, es baja ya que 
se encuentran, como es lógico, hembras del mismo tamaño con volúmenes mí-
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Fig. 3. Correlación de la longitud y la anchura del testículo con el tamaño de! 
sapo. Valores en mm. 
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nimos y maxlmos correspondientes a individuos ,con los ovarios en reposo o 
totalmente llenos de huevos. 
Para lograr un esclarecimiento hemos de fijarnos en la figura 5 en la que 
se ha expresado la variación mensual de dicha relación. Los mínimos valores se 
0.16 
0.14 
0.12 
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0.08 
0.06 
0.04 
0.02 
OCT. NOV. DIC . ENE. FES. MAR. ABR. 
Fig. 4. Variación mensual de las relaciones longitud testículoflongirud sapo 
(arriba) y anchura testículo/longitud sapo (abajo). Se ha ind icado la media, la desviación 
típica y el recorrido. 
encuentran en los meses de marzo y abril; es decir después de que, en la mayor 
parte de los casos se haya efectuado la puesta, por lo que estos valores mínimos 
deben corresponder a los ovarios en reposo. 
Ahora bien, teniendo en cuenta que se han eliminado aquellos individuos 
que, aun siendo hembras, no presentaban ovarios desarrollados, hay que con-
cluir que en el momento en que empieza el período de actividad general de 
esta especie tras haber pasado una época muy desfavorable como es el verano, 
los ovarios no se encuentran quiescenres sino que ya han alcanzado un cierto 
grado de desarrollo. Se deduce de aquí que los ovarios tras la puesta deben 
persistir durante poco tiempo en estado de reposo, recomenzando más o menos 
pronto su actividad para la temporada siguiente. 
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Fig. 5. Variación de la relación expresada en ordenadas con respecto al tiempo. 
7. Influencia de las condiciones climáticas y de los parámetros físicos 
Los factores ambientales que influyen o controlan la periodicidad de los 
ciclos reproductivos de los anuros son poco conocidos. Algunos estudios indi-
can al fotoperiodo como el más importante, si bien la temperatura y la preci-
pitación son de mayor importancia como estimulantes de la actividad de cría 
(PORTER, 1972). 
Por nuestra parte pensamos que el fotoperíodo es un factor primario que 
actúa influyendo en el desarrollo gonadal de los anfibios; siendo sin embargo 
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la precipitación y la temperatura (en distinto orden de importancia seg,ún la 
especie) los auténticos desencadenantes de la actividad reproductora. 
La regularidad más o menos pronunciada de las condiciones climatológi-
cas en la región mediterránea, permite predecir con la misma regularidad la 
fecha aproximada del comienzo de la actividad reproductora, la cual puede re-
trasarse incluso semanas (según las características climáticas) pero probablemen-
te con un límite de tolerancia, sobrepasado el cual se darían seguramente fenó-
menos de reabsorción o diapausa en los ovarios. 
En la figura 6 se han representado las os.cilaciones de la precipitación me-
dida a 15 km de nuestra área de estudio desde octubre de 1979 hasta ~bril de 
1980; y la oscilación de las temperaturas medias desde enero hasta abril de 
1980. Ambos grupos de datos se han expresado diariamente. Se puede observar 
oc. 
• it • 
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h In /'\ 
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• - PUESTAS 
Fig. 6. Oscilación diaria de la preClpItación y la temperatura media para los 
meses indicados. Trazo grueso precipitación. Trazo punteado temperatura. 
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que las puestas se han efectuado tras o durante días de lluvia, pero exclusiva-
mente cuando subieron las temperaturas. 
FUNDT y HEMMER (1967) en Alemania y BLANKENHORN (1972) el! Suiza, 
encuenrran que la temperntuJ:a del agua a las 19 hora es el factor crítico que 
determina el número de individu s que estarán cantando esa noche, y que 
la remperarura del agua a las 24 horas define el tiempo que permanecerán ha-
ciéndolo. Por nuestra parte enconrramos que el facror decerminame de la aC-
tividad es la temperatura ambiente preferentemente a la precipitación. De 
hecho, cuando aquella alcanza un valor inferior a los 9 grados en el momento 
de la puesta del sol, se puede anticipar con absoluta certeza que, como mucho, 
dos o tres machos llegarán al charco a emitir su llama¿a y rápidamente se 
marcharán (fenómeno que se observa en la figura 2). En una ocasión, sin em-
bargo, observamos poco después de la puesta de sol a un macho cantando con 
una temperatura ambiente de 5,5 grados y 12,5 en el agua; el cual permane-
ció allí durante 25 minucos y luego se marchó. Esto demuestra que al menos 
ocasionalmente, la influencia de los órganos internos puede superar condicio-
nes climatológicas adversas. 
Según KOWALEWSKI (1974) la temperatura del agua en el momento de la 
reproducción está entre 14 y 25 grados, y la óptima se sitúa entre 18 y 22. 
Nuestros datos indican que las temperaturas del agua cuando las parejas se ha-
llan en amplexus oscilan entre 9 y 14 grados. 
Bufo calamita según FUNDT y HEMMER (1967) Y BLANKENHORN (1972) 
parece ser capaz de detectar con cierta antelación los Icambios de presión atmos-
férica, lo que explicaría muy bien la ausencia de individuos en un charco cuan-
do parece que las condiciones climáticas existentes están dentro de sus valores 
óptimos para la reproduoCÍón de la especie .En nuestra población también he-
mos detecrado este comportamiento manifestado por la brusca desaparición de 
la actividad reproduccora en medio de unos días febrilmente dedicados a ella, 
sobreviniendo posteriormente un importante cambio en las condiciones clima-
tológicas. 
Añadiremos por último que, según la bibliograHa el PH del agua donde 
se efectúa la puesta de Jo huevos oscila entre 9 (MATHJAS, 1971) y 6,7 (CURRY' 
LINDHAL, 1975); mientras que por nuestra parte hemos medido en tres ocasio-
nes dicho parámetro encontrando valores de 7,2 (27·1-80), 6,5 (22-II-80) y 
6,7 (24-III-SO). 
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8. Desarrollo larvario 
Teniendo en ,cuenta que las puestas del mes de enero no se desarrollaron 
y contando como fecha primera de puesta el 21-H, el tiempo total de desarro-
llo hasta la aparición de los primeros individuos metamorfoseados fue de 54 
días; de los cuales los 10 ó 15 primeros (según la temperatura) corresponden 
al período de incubación de los huevos hasta producirse una larva de vida libre. 
Los diversos autores consultados y ya mencionados anteriormente asignan a esta 
especie un tiempo total de desarrollo comprendido entre 6 y 8 semanas. 
En la figura 7 se han representado las longitudes total y la cabeza-cuerpo 
de las larvas capturadas en tres distintas fechas y en relación ,mn el estadío 
evolutivo en que se encontraban. Para ésto hemos utilizado los adscritos a 
Bufo valliceps por Limbaugh y Volpe (in PORTER, 1972). Como se puede apre-
ciar en esta figura, en la última fecha de captura de larvas se obtuvieron ejem-
plares muy repartidos en 6 estad íos. Esta disparidad es lógica si tenemos en 
cuenta que se han ido agregando nuevos individuos nacidos en mayor número 
de fechas diferentes. El panorama se complica más aún si pensamos en las dis-
mm 
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Fig. 7. Desarrollo temporal de la población de larvas estudiadas. Véase explica-
ción en el texto. LT, longitud total; LCC, longitud hocico-ano. 
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tintas tasas de desarrollo según los conocidos fenómenos de super población de 
larvas o de oscilaciones térmicas en el interior de la masa de agua, 
FUNDT y HEMMER (1972) encuentran que el tamaño de las larvas en España 
y Alemania es similar (máximo de 22-30 mm) y que los individuos recién me-
tamorfoseados miden de 8,5 a 10 milímetros. Por nuestra parte hemos obteni-
do valores máximos de las larvas entre 25 y 27 mm y la media del tamaño de 
los individuos con la forma adulta recién adquirida es de 10,7 mm con un cam-
po de variación comprendido entre 8,3 y 13 milímetros para n=39 individuos 
(ver figura 7). 
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RESUMEN 
la r~producci6n del sapo corredor, BI40 c"iamita, en el sur de España ha sido 
estudiada durante el año de 1980. Se han realizado observaciones casi diariamente eotre 
enero y marzo en un charco esrnciooaL Dichas observaciones se han completado me· 
diame el annlisi de los testÍculos y ovarios de 65 ejemplares calcetados a varios kiló' 
metros de esta localidad entre octubre de 1979 y abril de 1980. 
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Los machos son los primeros en llegar al charco y se colocan preferentemente en 
las orillas del mismo. El número de machos va aumentando durante la noche hasta 
alcanzar su máximo valor unas 3 horas después de la puesta del sol (si las condiciones 
son favorables) . Posteriormente este número desc iende paulatinamente hasta quedar, 
cuando faltan 2 ó 3 horas para amanecer, tan s6lo las parejas en amplexus. La duraci6n 
de éste es de 10 a 12 horas, empleando la mayor parre de este tiempo en buscar un lugar 
adecuado para la puesta. Esta es colocada primeramente a una profundidad media de 
7 cm; si bien cuando la profundidad es alta se ven obligado a utilizar mayore profun-
didades. El fotopcríodo ioAuye en el desarrollo pauJatino de las potencialidades repro-
ductoras desde el Otoño¡ si bien los [actores desencadeoantes de la reproducción son la 
temperatura y la precipitación, actuando además aquella como factor limitante. Las larvas 
'ardan 54 días en desarrollarse totalmente y alcanzan un tamaño medio de 10,7 milímetros'. 
SUMMARY 
Reproduction of the natterjack (Bufo calamita) in southern Spain was studied 
duri ng 1980. Daily oh crvations were made in a seasonal pond from ]anuary to March. 
ddidonal data on gonads from 65 individuals of both sexes were gathered on another 
locaJiry between Occo),cr 1979 and April 1980. 
Males acrive /irse t() che pool occupying prc(eremially the edges. Maje poPllla.-
dons incrca.ses during che niglle reacJ)ing ti maximum dens"i ty 3 hours afcer sunser 
(under favorable conditions)_ Mate densi ry deereases aftcr chis rimto, s nd onl)' couples 
in amplexlI remain 2-3 hour before clown. Amplexus last 10-12 houes, mosc of Ihis 
rime being used for searching a proper place for egg-Iaying. Firsr eggs are layed at 7 cm 
average deprh, except when pool is deep or su itable spots are no longer available. Tem-
peratura and rainfaJJ aer as triggers for reproductive activity .. although temperature may 
have limiring effects as well. Photoperiod also has an effect on reproduction with the 
onser of fal!. Tadpoles development last 54 days with a mean size of 10,7 mm lar 
emergence. 
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Influencia de las carecterísticas del medio 
las poblaciones de larvas 
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acuático sobre 
de anfibios en 
Doñana 
CARMEN DÍAZ-PANIAGUA 
EJtación Biológica de Doñana_ el. Paraguay, L Sevilla-12 (EJpaña) 
INTRODUCCIÓN 
Para la mayoría de los anfibios , la posibilidad de realizar con éxito la re-
producción está condicionada por la existencia de medios acuáticos apropiados. 
Se conocen en general los hábi,ats de reproduc:ción que suelen utilizar la ma-
yoría de las especies de anfibios europeos (ver por ejemplo BOULENGER 1897 y 
1898, ANGEL 1947, SERRA y ALBURQUERQUE 1963, etc). Algunos autores han 
profundizado en el tema, resaltando además la importancia de determinadas ca-
racterísticas del medio para ciertas especies ,como la superficie, profundidad, 
vegetación, pH del agua, conduct.ividad, contenido de oxígeno, etc. (SAVAGE 
1971, COOKE 1975, COOKE Y FRASER 1976, BEEBEE Y GRIFFIN 1977, BEEBEE 
1977, 1979 Y 1980, STRI]BOSCH 1979 ... ). No obstante, el papel que juegan 
estos factores en la ele,::ción del hábitat no ha llegado a determinarse clara-
mente. 
En este trabajo se aborda el tema desde un punto de vista distinto a los 
anteriores citados, ya que aquellos se basaban principalmente en la observación 
de los lugares de puesta, mientras que en este caso se analizan además las den-
Una comunicación, resumida de este estudio, fue presentada en el II Colo-
quio Hispano-Francés de Herpetología de Jaca (Huesca) en mayo de 1981. 
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sidades de las poblaciones de las larvas de anfibios. Esto incluye un factor bió-
tico más que resulta de gran importancia para el éxito de la reproducción de las 
especies de anfibios propias del área de estudio. 
Ocho especies son las incluídas en este trabajo: Discoglossus pictus OTTH, 
Pelobates cttltripes (CUVIER), Bufo calamita LAURENTI, Hyla meridionalis BOETT-
GER, Rana perezi LÓPEZ SEOANE, Plettrodeles waltl MICHAHELLES, Tritums mar-
moratm (LATREILLE) y TritMus boscai (LATASTE). Los medios considerados 
eran todos de ,caráct.er temporal y se podría considerar la existencia de cierta 
similitud entre ellos. No obstante, si bien se encontraron larvas de las ocho 
especies, no se puede considerar que sean éstos los hábitats típicos de todas, 
siendo la presencia de determinadas especies escasa, al utilizar preferentemente 
otros tipos de hábitats que no se han elegido para este estudio. 
MATERIAL y MÉTODOS 
El presente trabajo se ha llevado a cabo en la Reserva Biológica de Doñana (Huel-
va, España), donde durante los períodos comprendidos entre febrero y julio de los años 
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Fig. 1. Variación de la temperatura, precipitación y evaporación en Doñana du-
rante el período de estudio. 
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1979 Y 1980, se muestrearon periódicamente las poblaciones de larvas de anfibios de 
8 charcas o pequeñas lagunas. 
Entre dichos períodos se apreciaron claras diferencias el imatológicas, pues si el 
primero (1979) correspondió a un año bastante iluvioso, el segundo (1980) se puede 
considerar como de sequía. La variación de la temperatura, pluviosidad y evaporación 
,en el área de estudio de octubre de 1978 a 1980 se aprecia en la figura 1. 
Durante los períodos de permanencia de larvas de anfibios en las charcas, una vez 
al mes se tomaban muestras de agua y posteriormente se analizaban determinándose pH, 
contenidos de nitritos, nitratos, fosfatos, cloruros, sales de calcio, sulfatos, oxígeno, tur-
bidez y dureza total. Todo ello se realizó mediante un laboratorio portátil (HACH-DR EL), 
que si bien no obtiene valores de gran precisión, resultó de gran utilidad por su faci-
lidad de manejo y transpone, y por la rapidez con que se podían efectuar los análisis. 
Cuadro 1 
Valores medios de las características físicas y qUlmlcas de los medios temporales 
considerado durante los períodos de 1979 y 1980. Los valores señalados con * repre-
sentan m~didas renlizadas una sola vez. La superficie aproximada que se señala fue 
aquella que se consideró como la más estable en cada período. 
-oe ...... ;::::< ~ o~ ~ .~ ...... ...... u_ ...... ~s (31 8 11 1:'1 ;::::< - - '" -o::::::' 81 (3 11 '"u '" 11 .~ -o N ~ cY: ';::0 
.fe u '" 8 ... ~;¡ c: '" "'~ el :'f.: ... 0 ¡:¡8 ~O 
-2 El :,¡;:¡ ~O .:: Z .:: Z ;j-... u ::le/) (3r:J. ~ El Zo.o Zo.o o v o'~ --"1-< '¡;¡ 0.0 e/) 0.0 ... 0.0 11<0.0 o..~ ... >< :J~ -0.0 ;j r:J.''" Os :r: s s Us S ;j El S e/) El I-<~ p. O~ 
A. 600 68 227 8,5 6,3 27,1 27,5 131,0 53,3 1,49 
B 500 74 326 6,9 6,1 34,6 25,0 37,7 43,0 0,49 
C 1.575 47 26 10,5 7,6 4,7 0,001 17,7 36,7 47,7 0,77 
o-. D 15 68 80,5 6,5 6,5 9,7 20,8 32,8 51,2 0,71 r--
o-. E 1.064 68,5 225 7,0 6,6 12,0 30,5 62,1 67,7 1,31 .... 
F 48 45,5 18,2 6,6 6,2 4,4 0,058 7,1 11,5 12,0 1,08 
G 95 100 73,7 10,5 6,7 4,5 12,8 17,4 47,6 0,61 
H 876 104,5 26 9,9 6,7 4,7 0,003 13,0 36,0 38,0 0,34 
D 15 60 25 12,8 • 6,3 8,8 0,017 120,8 92,0 81,7 1,17 
o E 106 54 85 6,6 7,5 15,4 352,0 20,7 252,5 0,60 
00 F 48 51 43 7,4 * 6,6 9,2 0,016 32,5 44,5 30,6 0,66 C\ 
.... G 50 51 43,7 13,3 6,5 8,7 130,6 135,0 100,0 0,21 
H 450 74 17,5 9,0 6,4 7,3 0,086 146,9 123,0 100,5 0,15 
En el cuadro 1 se resumen las principales características físicas y químicas de las 
charcas. Todas' eran de fondo arenoso y dimensiones relativamente pequeñas. En cuanto 
a las características químicas, en general presentaban aguas muy oxigenadas, pH ligé-
ramente ácido (aunque en determinadas ocasiones se apreciaron valores básicos) yaguas 
dulces que generalmente no presentaban elevados contenidos de s'ales cálcicas ni de clo-
ruros. La concentración de nutrientes tampoco puede considerarse elevada. 
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Al presenrar los dos perlodos de estudio tan grandes diferencias climáticas, se 
apreció IIsimismo una gran variación tanto en las características físicas como químicas 
de las Ingunas. De tal manera en 1980 se produjo una general disminución en la super-
ficie y en la duración de las charcas, incluso tres de las consideradas en 1979 no llegaron 
a formarse. Igualmente, al considerar las características químicas se aprecia en este pe-
ríodo una mayor concentración de sales, llegando incluso una de las lagunas a clasifi-
carse como de agua salobre (según la clasificación de MARGALEF 1955). 
En cuanto a la vegetación predominante, en el interior de las lagunas se encuen-
tran macrontos semi flotantes como Myriophylt1tm alterniflomm DC, Elatine alsinastmm 
L., Ranunculm battdotii GODRON y varias especies del género Callitriche, mientras que 
en los bordes predominan gramíneas propias de las praderas circundantes, como Panicttm 
repens L., Cynodon dactylon L., Chaetopog01~ fasciC1llatm (LINK), etc. Solapándose entre 
ellas es frecuente encontrar una espesa zona intermedia formada principalmente por 
Hypericum elodes L. ó Il/ecl1b""m verticillatum L., entremezclándose con menor densi-
dad Juncus heterophyllm DUFOUR. En algunas de las lagunas aparecen también abun-
dantemente Eleocharis pallustris (L.) y Eleocha1'is multicattlis (Sm.). 
Durante el período considerado, mientras permanecieron larvas de anfibios en las 
charcas, se realizaron los muestreos de las poblaciones de larvas cada 15 días aproximada-
mente. Estos se hacían mediante una manga de agua de 40 X 28 cm aproximadamente, 
que se introducía en el agua barriendo una longitud de alrededor de 1,5 m, repitiéndose 
en cada puntO tres veces con idea de crear una corriente de agua que facilitara la cap-
tura de ejemplares. En cada laguna se elegian varias zonas de muc:streo, donde, co-
menzando en d borde y hacia el ceorro, se repetÍa el procedimiento descrito cada 4 me-
tros aproximadamente. Tras cada barrido se examinaba el material colectado, identifi-
cándose y contándose las larvas de anfibios de las distintas especies. 
Para el análisis de los datos se construyó una matriz en la que como variables 
(columnas) se utilizaron las densidades de las 8 especies y las características físicas y 
químicas de las charcas, mientras que los casos (filas) correspondían a cada una de las 
lagunas en los' dos períodos. Dicha matriz se sometió a un análisis factorial (BMD P4M, 
DIXO 1975) con el fin de aclarar las relaciones existentes entre todas las variables con-
sideradas. Este método ha sido utilizado anteriormente por STRIJllOSCH (1979) para el 
estudio de la preferencia de hábitat de los anfibios holandeses, donde los' factores de 
carga correspondientes a cada eje separado por el análisis, se consideraba como síntesis 
de las correlaciones existentes entre las variables. Por otra parte, los daros de la matriz 
que conciernen a las densidades de las especies, se sometieron asimismo a un análisis 
de regresión múltiple (BMD P2R, DrxON 1975) en el que en la ecuaci6n obtenida para 
cada especie se utilizaban como variables dependientes las densidades de las demás. 
RESULTADOS 
Las densidades de las larvas de las ocho especies de anfibios en cada una 
de las lagunas se representan en la figura 2, expresándose en relación al número 
de muestreos realizados (número de larvas/unidad de muestreo). 
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Las especies que aparecen con mayores densidades son Hyla meridionalis, 
Tritttrtts marmoratw y Pelobates cultripes, adquiriendo, sobre todo la primera 
de ellas, muy altos valores de densidad en determinados casos, principalmente 
en 1980. Aunque con menor abundancia, se encuentran también frecuentemen-
te en estas charcas Discoglosstts pictm y Tritttrtts boscai, mientras que la pre-
sencia de las tres restantes especies se observa de manera ocaional. De tal 
forma, Btlfo calamita aparece en sólo una de las lagunas; Plettrodeles waltl en 
6.9 9.2 5.1 1.7 3.8 0.9 3.5 3 ,7 
1979 
:::; 
A B e o E F G H 
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o P. cuJtripes 
~ B calamita 1980 
-
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-
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Fig. 2. Densidad relaciva de las especies (N.O de larvas! unidad de muestra) en 
cada laguna. El grosoc de cada columna se representa relacionado con la densidad cocal 
de especies en las charcas, cuyo valor se especifica. 
cuatro de ellas, de las que en tres aparece muy baja densidad; y Rana perezi 
sólo se encontró, en los últimos muestreos realizados en cada período de estu-
dio, en cuatro de las lagunas, coincidiendo con los momentos en que éstas 
presentaban condiciones típicas del inicio del verano, como son : menor dimen-
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slOn, menor cobertura vegetal, mayor temperatura y menores concentraciones 
de oxígeno (DÍAZ-PANIAGUA 1982). 
En el cuadro 2 se presentan las ecuaciones de regresión múltiple obtenidas 
para cada especie. Estas no se revelan de gran importancia, resultando tres de 
C1,adro 2 
Ecuaciones de regres ión múltiple obtenidas para cada especie, utilizándose como 
variables dependientes las densidades de las demás. e' ": p<0,005; "**: p<O,OOl). 
(Los nombres de cada especie se expresan mediante sus iniciales). 
Ecuaciones de regresión 
Hm=2,012-0,349 Pc-33,128 Pw-l-8,857 Rp-l-2,737 Tb 
Dp=0,119-0,285 Pw 
Pc=1,298-0,132 Hm-0,421 Tm 
Bc=-0,011+2,342 Pw-O,202 Tb-l-0,022 Tm-l-0,080 Dp 
Rp=-0,014-1-1,508 Bc-l-0,062 Hm-O,078 Tm 
Pw=0,005+0,425 Be+O,086 Tb-O,009 Tm-O,035 Dp 
Tm=ü,598+0,898 Tb-O,099 Pe 
Tb=-0,063+0,127 Tm+1O,966 Pw-4,665 Be=0,361 Dp 
F 
3,408 
1,043 
0,927 
484,338 H * 
514,481*"" 
25,860** 
5,571"* 
73,978 * ~ ,. 
ellas no significativas, mientras que en las cinco restantes los coeficientes de re-
gresión no adquieren valores elevados, de manera que no destacan importantes 
relaciones de dependencia entre las especies. 
Entre los dos períodos de est.udio aparecen notables diferencias, explicables 
al considerar la variación sufrida por las lagunas en estos dos períodos. En 
primer lugar se aprecia una considerable disminución de la diversidad de larvas 
que aparecen en las lagunas (fig. 2), predominando siempre una de las es-
pecies sobre las demás que se presentan en cada laguna. Por otra parte, salvo 
en la charca D, en 1980 la densidad relativa total es mayor que la aparecida 
en 1979 en las mismas charcas, probablemente como consecuencia de la con-
centración de larvas producida al disminuir la superficie de las lagunas. 
En los seis primeros ejes o factores separados por el análisis factorial se 
incluye aproximadamente el 80% de la varianza tOtal. Los factOres de carga 
correspondientes a cada eje, se representan en el cuadro 3. En el primero de 
ellos, el análisis muestra a tres especies muy relacionadas entre sí: Bufo calami-
ta, Plettrodeles waltl y Rema perezi, así como con el tamaño de las char,cas y el 
pH del agua. Cabe decir que estas tres especies son las que aparecen peor re-
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Cuadro 3 
Factores de carga y varianza acumulada obtenidos por el análisis factorial en los 
seis primeros ejes. 
TI III IV V VI 
Oxígeno 0,076 -0,177 -0,515 0,226 0,308 -0,576 
Sulfatos -0,083 -0,007 0,194 0,186 0,927 -0,118 
Nir ratos -0,1 39 0,204 0,874 0,111 0,118 0,085 
Fosfatos 0,017 -0,230 0,417 -0,5 15 -0,144 -0,084 
pH 0,665 0,581 -0,188 -0,102 -0,293 -0,114 
Cloruros -0,165 0,937 -0,122 -0,005 0,1 45 -0,061 
Calcio -0,16 1 0,970 -0,030 -0,046 0,089 0,02 3 
Turbidez -0,068 0,077 0,550 -0,1 23 -0,046 0,258 
Superficie 0,805 -0,071 0,048 -0,022 0,021 0,029 
Duración -0,083 -0,302 -0,285 -0,039 -0,264 0,060 
Profundidad -0,177 -0,246 0,078 -0,002 -0,032 0,049 
D. Pict1,s -0,177 -0,066 -0,026 -0,019 -0,055 0,974 
B. calamita 0,956 -0,067 -0,139 -0,124 -0,058 -0,070 
P. wltripes 0,095 0,879 0,114 -0,110 -0,335 0,040 
H. meridionalis -0,113 -0,154 -0,017 0,963 0,154 -0,074 
R. pe1"ezi 0,861 -0,11 6 -0,202 0,271 -0,093 -0,098 
P. waltl 0,950 -0,096 0,162 -0,1 72 0,069 -0,122 
T. mm'momtus -0,049 -0,399 0,75 1 -0,029 -0,1 70 -0,027 
T. boscai 0,016 -0,144 0,919 -0,127 0,296 -0,051 
Varianza acumulada 20,17 38,35 55 ,15 68,89 70,52 78,08 
presentadas en estos medios temporales, no pudiéndose considerar habitantes tí-
picos de ellos. Pelobates cttltripes aparece en el segundo eje altamente corre-
lacionado con camcterísticas químicas, como las sales de calcio y cloruros, y 
en menor grado con los valores de pH. En el tercero, las dos especies de Tri-
tUftts están correlacionadas entre sí, a la vez que con la concentración de ni-
tratos, la t.urbidez y negativamente con la concentración de oxígeno del agua. 
Hyla meridionalis sólo parece tener relación negativa con la concentración de 
fosfatos; y por último, en el sexto eje, DiseogloSStts pietm se relaciona también 
negat.ivamente con la concentración de oxígeno. 
DISCUSIÓN 
Sin duda, la duración del tipo de hábitat elegido para la OVOposlclon y 
desarrollo de las larvas resulta de gran importancia para los anfibios, pues re-
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perocute directamente sobre el éxito reproductivo, y en muchos casos determina 
la longitud del periodo larvario. Algunos autores utilizan precisamente este cri-
terio para la clasificación de los tipos de medios acuáticos utilizados por los 
anfibios (CRUMP 1974, COLLINS y WILBUR 1979). De hecho se aprecian dis-
tintas adaptaciones en las poblaciones de larvas dependiendo de que su vida 
se desarrolle en hábitats temporales o permanentes. las charcas temporales 
se caracterizan por su impredecibilidad, y en ellas los fact.Ores abióticos ejw:en 
gran influencia sobre la duración de la vida larvaria; por el contrario en los me-
dios permanentes, los factOres bióticos, como por ejemplo los predadores o 
competidores, suelen tener mayor influencia (COLLINS y WILBUR 1979). 
Entre las ocho charcas elegidas para la realización de este estudio se apre-
cian determinadas diferencias tanto en cuanto a sus caracteristicas físicas como 
químicas (cuadro 1), aunque una propiedad común a todas ellas es su t.empora-
lidad. Asimismo dentro de su clasificación como charcas temporales se puede 
considerar que la propia elección de cada una contribuye a un mayor grado 
de similitud entre ellas, pues ésta se hizo excluyendo tanto las de gran super-
ficie como las muy pequeñas y que a pesar de su efímera duración pueden al-
bergar también a determinadas poblaciones de larvas de anfibios. 
De las ocho especies que se encontraron en estos medios, no todas pare-
cen ser propias de ellos. las más abundantes son Hyla meridionalis y Triturus 
marmoratm, que aparecen en la mayoría de los medios considerados. Ambas 
podrían considerarse como las especies más típicas de estos medios temporales. 
Por otra parte, otras especies, si bien no alcanzan tan altas densidades en estas 
charcas, sí son bastante frecuentes en ellas y se las encuentra asimismo en un 
alto porcentaje de los muestreos realizados en las lagunas; es el caso de Pelo bates 
cultripes, DiscogloSJ1¿s pictus y Triturus boscai. Sin embargo, cabe señalar el 
caso de Bufo ,calamita, Pleurodeles waltl y Rana perezi, especies de escasa den-
sidad o cuya presencia se da sólo en determinadas charcas, así ,como la última 
de ellas sólo aparece en los momentos finales de los períodos considerados. Esto 
nos hace considerarlas especies "raras" en este tipo de medios, que no pare-
cen ser los típicos para su reproducción, sino que mientras que Plel/rodeles 
waltl es una especie que se observa frecuentememe en lugares más estables y 
y de gran dimensión (pantanos ,marismas etc., observad ' n personal) 8140 ca-
lamita, por el contrario, se suele reproducir en cbarcas más temporales, más 
someras y pequeñas (ver por ejemplo BnnBlm 1977, SMnH y PAYNE 1980-81). 
Respecto a Rfma pe1'ezi, SAVAGE (1952) comenta la capacidad de las larvas del 
mismo género para sobrevivir en medios cOn altas remperaruras y bajas con-
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,,:entraciones de oxígeno, por ello es que la asociamos a medios que, por su 
duración o forma, pueden llegar a adquirir estas características. 
Las tres últimas especies aparecen, al realizar el análisis factorial, muy re-
lacionadas entre sí, así como con variables como el tamaño de las charcas y 
pH del agua; sin embargo, por su escasa densidad no se puede considerar de 
importancia este resultado puesto que principalmente se reflejan las princi-
pales características de aquellas pocas lagunas en que aparecieron en mayor 
proporción (principalmente en la charca C) . 
Del análisis factorial realizado no se extraen conclusiones claras. Cabe des-
tacar el caso de Pelabates cultripes, especie que aparece relacionada con las con-
centraciones de sales, cuya mayor densidad corresponde a la laguna caracteriza-
da por su alto grado de salinidad (charca E) y donde, probablemente debido a 
estas características, se reducía ,,:onsiderablemente el número de larvas de otras 
especies. Asimismo el hecho de que ciertas variables que debieran favorecer la 
vida en las charcas, como la concentración de oxígeno o la concentración de nu-
trientes; aparezcan relaóonadas negativamente para algunas especies, nos sug,iere 
que la función de estos factores físicos y químicos considerados no es determinan-
te del hábitat pero que pueden contribuir a favorecer el éxito de algunas de ellas. 
De tal manera ciertas características ambientales, como pudieran ser alta concen-
tración de sales, baja tensión de oxígeno, etc., podrían favorecer a las especies que 
mayor tolerancia presentaran a estos factores, ya que podrían sobrevivir en un 
medio donde se reduciría considerablemente el número de competidores. Un 
ejemplo más de ello sería el caso de las larvas de las dos especies de tritones, 
que en este estudio aparecen rela.cionadas también con la turbidez del agua, 
fact.or que en un estudio anterior (DÍAZ-PANIAGUA 1979) observábamos que 
disminuye la eficiencia de caza de Triturus marmaratus, favoreciendo consecuen-
temente la existencia de Triturus bascai en el mismo medio. 
Las propias relaciones intra ó interespecíficas podrían tener mayor im-
portancia en la organización de estas comunidades de larvas de anfibios que 
las características de su hábitat. De tal forma, el análisis de regresión realizado 
entre las densidades de las especies se podría considerar como un complemento 
para las ant.eriores conclusiones. Sin embargo, de las conclusiones extraidas 
(cuadro 2) no se deducen relaciones de importancia entre las especies, sino que 
por el rcontrario, la escasez de coeficientes negativos y la falta de significación 
denotan una comunidad en la que actualmente no destacan las int.eracciones. 
Pero es de considerar que entre las características de las larvas de anfibios que 
habitan estas charcas está su adaptación a la impredecibilidad del medio que 
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babitan, en el que las situaciones y condiciones que se producen en un período 
no tiene por qué repetirse en los años posteriores. Si en general se ,consideran de 
gran importancia los factores de densidad e interacciones entre las especies en 
la organización de las comunidades (LYNN y EDELMAN 1936, LICHT 1967, BROC-
KELMAN 1969, WILBUR 1972 y 1976, DE BENEDICTIS 1974, JOHN y FENSTER 
1975, GUYETANT 1975, etc), algunos autores llegan a considerarlos eclipsados 
por los efeGos ejercidos por los predadores (HEYER 1976, HEYER Y col. 1975), 
aunque no pudiendo descartarse nunca la posibilidad de que las interao::iones 
entre las especies pudieran haber ocurrido "históricamente". De tal manera, 
éstos hubieran podido influir en un desplazamiento de las especies en el pa-
sado que queda patente en las situaciones actuales. 
Asimismo, la organización de las comunidades de larvas se ha discutido 
en base a los efectos que causan conjuntamente la predación y las interacciones 
entre espe::ies, ya que la alteración de la composición numérica que causa la 
predación puede cambiar totalmente la estructura de la comunidad (MOR IN 
1981). En nuestro caso, se puede considerar que la acción de determinados ca-
racteres del hábitat puede actuar de manera similar; pues si en la mayoría de 
las charcas temporales las especies más frecuentemente encontradas son H yla 
meridionalis y Triturus marmoratus, en medios que presenten determinadas 
caracterísü::as que dificult.en o imposibiliten su vida, se altera la estructura de 
la comunidad, siendo otras especies las más abundantes, y adquiriendo en ellos 
sus mayores densidades. 
En resumen, con los resultados obtenidos no se aprecia con claridad la 
existencia de relación entre las características del medio acuático y las pobla-
ciones de larvas que lo habitan, a la vez que tampoco se observan relaciones 
de dependenóa entre las densidades de las especies. Sin embargo, la relación 
que se aprecia respecto a determinadas características ambientals sugieren que 
éstas pueden influir en la estructura numérica de las comunidades, como es el 
caso de los medios salobres, donde se reduce considerablemente el número de 
especies que coexisten, y las que alcanzan mayor densidad son laos más tole-
rantes ante la concentración de sales del agua. 
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RESUMEN 
Se analiza la posible relación entre las densidades de las larvas de ocho especies 
de anfibios así como con las caracrerísticas físicas y químicas de los medios que habitan. 
Entre los resultados no destacan relaciones de dependencia entre las especies, mientras 
que en relación con el hábitat se encuentran correlaciones con todas las especies. El hecho 
de que dichas correlaciones ocurran con determinados factores que no parecen favorecer la 
vida de las larvas en el medio acuático (baja tensión de oxígeno, salinidad ,etc.), nos hace 
suponer que éstos pueden tener una importante influencia sobre la composición númé-
rica de las comunidades de larvas, reduciéndose el número de especies en un mismo há-
birar y favoreciéndose por consiguiente, aquellas que pueden permanecer en él. 
SUMMARY 
The possible relationships among the densiries of eighr species of amphibian lar-
vae to the physico-chemical factors characrerizing their habitats are analyzed in this srudy. 
Eight ponds were periodically visited during rwo consecurive larval periods, sam-
pling the populations of amphibian larvae and analyzing several physico-chemical factors 
(se e figure 2 and table I). 
The interspecies relarionships were studied by means of a srepwise multiple re-
gression analysis (rabie lI) , appearing no noriceable dependence among rhem. On the 
other hand, rhe correlations among rhe densities of rhe species and the environmental 
factor s were analyzed by a multifactorial analysis (rabie IlI). Each species is correlared 
with so me habitar trair. However, in certain cases, these correlarions do nor seem to 
agree with characteristics favouring rhe larval life in the aquaric medium (such as low 
Jxygen concentrarion, high saliniry, etc). Ir cannor be concluded rhar rhe physico-chemical 
iactors considered are conditioning rhe abundance of rhe larval populations in rhe ponds, 
but it is suggesred rhat they can exert an important influence on rhem, changing rhe 
numerical composirion of rhe communities. The higher tolerarion ro certain enviro n-
mental condirions can be an advenrage to sorne species, which increase their densities while 
a diminution of the other ones is produced. 
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INTRODUCCIÓN 
55 
En la actualidad son escasos los trabajos de alimentación en especies del 
género Himantopus, entre los que caben destacar un análisis detallado de la 
dieta de H. mexicanus (WETMORE, 1925) y algunos datos sobre su comporta-
miento alimenticio (WEBSTER, 1941; FUNDERBURG, 1967). Referente a H. hi-
mantopus sólo se poseen datos fragmentarios (MADON, 1935; WITHERBY y otros, 
1943). 
En este trabajo se estudia la dieta de Cigüeñuela (H. himantopus) en las 
salinas de Isla Cristina (Huelva), que forman parte del estuario del Guadiana. 
En esta zona se encuentran individuos durante todo el año, cuyo status dismi-
nuye en período reprodulCtor debido a una migración parcial. Se establecen va-
riaciones en la dieta, así como sus posibles causas y consecuencias. 
AREA DE ESTUDIO 
El área de estudio, ubicada en el extremo sUIOccidental de España, está formada 
por un complejo de salinas cuya superficie abarca un 30 % de la extensión del estua-
rio del Guadiana. 
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La temperatura y preClpltaClOn media anual es de 18-20°C y 522,3 mm, valores 
obtenidos desde 1957 a 1978 de datos procedentes de Huelva capital, geográficamente pró-
xima al área de estudio, y sobre los cuales se ha confeccionado el diagrama ombrotérmi-
co (fig. 1). En él se observa una estación relativamente seca que incluye los meses de 
abril a mediados de septiembre. El resto del año se corresponde a una estación relativa-
mente húmeda. 
100 mm. 
e 
Fig. 1. Diagrama climático de Huelva. 
Las salinas proceden de porciones de marismas que fueron transformadas artifi-
cialme!lte para la extracción de sal. Constan de una serie de estanques que se comuni-
can entre sí a través de un sistema de compuertas regulables. Se distinguen tres zonas 
(ARIAS, 1978): de captación, de preparación y de cristalización de las aguas, que mues-
tran, siguiendo este orden, un gradiente de salinidad y profundidad creciente, y el agua 
pasa una a otra por diferencias de nivel. Sin embargo, los espesores de las capas de agua 
entre las zonas siguen un gradiente inverso con el fin de favorecer la evaporación. Por 
lo general tanto en período de explotación industrial (mayo-s'eptiembre) como de no ex-
plotación (el resto del año), los estanques de las zonas de captación y preparación man-
tienen una capa de agua más o menos constante de 40 y 20 cm respectivamente. No 
ocurre así en la zona de cristalización, donde, en período estival, el espesor de la capa 
de agua es variable, desde unos 15 a O cm, cuando se evapora. Al finruizar la temporada 
saJinera el agua est3ncnda en la zona de cristalización mantiene un nivel similar a la 
.:le la zona de preparación. 
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Por lo general, en las tres zonas, los estanques son rectangulares y de extensión 
variable. Estando separados entre sí par muros de cieno apelmazado extraído del lecho. 
La vegetación que ha colonizado los muros ha sido descrita por CABor y SERRANO (1980). 
MATERIAL y MÉTODOS 
La determinación de la dieta de Cigüeñuela se basa en el análisis de 42 conte-
nidos esromacales donados por cazadores o procedentes de aves colectadas por nosotros. 
Los tractos digestivos se reparten de la siguiente forma, según los meses: febrero, 1; 
marzo, 1; abril, 3; mayo, 3; junio, 1; julio, 7; agosto, 8; septiembre, S; octubre, 5; no-
viembre, 1 y diciembre, 7. Todos pertenecientes al período 1977-79. 
La determinación y conteo de las presas se llevó a cabo a partir de las estructuras 
más resistentes a la digestión, mediante una lupa binocular de 20 a 40 aumentos. La 
biomasa y el tamaño de las presas se estimaron a partir de la media de 30 ejemplares 
de cada tipo de presa capturados en los lugares de alimentación. El método utilizado es 
similar al descrito por CABor y SERRANO (1980). 
RESULTADOS 
1. Lugares de alimentación y comportamiento alimenticio 
Según nuestras observaciones, la elección de los estanques para la actIvI-
dad trófica de Cigüeñuela no parece depender de su extensión, y sí parece re-
lacionarse con la densidad de algas pluri.celulares , ya que la abundante cober-
tura vegetal entorpece la técnica alimenticia del ave, consistente en: a) picotear 
sobre el fondo, b) remover la superficie de este con el pico con un movimiento 
lateral de la cabeza y atrapar los organismos en suspensión, y c) picotear en la 
superficie del agua. Estos tres tipos de comportamientos van acompañados de 
a.ctividad locomotora. 
Por otra parte, existe una selección de los estanques dependiente de la 
altura de la capa de agua. En aquellos estanques con un espesor de agua supe-
rior a los 23 cm, correspondient.es a la longitud de sus patas y, en aquellos que 
presentaban el lecho descubierto de aguas, no se observaron individuos alimen-
tándose. Cigüeñuela restringe el área de alimentación, durante el período de 
explotación de las salinas a los estanques de la zona de preparación. El resto del 
año, al disminuir la salinidad en todo el sistema, el ave utiliza además la zona 
de cristalización. 
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Fig. 2. Representación gráfica de la diversidad acumulada (H ') de las presas en el tOtal de estómagos analizados. 
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Cuadro 1 
Relación de las presas, en número, que integran la dieta de HimantopUJ himantopUJ. 
Polichaeta 
Crustacea 
NereiJ sp. 
Artemia Jalina 
Crusráceos i nder. 
TOTAL 
Coleoprera 
Hydrophilidae; 
Ochthebi1tJ sp. 
EnochmJ bicolO1' 
Dyeiscidae; 
Coelambus parallelogramus 
Larvas indet. 
Imagos indet. 
Carabidae 
Coleópteros inder. 
TOTAL 
Dermaptera 
F oy /iettla s p. 
TOTAL 
Diptera 
Ephydridae, larvas 
Ephydridae, imagos 
Dolichopodidae, larvas 
Chironomidae, larvas 
Chironomidae, pupas 
TOTAL 
Hymenoprera 
MeJJor bal·bara 
Pheidole rPaUidula 
TOTAL 
Insectos inder. larvas 
Insecros inder. imagos 
TOTAL 
Peces 
Material vegetal 
Arthrocnemum sp. 
Materia vegetal 
1 
488 
5 
493 
5.255 
169 
78 
12 
1 
6 
9 
5.530 
15 
15 
2.232 
284 
365 
3.241 
565 
6.687 
271 
6 
277 
8 
25 
33 
3 
9 
restos. 
Doñana, Acta Vertebrara, 10 (1), 1983 
60 P. SERRANO, J. CABOT y J. FERNÁNDEZ HAEGER 
2. Dieta global 
El análisis de los contenidos gastroesofágicos arroja un total de 13.048 
presas. El promedio de éstas por estómago es de 310,6, con un rango que 
oscila entre O y 4.073. En el cuadro 1 se expone la rComposición de la dieta y 
y la abundancia con que participan las categorías tróficas que intervienen en 
ésta. 
El número de estómagos examinados es suficiente para establecer la dieta 
de la Cigüeñuela en la localidad. En la figura 2 se representan los valores acu-
mulativos de los índices de diversidad H' de Shannon-Weaver de los diferentes 
tipos de presas frente al número de estómagos analizados. En dicha figura se 
observa que la diversidad trófica a partir del séptimo estómago se mantiene 
entre 0,614 y 0,773 dits. 
a. Tipos de presas 
La dieta incluye, en número, un 99,3% de materia animal y el 0,07% 
de materia vegetal. En el primer grupo destacan por su abundancia los insectos 
(96,1%), seguidos en menor proporción de crustáceos (3,7%), y el porcentaje 
restante lo integran Nereidos y peces. La fracción de materia vegetal está com-
puesta por semillas de Arthrocnemum sp. y fragmentos de algas. Estas últimas, 
en presencia insignificante, no se cuentificaron. De los insectos capturados por 
Cigüeñuela el 51,2 % están en estado de larvas y pupas, correspondiendo el 
99,8% de estas formas a los dípteros, entre las que destacan por su mayor 
abundancia larvas de quironómidos y efídridos. En los imagos (48,8%) predo-
minan por su mayor abundancia los coleópteros (90,2%), y especialmente el 
género Ochthebius, seguidos en orden decreciente de dípteros, formícidos y for-
ficúlidos. 
b. Tamaño 
El tamaño medio de las presas consumidas por Cigüeñuela es de 7,1 mm. 
Se encontró una alta correlación negativa (r=-0,83 p>O,OI) entre el núme-
ro de presas y su tamaño medio mensual. Para la distribución de frecuencias 
del tamaño de las presas consumidas por Cigüeñuela (fig. 3) se utilizó la escala 
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de BAKER (1977), por ser más detallada (en relación a las clases de tamaño) 
que las utilizadas por otros autores (RECHER, 1966; HOLMES y PITELKA, 1968). 
Las presas más pequeñas corresponden a semillas de Arthrocnemum sp. y 
las mayores a peces. Las modas corresponden a pequeños coleópteros acuáti-
cos y dípteros respectivamente. 
% 
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Fig. 3. Distribución en porcentajes de frecuencia de los tamaños de presas. Cada 
unidad en el eje de abscisas es igual a 0,105 mm (BAKER, 1977) . 
3. Variación estacional 
Las variaciones de salinidad a que están sometdios los lugares de alimenta-
ción de Cigüeñuela, como consecuencia de su explotación industrial, no muestran 
respuestas inmediatas a las condiciones climatológicas, a efectos de variación 
estacional en la dieta. Se mmpara la alimentación de la Cigüeñuela en un pe-
ríodo húmedo de noviembre a mayo y uno seco de junio a octubre, es decir, 
con un mes de retraso sobre los correspondientes períodos meteorológicos. 
a. Composición de la dieta 
En el cuadro 2 se muestra la composición de la dieta en las estaciones con-
sideradas de acuerdo con diferentes tipos de estimas: número de capturas (Nc), 
frecuencia de aparición en los estómagos (Fa) y biomasa (B) de los principales 
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Cuadro 2 
Composición de la dieta en los dos períodos establecidos. Nc: Porcentaje de cap-
turas; Fa: Porcentaje de aparición en los estómagos; B: Biomasa; 1: Importancia. 
HUME DA SECA 
Nc Fa B Nc Fa B 
Nereis sp. 
° ° 
0,01 3,8 
Artemia salina 0,59 6,25 5,23 30,8 
Crustáceos indet. 
° ° 
0,05 19,2 
TOTAL CRUSTÁCEOS 0,59 6,25 1,07 3,3 7 5,28 42,3 10,9 26,49 
Ochthebius sp. 0,09 6,25 59,36 46,1 
Enochrus bicolor 2,9 12,50 0,53 19,2 
Coelambus parallelogramus 1,33 43,75 0,25 26,9 
Dytiscidae spp. imagos 0,02 6,25 
° ° Dytiscidae spp. larvas 0,26 6,25 0,01 3,8 
Carabidae spp. imagos 
° ° 
0,07 3,8 
Coleópteros indet. 0,14 31,25 0,03 11,5 
TOTAL COLEÓPTEROS 4,75 68,75 12,13 40,44 60,25 76,4 18,95 47,93 
Forficula sp. 0,23 25 2,9 13,95 0,06 7,7 1,2 4,66 
Ephydridae, larvas 20,46 68,75 15,51 57,7 
Ephydridae, imagos 0,40 12,5 3,02 23,1 
Dolichopodidae, larvas 6,11 50 1,22 42,3 
Chironomidae, larvas 50,99 75 12,41 34,6 
Chironomidae, pupas 13,44 25 
° ° TOTAL DÍPTEROS 91,43 87,5 72,44 80 32,16 84,6 50,3 67,46 
Messor barbara 2,68 43,75 1,78 46,1 
Pheidole paUidula 0,11 6,25 0,01 3,8 
TwTAL FORMÍCIDOS 2,79 50 12 31 1,79 00 18,4 34,2 
Insectos indet., larvas 0,02 6,25 0,08 11,5 
Insectos indet., imagos 0,07 12,5 0,25 19,2 
Peces 0,02 6,25 0,02 7,7 
Arthrocnemum sp. (semillas) 0,04 6,25 0,08 11,5 
grupos de presas. Se calcula también un índice de importancia para los prin-
cipales grupos taxonómicos presentes en la dieta basado en el de OBRTEL y Ho-
LISOVÁ (1976) modificado, cuya expresión es: 
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Siendo: 
l=lmportancia. 
1 
%Fa+ %B 
2 
%Fa= Porcentaje de frecuencia de aparición de los grupos de presas en 
los estómagos. 
% B= Porcemaje de biomasa con que participa cada grupo de presas en 
la dieta. 
Se et1J::omraron diferencias significativas (p<O,OOl, X2), en los valores de 
importancia (1) entre las dos estaciones establecidas (Cuadro 2). 
Durante la estación húmeda los dípteros constituyen el grupo de presas más 
destacado de acuerdo con los parámetros considerados. En la estación seca, se 
produce una disminución en el número de capturas de los componentes de este 
orden (p<O,Ol , U de Mann-Whitney). No obstante dominan en importancia 
sobre los restantes g,rupos de presas consumidos en esta estación. 
Los ,::oleópteros son consumidos en mayor proporción numérica durant.e la 
estac;ón seca. Aunque las diferencias no son estadísticamente significativas entre 
Cuadro 3 
Valores de importancia (1) de los componentes del orden dípteros en los períodos 
considerados. 
Efídridos (imagos) 
Efídridos (larvas) 
Dolicopódidos (larvas) 
Quironómidos (larvas) 
Quironómidos (pupas) 
Húmeda 
6,47 
45,24 
39,41 
60,37 
19,12 
Seca 
11,38 
43,88 
31,06 
36,48 
00,00 
las dos estaciones, si lo son para Ochthebius sp. (p<O,Ol, U de Mann-Whitney). 
La pequeña biomasa de esta especie condiciona la disminución en la importan-
cia de este orden en dicha estación, aún cuando su tasa de captura es superior 
a la que poseen los dípteros. 
Los crustáceos, entre los que desta.m Artemia salina, alcanzan mayor impor-
tancia en período estival, siendo estadísticamente significativa (p<O,05, U de 
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Mann-Whitney) las diferencias, en número de capturas, respecto al período 
invernal. 
Mediante e! índice H' se calculó la diversidad mensual de las presas con-
sumidas. La diferencia entre los valores H' mensuales, entre las estaciones, de 
las presas ingeridas no es estadísticamente significativa, aunque en la estación 
húmeda el valor de diversidad es más bajo (H'=O,36 dits) que en la seca 
(H'=O,55 dits). 
b. Importancia de los principales grupos presas: dípteros y coleópteros 
En conjunto, los componentes de! orden dípteros alcanzan mayor impor-
tancia en la estación húmeda (p<,OOl, X2; Cuadro 3). Las larvas de efídridos 
muestran un patrón inverso. En este mismo período, la mayor importancia co-
rresponde a larvas de quironómidos, mientras que en la seca son las larvas de 
efídridos las que alcanzan mayor valor para este parámetro. 
Cuadro 4 
Valores de importancia (1) de los componentes del orden coleópteros en los pe-
ríodos establecidos. 
Ochthebi11s sp. 
Enochms bicolor 
Coelambus parallelogramus 
Otros 
Húmeda 
3,2 
41,2 
33,8 
21,8 
Seca 
57,9 
19,4 
16,8 
9,6 
Entre los coleópteros, en la estación húmeda destacan por su importancia 
Enochrus bicolor y Coelambus parallelogramus (Cuadro 4). El primero, más asi-
duo en los estómagos y de menor biomasa que el segundo. Ochthebius sp. man-
tiene e! valor mínimo, pues su frecuencia de aparición es baja y su biomasa 
muy pequeña (26,8 veces inferior a la media correspondiente a las dos espe-
cies citadas anteriormente). Sin embargo, su importancia en período estival su-
pera a los restantes coleópteros. El aumento en importancia de Ochthebius sp. 
se debe a la aparición de grandes cantidades de estos en los estómagos, que in-
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Fig. 4. Distribución en porcentajes de frecuencia de los tamaños de presas, en 
la estación húmeda (a) y seca (b) . la escala utilizada en el eje de abscisas se explica 
en fig. 3. 
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fluyen en la biomasa relativa aporrada por esta especie de pequeno tamaño. 
Se encontraron diferencias estadísticamente sig,nificativas en los valores de im-
portancia (p<O,OOl, X2 ), en los .::omponentes de este orden, entre ambos pe-
ríodos. 
c. Variació1z estacional en tamaño 
Como se observa en la figura 4A, durante el período estival, la distribución 
de tamaño de las presas presenta una bimodalidad, debido por una parte al gran 
consumo de Ochthebius sp. y por otra a presas de tamaño elevado. La figura 
correspondiente a la distribución de tamaños en período invernal (fig. 4, B) 
tiende a ser unimodal, debido a la baja participación de presas de pequeño ta-
maño, siendo 8,1 mm el valor medio de las presas consumidas en este período, 
superior al registrado en el estival (4,6 mm). La diferencia entre las medias 
mensuales en ambas estaciones es estadísticamente significativa (p<O,Ol, U de 
Mann-Whitney). 
DISCUSIÓN 
La alimentación de Cigüeñuela se centra en insectos acuat.lCOS. Ocasional-
mente captura insectos terresrres, bien al caer estos accidentalmente al agua, 
en medio terrestre o al vuelo, como en el caso de formfcidos alados (MAnaN, 
1935) . 
En términos gnerales esta dieta es muy similar a la de H. mexiCfl1Z11J 
(WrrrMORI!, 1925). Este autor al analizar 80 contenidos estomacales observa un 
98,9 % de materia animal y el restO de materia vegetal, siendo los insectOs el 
grupo más abundante en la dieta. 
Las larvas de dípteros parecen constituir el grupo de presas óptimas para 
la Cigüeñuela en la localidad de estudio, por las siguientes causas: 
l. Por el comporramiento alimentióo del ave, que consiste en picot.ear 
la superficie del agua o el lecho de los estanques, mientras camina lentamente. 
En ningún caso realiza una búsqueda activa o persecución, Jo que favorece la 
capmra de estas presas de lemos movimientos. 
2. Las larvas de dípteros poseen escasa proporción de estructuras quiti-
nOsas de difícil digestión. Adicionalmente poseen valores intermedios de tama-
ño r biomasa emre OchthebÍltI y los resta mes grupos (formícidos, forficúlidos 
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y peces). Si un predador selecciona presas energéticamente rentables (VALVERDE, 
1967), presas excesivamente grandes son desechadas o consumidas en baja pro-
porción, entre otros factores por la dificultad de manejo en aves que solamente 
poseen el pico como instrumento trófico. Presas de pequeño tamaño serían con-
sumidas en el caso de superabundancia de éstas, tal que la energía obtenida 
sea superior que la gastada en capt.urarlas. 
3. La importancia que mantienen durante todo el año en la dieta debido 
a su frecuencia de captura, biomasa y asiduidad en los estómagos. Cuando al-
canzan el máximo valor (en la estación húmeda) el espectro alimenticio se es-
[recha respecto al verano. Es conocido, que un predador al encontrar presas 
de características más favorables restringe su amplitud trófica y captura prin-
cipalmente las de estas características (SCHOENER, 1968; MAcARTHUR, 1972; 
PIANKA, 1974). 
Las salinas sufren cambios drásticos de salinidad a lo largo del año, y parte 
de los lugares de alimentación de Ci§üeñuela, utilizados durante la estación hú-
meda son empleados en la seca para la obtención de sal, restringiendo el ave 
los lugares de alimentación a la zona de preparación, donde las aguas aunque 
sometidas al proceso de evaporación, muestran menor salinidad. 
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RESUMEN 
Se estudia la dieta de Cigüeñuela (Himantopus himantopus) en las salinas del 
estuario del Guadiana a partir de 42 contenidos estomacales. la dieta es principalmen-
te insectívora, (96,1 % del total de presas). Destacan: dípteros (varias familias y estadios 
de desarrollo), coleópteros acuáticos, formícidos y forficúlidos. las restantes' categorías 
tróficas las componen fundamentalmente: crustáceos (principalmente A.,.temia salina) y 
la materia vegetal (semillas de A.,.th.,.ocnemum sp. y trozos de algas). Se encontró corre-
lación negativa entre el tamaño y número de presas. Se establecen variaciones en la 
dieta en función a los cambios motivados en los lugares de alimentación, como con-
secuencia de la estacionalidad climática. Se encontraron diferencias significativas en la 
composición de la dieta y en el tamaño de las presas respectivamente, en los períodos 
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considerados. El tipo de presa óptimo para Cigüeñuela parece ser larvas de d¡pteros, 
mientras que los coleópteros actuan como presas complementarias a las anteriores. 
SUMMARY 
Thc diet of rhe black-winged sti.le (Him(f1l~o/J'lS h ;1IIt11!lo.p fi.S ) in rhc sale-pies of rhe 
Guadiana cstunry (SW $pain), based on rhe analysis oE 42 seomaeh conrcnts, has becn 
csrablished. The diee is principally inscelÍvorous (96,2% of rhe !Ota! items). Ir sennds 
OUt rhe presenee oE diprera (several familys and differeocs developm.cne eadiums), aqua-
ries eoleoptem, formicidae and fodiculidae. Tbe rcmainder (ood ircms are eompostd by : 
c:rusraceans (l1'(.l1mill JnUl1a prioicipally), Arthromem1lm lP. secd5 ami algae fragmenes. 
There are negarive corrcladon berween size and numbers of prcys io eaeh stomach. lt 
has bcenesrablisht.'CI thm significadve chaoges in rhe diet occur due ro mocliJications in 
rhe atimcntary pInces following climatic seasonality. Thc dj(ferences in dice compasition 
and size of prey are statistiehaly signifieative. 
The best prey-type for blaek-winged stilt in the Jocality is apparently dipterous 
larvaes, meanwhile the coleopeerous are complementary preys of these. 
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INTRODUCCIÓN 
71 
En los contenidos eStOmacales de Cigüeñuela (Himantopus himantopus) 
procedentes de las salinas del estuario del Guadiana, y cuya dieta en dicha lo-
calidad ha sido estudiada por SERRANO y otros (1983), es freCuente la pre-
sencia de pequeñas piedras utilizadas como elementos trituradores de las presas. 
En el presente artículo se analiza el consumo de éstas, formas de reem-
plazamiento y las posibles relaciones de la ingestión de estos elementos tritura-
dores con los cambios alimenticios de la especie estudiada. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Se analizaron 36 estómagos. Con ayuda de una lupa binocular las piedrecillas y 
formas de reemplazamiento fueron separadas del alimento. A las primeras, mediante 
calibrador, se les midió la longitud y anchura máxima. Al encontrarse correlación po-
sitiva entre estas dos dimensiones (r=0,91), sólo se utilizará la longitud máxima para 
comparar variaciones en el tamaño de las piedras con los cambios en la dieta del ave. 
El objeto de tomar la longitud se debe a la mayor facilidad de su medición y por con-
siguiente una menor posibilidad de error. Las formas de reemplazamiento, en su ma-
yoría, se encontraron fragmentadas, por esta causa no se calcularon sus dimensiones, 
salvo en los perdigones de caza. El peso del contenido mineral, junto con las formas 
de reemplazamiento, en cada estómago se realizó previo secado en estufa con una ba-
lanza de precisión. 
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RESULTADOS 
Gastrolitos 
Cigüeñuela para la trituración de las presas ingiere fundamentalmente gra-
nos de cuarzo y en ínfima proporción pequeños trozos de arólla, procedentes 
de la fract.ura de lebrillos, en los que antiguamente, en algunas salinas, se rea-
lizaba el proceso de obtención de sal. La presencia de gastrolitos se detectó 
en el 91,4% de los estómagos y el número de piedrecillas asciende a 672. El 
rango de longitud y anchura varía de 0,2 a 6,6 mm y de 0,1 a 5,4 mm res-
pectivamente. En cuanto al peso del contenido mineral en los estómagos oscila 
entre 0,05 y 1,2 gr. 
Formas de reemplazamiento 
Es común en aves acuáticas la presencia de elementos que por su .:onsisr.en-
cia pueden desempeñar la función trituradora de los gastrolitos (TAMISIER, 1971; 
HOVETTE, 1972; RODRÍGUEZ e HIRALDO, 1975). Cigüeñuela utiliza como sus-
ciruyeoces de los gastrolítos conchas de bivalvos y gasterópodos. Los cuales apa-
recen fragmentados y abrasionaclos, considerándose únicamente sus frecuencias 
de aparición en los comenidos estomacales, con los siguientes valores: bivalvos, 
69,4% y gasterópodos 55,5%. 
Otro material usado como forma de reemplazamiento son perdigones de 
caza, localizados en el 18,3% de los estómagos. El tamaño de los plomos 
(x=2,3 mm, D = O,25) , es similar al encontrado por RODRÍGOEZ e H.JnALDO 
(1975) en ca.Jamón (Porph'j·rio po·rphyrio). No se halló más de un perdigón 
por estómago. También se detectó la presencia de una bola de plástico duro de 
2 mm de diámetro. 
VARIACIÓN ESTACIONAL EN LA DIETA Y GASTROLITOS 
Cigüeñuela muestra cambios aparentes en la composición de la dieta mo-
tivados por la estacionalidad climática, que condiciona el cLdo de explotación de 
las salinas (SERRANO 'j otros, 1983). Durante el período invernal, el ave cap-
tura iundamenr.almente larvas de dípreros, que constituyen el 91,4% del 
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total de alimentos contabilizados, y en período estival los coleóperos de peque-
ño tamaño pertenecientes al género Ochthebius constituyen la presa más abun-
dante (60,2%). 
En e! cuadro 1 se exponen los valores medios de! número y tamaño de los 
gastrolitos, y peso del contenido mineral en ambas estaciones. En la estación 
seca se observa mayor variabilidad en los parámetros mnsiderados , especial-
mente en e! número de gastrolitos por estómago. Con objeto de determinar si 
e! número de gastrolitos/estómago, peso/estómago y tamaño de las piedrecillas 
difieren en ambas est.aciones, se utilizó el test U de Mann-Whitney (SlEGEL, 
1956). Sólo se obtuvieron diferencias estadísticamente significativas en el ta-
maño de las piedrecillas ingeridas (p>O,OOl), cuadro 1. Durante e! período es-
tival son empleados gastrolitos de menor tamaño que en e! invernal. Con res-
pecto al número y al peso, se observan niveles de significación que tienden a 
ser significativos, utilizando Cigüeñuela durante la estación seca, generalmente, 
más gastrolitos por estómago que en la húmeda. Con e! peso/ estómago, ocurre 
un fenómeno inverso al citado anteriormente. 
Cuadro 1 
Tamaño medio y número medio de gastrolitos por estómago en ambas estacio-
nes. Idem para el peso del contenido mineral (incluyendo formas de reemplazamiento). 
E. HUMEDA E. SECA 
X (N=24) SD X (N=12) 
Tamaño 3,4 1,1 2,5 
Número / estómago 16,3 11,4 20,0 
Peso / estómago 0,4 0,2 0,4 
DISCUSIÓN 
SD 
1,4 
37 
Oi3 
Nivel significación 
100% 
81% 
86% 
La ingestión de elementos minerales para triturar alimentos es un fenómeno 
generalizado en aves con dieta vegetariana. También se ha observado en es-
pecies de régimen mixto mmo Petirrojo (Erithacus t"ubecttla) (HERRERA, 1975) 
Y en otras con dieta animal: Correlimos común (Calid-ris alpina) (CABOT, 1981) 
y Correlimos menudo (c. minuta) (datos propios). 
En aves acuáticas es frecuente la presencia de otras formas de reemplaza-
miento de los gastrolitos como: semillas (RODRÍGUEZ e HIRALDO, 1975), en-
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v.olturas de éstas (TAMISIER) 1971; RODRÍGUEZ e HIRALDO, 1975), que en can-
tidades elevadas pueden prov.ocar saturnism.o (HOVETTE, 1972), y conchas de 
m.oluscos (STOLLBERG, 1950; TAMISIER, 1971). En l.os contenid.os estOmacales 
de Cigüeñuela se detectaron plom.os de caza, poco asidu.os y en baj.o número, 
y conchas de bivalv.os y gasteróp.od.os. En el caso de l.os bivalv.os sól.o se enC.on-
trar.on fragmentos, y en aquell.os gasteróp.odos que permanecían íntegr.os no se 
enc.ontraron restOs de tejid.o muscular ni visceral, los restantes se hallaban des-
gastad.os y triturad.os debid.o a una acción abrasiva pr.olongada. MADON (1935) 
en Himantoptts himantopus y WETMORE (1925) en H. mexicanus} c.onsideran 
como presas a los m.oluscos sin hacer referencia a la presencia de tejidos mus-
culares .o viscerales. Adici.onalmente l.os m.olusc.os pueden c.onstituir un ap.orte 
de sales minerales para Cigüeñuela; ¡com.o p.osiblemente .ocurre en C.orrelim.os 
c.omún, que en sus c.ontenid.os estomacales es c.onstante y en pequeñ.o número 
la presencia de gasteróp.odos, siendo digerida tant.o la materia orgánica c.om.o 
la mineral. 
Las variaci.ones reg,istradas en númer.o , tamaño y pes.o de los element.os tri-
turad.ores parecen relaci.onarse c.on el cambio de dieta de Cigüeñuela en los pe-
rí.od.os establecid.os. Durante la invernada en la que s.on c.onsumidas may.orita-
riamente larvas de dípteros, que no requieren una fuert.e trituración dado el 
tamañ.o y consistencia de éstas, el número de gastrolitos por estómago es in-
feri.or al encontrado en período est.ival. En este último predominan los imagos 
de .coleóper.os Ochthebitts de mayor dureza, que precisan más trituración, y al 
aumentar el número de piedras se incrementa el número de aristas y angulosi-
dades c.on lo cual se multiplica la acción trituradora. Variaciones numéricas en 
gastrolit.os, en relación con la dureza de l.os alimentos, han sid.o detectadas en 
aves por MATHIASSON (1972) (en GRIGERA y ALLlOTTA, 1976) Y HERRERA 
(1975 ). 
Adicionalmente al aumento en el número de gastrolit.os p.or estómago que 
ocurre en períod.o estival, se obesrva una tendencia a reducir las dimensiones 
de las piedras ingeridas; de este modo Cigüeñuela obtiene una mayor eficien-
cia en la trituración y aprovechamient.o de estos coleópteros de pequeña talla. 
En este caso, los gastrolitOs actuarían de una forma similar al de los dientes en 
mamíferos insectívoros. 
Nuestros resultados, en cuanto al tamaño de los gastrolitos en función de 
la dureza del alimento, son opuestos a los expuestos en aves g.ranÍvoras por 
MAY y BRAUN (1973) (en GRIGERA y ALlOTTA) 1976) y a los de GRIGERA y 
ALlOTTA (1976) en Z onotrichia capensis. Estos dos últimos autores al relacio-
nar el consumo de gastrolitos con la dieta de esta especie, granívora en verano 
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(alimentos duros) y con incorporación de insectos (alimentos blandos) en pe-
ríodo invernal, no hallan diferencias signifi::ativas en número, pero sí en peso 
(y como consecuencia disminuye el tamaño). Esta t.endencia opuesta puede estar 
originada por la excesiva dureza de las semillas, y las paredes estomacales no 
ejercen la presión eficaz sobre gastrolitos pequeños para trituradas . 
Las diferencias en peso del contenido mineral, menor en período estival , 
pueden estar ocasionadas, en parte, por el volumen que ocupa la elevada can-
tidad de estructuras no asimilables que poseen los coleópteros. 
RESUMEN 
En los contenidos estomacales de cigüeñuela (Rimantopus himanto,pus) colectados 
en las salinas del estuario del Guadiana (SW de España) es frecuente la presencia de 
pequeñas piedras, fundamentalmente granos de cuarzo, que son utilizados como ele-
mentos trituradores de las presas, favoreci endo la digestión. 
También son utilizados otros elementos como conchas de moluscos y perdigo-
nes de caza que por su dureza pueden desempeñar la misma función que los gastrolitos, 
En período estival , cuando mayoritariamente son consumidos coleópteros de pe-
queño tamaño, se detectan piedras de menor calibre (p>O,001) que en período invernal, 
en el que ingieren larvas de dípteros de tejidos más blandos y de mayor porte. En 
cuanto al número de piedrecillas, se observan diferencias que tienden a ser estadística-
mente significativas, siendo más numerosas en la estación seca. En el peso del contenido 
mineral, se observa un fenómeno inverso alcanzando mayor número en la estación hú-
meda. 
SUMMARY 
This study looks at the consumption of gizzard stones in Black winged Stilt (Ri-
mantopus himantopus) in the Guadiana estuary. The total number of gizzard stones in 
36 stomach contents was 672, the majority of which were quartz grains. As replace-
ments the birds also use buck-shot and molluse shells, the latter of which may also serve 
as a so urce of mineral salts. 
The intake of gizzard stones was analyzed in relation to seasonal variations in 
dieto Stones ingested in the wet period are larger than those ingested in the dry period 
(p>O,001) . Also, the weights of mineral contents per stomach (including replacement 
forms) are higher in che wet periodo With respect to number of stones per stomach, 
however, the situation is the reverse: there are more stones in the dry periodo In both 
weights of mineral contencs and numbers of stones, the differences between che cwo 
seasons reach levels which tend ro be scatiscicalIy significant. Size, number and weight 
of gizzard stones were related, in both seasons, to the hardness and size of rhe types 
preys with the highest capture rate of each. 
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Orientación y selección del lugar del nido en 
el gorrión moruno (Passer hispaniolensis) 
J. D. RODRÍGUEZ-TEI]ElRO y P. J. CORDERO-TAPIA 
Dpto. de Zoología (Vertebrados). Paco de Biología. Univ. de Barcelona. 
Avda. Diagonal 637-647. Barcelona-28. (España) 
En los últimos años, varios invescigadores se han interesado en el estu-
dio de las cara;cterísticas de los lugares de nidificación de las aves (BURGER y 
GOCHFELD 1981, MCCRIMON 1978, PRYS-]ONES 1980, VERBEEK 1981) y es-
pecíficamente en la orientación de los agujeros del nido (AUSTIN 1974, INOUYE 
1976, INOUYE et al. 1981). 
El estudio de la orientación de los agujeros del nido tiene un gran va-
lor "per se" pues nos indica si las aves presentan unas determinadas prefe-
rencias y por lo tant.o buscan unas condiciones específicas, adecuadas, en el me-
dio que las rodea. Todos los trabajos consultados muestran orientaciones sig-
nificativas y casi todos ellos coinciden en destacar que la variable ambiental 
que más influye es el viento (AUSTIN 1974, INOUYE 1976). 
Passer hispaniolensis, al construir un nido cerrado en los árboles, en for-
ma de huso y con un agujero de entrada situado en el extremo del eje mayor 
y en colonias, nos permitió un estudio de este tipo. 
AREA DE ESTUDIO 
En el presente trabajo se han estudiado nidos de gorrión moruno (Passer hispanio-
lensis) en dos choperas (Popul#s nigra) que hemos denominado A y B, dos eucaliptos 
(Eucaliptt¿s sd).) y un pino (Pirms pinea). La chopera A de unos 4.600 m.'2, está situada 
a 5 Km al Este de Cáceres, en el recinto de la Universidad Laboral. La chopera limita 
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al SW y SE con dos edificios de 9 m y 9,5 m de altura y al NE y NW con campo 
abierto (lig. 1) . Los árboles están plantados al tresbolillo y la distancia entre los de 
una misma fila es de 4 m (lig. 2). La altura media de los árboles era de 10,5 m (s= 1,3) 
aunque los que limitaban con Jos edificios medían alrededor de 13 m. 
La chopera B, de unos 1000 m 2, está situada a 20 Km al NW de la ciudad 
de Cáceres. Esta chopera está rodeada de matorral mediterráneo y campos frutales; la 
componían 69 árboles cuya altura oscilaba entre los 18 y 22 m. 
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Pig. 1. Situación de la chopeea A y edificios colindantes (H y 11) . (A) zona de 
dominio de />'11.181' domesti,m. (B) acacia que soportltba do. nidos de P. hisptl1liotensis 
(no se estudiaron) . Ce) dormidero de P. hispn1/;o/rl1/St.s. 
Popl"r gro/!/J I[ s1tllntion al/(I btdl,U.,gs (h t1l1d H). (A) A·ren 01 PlIsser Jomes-
ricus. (8) Awcie ·u,·h/,h held 11/10 11eJtJ of P. hispaniolensi (nOI sllL/lietl). (e) P. hispanlo-
leasís roost. 
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Los dos eucaliptos, de 11 ,1 m y 14,2 m estaban a 12 Km de Cáceres en direc-
ción NE, situados al noreste de una casa habitada (5 m de altura) que se encontraba 
en la cima de una loma deforestada a unos 400 m de la carretera. 
Por último, se estudiaron las características de la nidincación en un pino, de 15 m 
de altura, situado en una zona de olivares. 
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Fig. 2. Localizaci6n de la chopera A. (A) nidos dtl grupo A; (B) nidos del 
grupo B; (e) nidos del grupo C; (circu lo) nidos en conStrucci6n ; (punto fino dos nidos 
en el mismo árbol; (punco grueso) árboles vivos; (triáogulo) árboles secos; (cuadrado) 
árboles rotoS o faltan . Escala de cobertu ra : (P) 100·80%; (Q ) 60 %; (R) 40q¡:; ( ) 30%; 
(T) 10 %. 
L()Cflliotl of 1UJSls ú¡ "be f)OPhlr grove A. (ll)group A 1/BStJ; (,8) groll.p B mms; 
(e) grotlp C 1I011S; (e¡"c/e) 1Iest¡ in. e01WrIIClí(m; (ji'ne poim 1/110 ~/fl-sf.J flt ¡he SIImB 
free; (grou poim) greell f.·rees,. (tritlng¿e) d,.¡etl IIp IrC/Js,. (qlt11dI/'IIIC) b"Qke,¡ treos or l'lcla. 
Cover rllllgO: (P) lOO-80% (Q) 60%; (R) 40%; () 30%; (T) 10%. 
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MÉTODOS 
La recogida de datos se llevó a cabo en dos visitas, ent re el 15-19 de abril y 
entre el 28 de abril y el 1 de mayo de 1981 estudiándose las características abióticas y 
ubicación de 150 nidos (60 en la chopera A, 12 en la B, 64 en los eucaliptos y 14 en 
d pino) . De los 60 nidos de la chopera A, 21 cayeron entre la 1." y 2." visita (grupo 
A), 27 permanecieron desde la La a la 2.a visita (grupo B) y 12 se registraron como 
nuevos en la 2." (grupo e). 
En la chopera A, los nidos se identificaron usando un sistema de coordenadas 
(hg. 2) y en los demás lugares se dividió la proyección circular de la copa del árbol en 
..:uatro partes y se estudió iodependienrcmcnte cada una de ellas. De cada nido se tO-
maron. siempre que fue posible, las sigui{:;ntes características: altura del nido (H ,,), al· 
mra del ~rbol (H.), orienrac.i6n del agujero del nido (Ou). 0rienrnción de 111 pcrpendicu-
lar al plano sagital. del nido (O,,), oricnwci6n del nido respeclO ni tronco (0,, ) y distancia 
del nido al tronco (D). 
Las alturas se tomaron con una barr~ extensible, que se hacía llegar al nido desde 
el suelo, excepto en la chopera B en la que la medición se realizó mediante un sistema 
de proyecciones. Las distancias del nido al tronco se calcularon colocándose debajo del 
mismo y midiéndose hasta el centro del tronco. Las orientaciones de los nidos con res-
Fig. 3. Nido de gOrflon moruno en un chopo de la chopera A. (EM) eje mayor 
del nido; (P) eje perpendicular al plano sagital. 
S,panish sparrow's nest in a black poplar 01 the A poplar grove. (EM) principal 
axis. (p)perpendicttlar axis to the nest sagittal planeo 
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pecto al tronco se tomaron con una brújula (Taschemkompass) con respecto al norte 
magnético y siguiendo el sentido de las agujas del reloj. El agujero del nido se localizaba 
desde el suelo por medio de prismáticos y una vez encontrado se colocaba uno de nosotros 
delante del mismo y se tomaba esta orientación. En el caso de la orientación del nido 
como un todo, si éste tenía una forma clara de huso, se medía la orientación de la per-
pendicular al plano sagital del mismo. Con esta medida obteníamos la orientación de 
éste con respecto al tronco del árbol (el nido estaba unido al tronco, lig. 3). 
La cobertura de la arboleda en la chopera A se estimó a partir del porcentaje 
de suelo sombreado por el sol en su cenit (fig. 2). 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Disposición de los nidos 
En el caso de los eucaliptos los nidos se encontraban en racimos, de forma 
idéntica a los casos estudiados por VAL VERDE (1955) y SACARRAO (1975), por 
lo que era interesante estudiar que disposición de nidos se produciría en un 
medio (chopera A) que no le permitiera tal conducta. Este estudio se enfocó 
desde dos vertientes: 1.a comprobar si la distribu:ción era contag,iosa y 2.a com-
probar si existía una distancia mínima que nos recordara la tendencia a formar 
racimos. En cuanto a la primera, observamos que el valor de la razón varianza/ 
media era de 0,70 que aunque inferior a 1, permitía la suposición de una dis-
tribución al azar. Aplicamos la distribución de Poisson (MARGALEF 1974, RA-
VINOVICH 1980) apropiada para este caso obteniendo que la disposición no se 
diferenciaba de una al azar (G=4,47, gl=2) (fig. 4). En cuanto a la segunda, 
NIDOS / CUADRADO 
Fig. 4. Distribución de densidad de los nidos (histogramas en blanco) y fre-
cuencias esperadas según distribución de Poisson (histogramas en negro). 
Density distributi01' 01 the nests (white histograms) and expected Irecuencies Irom 
a Poisson's distribution (black histograms). x axis=nest square, y axis=square fre-
C1tence. 
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puesto que los dos grupos de nidos (B, C) se diferenciaban por la época de 
consrruo::i6n, estudiamos previamente si exisría segregación entre ellos. Apli-
camos el índice de segregación (SG) propuesro por PlrrllRsoN (1976) y obru-
vimos que no existía segregación e pacial (grupo B SG = O,95 error estRn-
lar= 0,45; grupo C: G= O,88 error esrRndar= 05 3). Temamos por consi-
guiente los dos grupos como un colecrivo único y como criterio de discnncia 
mínima el de G-.lbriel para continuidad geográfica (ROYAlTEY et (d. 1975). Al 
00 cono~er el. orden de consrrucción de Jos nidos consideramos rodas la dis-
tancias mínimas posibles y enconCramos que la disrribución de los valores se 
aparra de una distribución uniforme (X"=16,95 p<O,005) existiendo una ten-
dencia sigoificariva a colocar el nido entre 3 y 5 árboles de distancia del nido 
más próximo (cuadro 1). 
Cuadro 1 
Porcentaje de distancias mínimas halladas entre los nidos de los grupos B y C. 
Mínimal dístances ,pen;entage lar the nests 01 the gra1'ps B and C. 
Distancias mínimas 
minimal distances % 
1 Y 3 árboles (trees) (l,4 m) 27,1 
3 y 5 (3,2 ro) 39,6 
5 y 7 (5,0 ro) 12,5 
7 y 9 (7,2 ro) 14,6 
9 (9 ro) 6,3 
El grado de cobertura no mostró tampoco ser condicionante en la distri-
bución de los nidos (cuadro 2). 
Cfladro 2 
Ubicación de los nidos de la chopera A (excepto el grupo A) con respecto a la 
cobertura y el número de árboles. 
Nests 'situatían in the paplar grave A (except A nests) in relatian fa caver and 
number 01 frees. 
Coberrura ( % ) N.o árboles 
Cover ( % ) N° trees 
80-100 102 
60 40 
40 83 
30 69 
10 61 
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N.o 
nidos 
nests 
% de árboles con nidos 
% 01 trees with nests 
----------- -
24 
4 
5 
6 
1 
23,50 
10,0 
6,0 
8,7 
1,6 
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Localización de los nidos en el árbol 
La primera variable que estudiamos fue la altura del nido en las distintas 
colonias. Los nidos del grupo A de la chopera A han sido excluidos de este 
apartado debido a la escasa cantidad de datos registrados sobre ellos. 
Los resultados de los grupos B y e se dan en el cuadro 3. La aplicación 
de una t-Student a los datos de este cuadro no dio diferencias significativas 
ni en la altura de los árboles (t=1,13 NS) ni en la de los nidos (t=l,54 NS). 
Cuadro 3 
Medias (X ) Y desviaciones típicas (s) de la altura de nidos (H,,) y de los ár-
boles (Ha) para los dos grupos B y C. D", es el valor del test de Lilliefors para la nor-
malidad (valores no significativos) . 
Means (X) and standard desviation (s) 01 height nests (H,,) and trees (H") in 
the groups B and C. Don is the vatue 01 Lillielors' test lor normalit'Y (1tOn significative 
values). 
----
------
Grupo H" Ha 
Group X n Dm X n Dm 
B 7,8 , 1,2 25 0,181 10,6 1,0 25 0,110 
e 8,6 1,4 12 0,1 47 11,1 1,5 12 0,130 
-----
En cuanto a la chopera B, las alturas de 10 nidos estaban en funóón de 
la de un nido de milano, en ,~uyo borde estaban agrupados, que se encontraba 
a 7,5 m, los otros dos estaban situados a 9,1 y 8,6 m. Algo parecido sltcedió 
con los nidos del pino que se encor¡traban entre los 9,5 y 10 m. 
En el eucalipto 1, los nidos se sitúan a una altura media de 7,5 (s=1,18) 
mientras que en el eucalipto 2, los nidos se colocan a una altura media de 11 ,2 
(s=O,79). Las desviaciones típicas son muy bajas lo que indica una diferencia 
de alturas entre nidos poco ostensible. Las alturas de los nidos en los dos euca-
liptos son estadísticamente diferentes (t=13,1 p<O,001) . La altura a la que 
se coloca el nido difiere estadísticamente en los cuatro lugares estudiados (F=87,1 
p<O,01 ), por lo que ésta no es una variable wnstante en la ubicación del nido, 
ni aún en los mismos tipos de árbol. 
VALVERDE (1955) lita que los nidos de P. hispaniolensis se encuentran pre-
ferentemente en las ramas cimeras de los árboles. Si consideramos que el euca-
lipto en su estrato verde tiene forma de tronco de cono (parte inferior más 
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ancha) y los nidos se sitúan en su periferia, las distancias al tronco deberían de-
crecer a medida que aumenta la altura de aquéllos. El estudio de la relación 
de estas dos variables ,nos mostró las siguientes ecuaciones: 
Eucalipto 1: D=-0,41HlI+ 4,62; t sigo reg. 11,18 p<O,OOl 
Eucalipto 2: D=-1,07Hn +15,12; t sigo reg,. 18,37 p<O,OOl 
esta rela.ción funcional significat.iva nos confirma aquella observación, o sea, 
en los eucaliptos los nidos se sitúan en la periferia del árbol. La forma de ni-
dificación de esta especie le permite utilizar esta zona del árbol ya que consigue 
la solidez necesaria al trenzar los materiales de! nido son las hojas y ramas 
finas de! mismo. En cambio P. domesticus en el Delta del Ebro construye los 
nidos menos trenzados y no aglomera en ellos hojas ni ramas finas, sino que 
los apoya en ramas de un diámetro superior a las del gorrión moruno y por lo 
canto, se localizan con más frecuencia en el interior del árbol. En este caso la 
relación entre la altura del nido y su distancia al tronco no es significativa: 
D=0,135 H lI +2,18; t sig reg. 0,173 NS 
Por lo tanto, P. hispaniolensis nidifica en la periferia de los eucaliptos, 
mientras que P. domesticus lo ha.ce preferentement.e en el interior. 
los chopos, debido a su desarrollo y posiblemente a la forma de sus ho-
jas y ramas, sólo permitÍan el asenramiento del nido cerca del tronco y al 
igual que en e! apartado anterior uatamOS de encomrar si la estrategia en la 
.>ituación del nido mostraba puntos de paralelismo con lo suced ido para los 
eucaliptos. Estudiamos si existía una relación entre la altura de los árboles y la 
altura de los nidos para los grupos B y C, obteniendo: 
H n=0,75Ha-O,12 r=0,81 p<O,Ol 
Tras el anterior resultado se investigó si las distancias del nido al ápice 
permanecían constantes o no independientemente de la altma del árbol. En e! 
caso de la chopera A encontramos una media de 2,8 (s=0,76) y en el ·caso de 
los eucaliptos (es un valor teórico parque tenemos en cuenta la altura total del 
árbol y no la altura máxima de aquellas ramas que sostienen nidos) obte-
nemos 3,7 (s= 1,2) y 3m (s=0,8), valores cercanos a los dados más arriba. 
Mayor confirmación se obtuvo al dividir en dos lotes los árboles de la chopera 
A (uno con alturas inferiores a 11 m y el otro con valores superiores) al en-
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contrar que las distancias del nido al ápice no mostraron diferencias signifi-
cat.ivas (t=1,66 NS), por lo tanto, la distan-:ia al ápice se mantiene constante 
con independencia de la altura del árbol. 
Tanto la nidifi,-:ación en la periferia de los eucaliptos como la constancia 
de la distancia del nido al ápice en los chopos llevan a la conclusión de que 
la estrategia en la situación del mismo es ocupar las partes más flexibles del 
árbol, estrategia que puede llevar a cabo gracias al tramado que realizan de 
los materiales que forman el nido con las ramas finas y hojas del árbol de 
forma tal que se dificulta el acceso de posibles depredadores arborícolas y tre-
padores, conducta seguramente mucho más arraigada que en P. domestic1tS cuya 
nidificación en árboles es más esporádica. 
Orie1Ztación de los nidos 
En este apartado hay dos tipos de resultados: los que se refieren a la orien-
tación del agujero del nido y los referidos a la orientación del nido con respecto 
al tronco. Se aplicó el test de Rayleigh (SCHMlDT-KoENIG 1975) a los datos y los 
Cuadro 4 
Valores del test de Rayleigh para los datos de orientación. (a) dirección media, 
(a) longitud del vector medio, (n) número de datos. (*) p<O,Ol. 
Rayleigh's test values 101' orientation data. (a) mean direction, (a) length 01 the 
mean vect01', (n) nttmber 01 data (*) p<O,Ol. 
Chopera A 
Chopera B 
Eucalipto 1 
Eucalipto 2 
Pino 
A+B+C 
B 
C 
Orientación de los agujeros del nido 
N est holes orientatiotl 
a 
0,437 " 
0,537 * 
0,333 
0,300 
Orientación de los nidos respecto al tronco 
N ests orientatíon in relation fo the trunk 
0,180 
0,528 * 
0,430 " 
n 
29 
22 
6 
11 
20 
14 
32 
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resultados se muestran en el cuadro 4. La orientación de los agujeros del nido 
de la chopera A se concentraban en una dimcción de 11° (fig. 5) lo que in-
dica una respuesta adaptativa al medio ambiente por parte de las aves. INOUYE 
•• 
• ~ 
180' 
• 
• 
• 
,.. 
,. 
••• 
\ . 
.. 
90· 
1< • 
•• 
Fig. 5. Representación circular de la orientación de los agujeros de los nidos 
(punto grueso) (/X = 11°, a=0,437 p<O,Ol n=29) y de la orientación de la perpendicu-
lar al plano sagital (chopera A) (*). 
Circular rep1'esentation 01 nests' entrance holes (gross point) (/X= 11°, a=0,437 
p<O,Ol n= 29) and orientation 01 the perpendicular to the sagittal plane (poplar gro-
ve A) (*). 
et al. (1981), encuentran una dirección hacia el norte de los agujeros de los lll-
dos de Melanerpes ttropygialis en Arizona. Estudiamos si la dirección del viento 
podía asociarse a esta orientación (AuSTIN 1975, INOUYE 1976). El viento sopla 
preferentemente, durante los meses de abril a julio en dos direociones NNE y 
SW (fig. 6). Según la situación de la colonia (fig. 1), los vientos que soplan 
entre SSE-E-WSW no influyen sobre ella (se encuentra el edificio h haciendo 
de pantalla), por lo que la dirección media del viento, eliminando este sector, es 
de 10,38°. La aplicación del test de la V (SCHMIDT-KoENIG 1975) nos muestra 
una asociación muy significativa que existe entre la orientación del agujero del 
nido y la direoción a partir de la que sopla el viento (u=3,44 p<O,OI n=29). 
Dicha asociación facilita una renovación del aire en el interior del nido benefi-
ciando la termorregulación durant.e la incubación y cría de los pollos (AUSTIN 
(1975). 
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Fig. 6. Distribución de frecuencias (número de días) de las direcciones del viento. 
Wind dit-ect ions IrecfUmci s (number 01 days). x axis=wind direction, y axis=ab-
salute frecuencies. 
En lo que hace referencia a la orientaClon del nido con respecto al tronco 
encontramos que, para la ,chopera A, la orientación de la perpendicular al plano 
sagital del nido (fig. 3) presenta una orientación bimodal significativa en la di-
rección E-W (U=164 p<O,Ol n=23) (fig. 5) lo que implica que los nidos se 
encuentran en dichos sectores del tronco en una proporción del 50%. En con-
secuencia la superficie del nido expuesta al viento es mínima y además existirá 
un tiempo de exposición a los rayos solares mínimo ya que si tenemos en cuen-
ta que el nido se encuentra junto al tronco, éste le dará sombra durante la mitad 
del tiempo de insolación (en el caso extremo de que no existiera ninguna hoja). 
Para las demás colonias (Eucaliptos 1 y 2 Y pino), puesto que no mostra-
ron diferencias significativas entre ellas en lo que hace referencia a la orien-
tación de los nidos con respecto al árbol (X2= 15 ,93 NS) se agruparon para 
su estudio. La dist.ribución de la orientación de los nidos con respecto al tronco 
mostró una o más direaciones significativas (U=224 p<O,Ol n=77) (fig. 7) 
Y su comparación con la distribución de la direccjón del viento permjte tomar-
las como iguales (X2=6,61 NS) (BATSCHELBT 1965, 1972). Ello indica que 
los nidos se sitúan preferentemente en la superficie del árbol que recibe el 
viento en forma más frontal (ve!. máxima 33 Km/h). Una interpret¡¡¡::ión a 
estos resultados se encontraría en el estudio de las diferencias de cimbreo de 
las ramas por el viento según su situación con respecto a éste. 
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Fig. 7. Distribución circular de la orientación de los nidos (eucaliptos 1, 2 Y 
pino) con respecto al tronco del árbol. 
Circttlar dist"ibtttion 01 nests Mientation in re/ation to the centel' al the tree (tmnk). 
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RESUMEN 
Se ha estudiado la situación y el emplazamiento de 150 nidos de gorrión moruno 
en cuatro colonias de cría con especial hincapié en los ubicados en una chopera con ár-
boles plantados al tresbolillo. De los resultados destacamos la distribución al azar en 
un medio uniforme, el mantenimiento constante de la distancia del nido al ápice del 
árbol en chopos y eucaliptos y la situación de los nidos en la periferia de los últimos 
a diferencia de una colonia de gorrión común estudiada en eucaliptos del Delta del 
Ebro que lo hace en el interior de la copa. También se ha tratado la orientación del 
agujero del nido l' la orientación de éste en el árbol mostrando relaciones significativas 
con la dirección del viento (el agujero se orienta cara al viento). 
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SUMMARY 
The situation and placing of 150 nests of P. hiJpartiole1HiJ in four breeding co-
lonies have been studied. Intensive study was carcied out in a poplar gro ve with trees 
l1niformly ordered in Iines. Results obtained showed a random distri bution of nests in 
a uniform pattern of teees, a constant d istance between the nest and the top of the tree 
in blaek poplars and eucalyptus, and nest loeatíon in the cree periphery, in contrast 
with nests in a breeding colony of P. domeJticm studied later rhar were located in the 
mner part of the foliage. The orientation of entran ce holes showed a signifieative rela-
tionship with direcrion (rhe holes open facing the wind). 
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la avifauna de las Vegas Bajas del Guadiana 
FLORENTINO DE LOPE 
Dpto. de Zoología. Fac. de Ciencias. Bada1az. (España) 
INTRODUCCIÓN 
Quiero dedi,car este trabajo a Francisco Carbajo Molinero (q.e.p.d.) con 
quien a partir de 1975 comencé a recabar datos para su elaboración a largo 
plazo, y la pérdida de tan entrañable amigo en 1980 me dejó solo dando ya 
los últimos retoques a tan prolongada labor. Conste aquí el homenaje que hu-
mildemente quiero rendirle. 
Desde 1975 hasta 1982 han sido numerOSlSlmos los datos obtenidos tanto 
por observaciones directas como por capturas con fines de anillamient.o (18.072 
aves anilladas por el Grupo Ornitológico Extremeño "Ciconia"), y también 
por comunicaciones personales, fundamentalmente de los miembros del citado 
Grupo, que en su caso serán señaladas. He tratado de simplificar esos apuntes 
con el fin de no h~cer áspera su 1ect.ura, señalando, sobre todo en la feno10gía, 
solamente los grandes rasgos. De vez en cuando especifico algo más cuando 
el tema 10 requiere. 
Complementa este trabajo el publicado por el Dr. PÉREZ CHIS CANO (1975 ) 
sobre los cultivos de regadíos de las Vegas Altas del Guadiana, obteniendo así 
una visión comparativa y de conjunto de dos grandes extensiones pacenses anejas 
al río Guadiana y muy parecidas entre sí. No obstante, éste presenta algunas 
diferencias como más adelante se verá, ya que P. Chis cano se refiere, como su 
título indica, a los sitemas de regadíos solamente, y aquí entra la comarca ,con 
sus diferentes biotopos. 
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DESCRIPCIÓN DEL TERRITORIO 
Situación geográfica 
Toda la extenslOO queda incluida denero de la provincia de Badajoz. Como eje 
principal figura en sentido Este·Oeste el Guseliana (6g. 1). El área limita por el Este 
con la Presa de Montijo, y aunque las Vegas Bajas ccrminan uo p c{) más abajo de la 
ciudad de Badajoz, hemos ampliado la extensión más hacia el urOCSte, hasta las ruinas 
de Puente Ajuda, por ser este terreno el denominado Zona Rcgable ele livenzR. En 
total es una superficie de 924 Km cuadrados sltuadus en las coordenadas gcogrMicus 
38° 40'.38° 54' Nonc, 6° 26'.7° 07' Oeste. 
Accidentes geográficos 
El territorio prácticamente carece de sierrns. Algunos cerros y laderas rizan la gran 
llanura como la terraza de sedimentos de Lob6n. La altitud sobre el nivel del mar es 
por tanto bastante uniforme, citando como mejor punto de referencia los 195 m S.n.m. 
de la ciudad de Badajoz. 
En cuanto a las formaciones geológicas es bastante uniforme. Sobre un basamento 
/'/ 
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Fig. 1. Mapa esquemático de lu zona estudiada, que se representa bordeada por 
la línea de puntos. 
Schematic map of the area stttdied. 
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paleozóico se asienta un manto terciario-cuaternario de cuarcitas y pizarras, siendo las 
primeras más numerosas cerca de las márgenes del Guadiana formando aluviones. 
Una serie de ríos y riachuelos jalonan de Este a Oeste la zona desembocando en 
el Guadiana, auténtico Nilo pacense. En la margen derecha el lácara, Alcazaba, Guerre-
ro y Gévora, y en la izquierda el Guadajira, limonetes, Calamón y Olivenza, entre otros. 
Todos ellos de mediano y bajo caudal acusan el fuerce estiaje, aliviado en parte por los 
vertidos sobrantes del riego. 
Cursos artificiales de agua son principalmente el Canal de Montijo, en la margen 
derecha con una longitud de 69 Km (y 883 Km de acequias) y el Canal de Lobón en 
la izquierda con 54 Km (y 199 Km de acequias). Orros puntos de agua, cada vez más 
frecuentes son las charcas artificiales construidas por doquier, cuya función primordial 
es la de servir de abrevadero al ganado. 
Clima 
En cuaneo a temperatura, la media anual de los años 1931 a 1978 es de 15,3D C. La 
temperatura máxima alcanzada es de 45°C, siendo los meses más calurosos julio y agosto. 
La mínima absoluta fue en enero con -5,2°C, no hay heladas fuertes como en la Meseta; 
los meses más fríos son enero, diciembre y febrero por este orden. Atendiendo pues a 
la temperatura encaja en el piso de vegetación Mesomediterráneo --de 12 a 16<>C. (RrVAS 
MARTÍNEZ 1979)-. La precipitación media anual en mm en Badajoz es de 484,36 
(años 1931-1978), por lo que corresponde a un bioclima mediterráneo seco -de 250-
600 mm- (RrvAs MARTÍNEZ op. cit.). Las precipitaciones máximas se dan en el perío-
do otoño-invierno o invierno-primavera; los mínimos en julio y agosto y con menos 
intensidad en septiembre. El número medio de horas de sol en la comarca es de 3.000-
3.200 (años 1945-60). Los regadíos han modificado escasamente los microclimas, y con 
ello alguna de las comunidades animales que en ella viven. En verano se asemeja a un 
microclima tropical: calor y abundante agua. Ello lleva a aumentar la presencia de in-
sectos voladores, y consecuentemente de los animales que de ellos se nutren (Golondri-
nas, Vencejos, Canasteras, etc.). 
BIOTOPOS 
Como se indicó anteriormente al ser muy parecido a las Vegas Altas, se-
gUIremos en la descripción de PÉREZ CHISCANO (1975) con algunas modifica-
ciones al incluir zonas de secano naturales o cultivadas. Podemos distinguir 
tres senes. 
Primera serie: Areas sin curso de agua. A su vez la subdividimos: 
A) Arboles de gran porte. Normalmente se trata de eucaliptos (no me 
refiero a las repoblaciones, Eucaliptus rostrata=E. camaldulensis) o Pinos Piño-
neros (Pinus pinea). 
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B) Encinar adehesado. Formaban la mayor parte de! bosque climax de 
Extremadura en suelos poco profundos (de pizarras y cuarcitas). Pertenecen a la 
asociación Piro-Qttercetttm rotttndifoliae (RIVAS GODAY 1954). Con avifauna 
abundante en toda época. 
C) Monte bajo. Son los jarales-ahulagares, escasos. Sustituyen a la cli-
max por degradación. Pertenecen a la asociación GenÍJto hirstttae Cistetum la-
daniferi (RIVAS GODAY 1965). Muy pobres en avifauna. 
D) Cultivo de cereal ,con alguna encina dispersa, o no. Con buena repre-
sentación de aves esteparias. 
E) Arboles frutales. La mayoría que cría en ellos son Fringilidos. 
F) Olivares. Bastante numerosos. Varía la población aviar según las fechas. 
G) Viñedos. Pueden estar en cultivo mixto con e! olivo. Con escasa pre-
sencia avifaunÍstica. 
Segttnda serie: Cultivos de regadío: 
A) Arrozales. Cultivo exclusivo de arroz (Oryza sativa). No es impor-
tante desde el punto de vista de nidificantes pero sí lo es en invierno. 
Otros cultivos de regadío como los tomates, alfalfa y sobre todo maíz, 
aunque muy extensos, no los señalamos en apartados ya que son nulos en cuan-
tO a nidificación se refiere, y poco utilizados por las aves; sólo en los márgenes 
de las alfalfas crían las Codornices, y los rastrojos de moÍz son visitados por 
Fringílidos, Alaúdidos, Gorriones, Bisbitas y Grullas en invierno. 
Tercera serie: Pastizales: 
Utilizados para alimentar e! ganado vacuno y lanar. Los hay de dos tipos: 
a) los de suelos poco profundos, donde pastan las ovejas, pertenecientes al 
orden Poetalia Bttlbosae (RIVAS GODAY y RIVAS MARTÍNEZ 1963) y b) los de 
suelos más profundos, de! orden Agrostetalía anntta (RIVAS GODAY 1957) donde 
pacen las vacas. No son importantes desde e! punto de vista de nidificaciÓn. 
Hay OtIO tipo de cultivo extendido por las Vegas Bajas como e! Girasol 
(Helitmthtts (11tn1t1fS) en secano o regadío, que aunque cuantitativamente ocupan 
grandes extensiones carecen de importancia en cuantO a nidificlbción se refiere. 
Son interesantes sus rastIojos en otoño-invierno y sus frutos en verano, a los 
que acuden en grandes bandos las Tórtolas Comunes, Urracas, Fringílidos y Go-
rriones. 
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Cuarta seríe: Son los provocados por los cursos de agua. Se puede dis-
tinguir una zonación: 
A) En la parte más alejada del agua formada por la clase Nerio-Tama-
riseetea. En ocasiones forman bosquetes galería cuando están presentes FraxinuJ 
oxyearpa, Salix viminalis y Popultts alba. Crían en ellos numerosas aves, otras 
los visitan asiduamente en paso. 
B) Más hacia el agua encontramos las espadañas (Typha angustifolia y 
T. latifolía); a veces forman grandes extensiones ellas solas o con algún carrizo 
(Phragmites .eommunis). Pertenecen a la alianza Phragmition (BRAUN BLAN-
QUET 1931). Nidifican aquí las típicas aves palustres. 
C) Siguiendo hacia el agua encontramos los juncos (Seirpus lamstris y 
Cypertts badius) donde se refugian para la crianza muy pocas espe::ies. Durante el 
invierno es frecuentada esta zona por Mosquiteros Comunes, Lavanderas y Es-
cribanos Palustres. 
D) En el agua libre aparece la vegetación de la clase Potarnetea (TuxEN 
y PREISING 1942). No nidifica aquí ningún ave, pero es visitada asiduamente 
por: Acuáticas, Fumareles Comunes, Mosquiteros, Bisbitas y Lavanderas. 
E) La zona de orilla sin vegetación, formada casi exclusivamente por 
cantos rodados. Aunque es un hábitat desolado crían en él interesantes especies. 
F) Taludes terrosos, tanto en las márgenes de ríos como en graveras. Da 
cobijo a las clásicas aves que excavan sus nidos en tierra. 
Qttinta serie: Pueden considerarse las construcciones humanas, habitadas o 
no, en su mayoría con estructura de piedra: 
A) Puentes. En los que hay que tener en cuenta los que construyen sus 
nidos al aire libre, y los que usurpan esos nidos. Otras nidifican en las grietas. 
B) Iglesias, silos y cortijos. Con aves adaptadas a los ambientes más o 
menos humanizados. 
Otros biotopos implantados por el hombre son las repoblaciones de euca-
liptOs y chopos, que afortunadamente no ocupan gran extensión en el territo-
rio, situándose principalmente a orillas del Guadiana. En las primeras cría es-
porádicamente la Oropéndola, alguna Tórtola y se presenta el Gorrión Moruno. 
En las choperas el Pico Picapinos, Pito Real, Estornino Negro, Herrerillo Co-
mún, Carbonero Común y Gorrión Común. 
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LISTA SISTEMÁTICA DE ESPECIES 
Incluimos en ella las observadas en los 6 últimos años y los datos obteni-
dos del anillamiento. Damos alguna breve reseña de ,controles o recuperaciones. 
Están colocadas por la clave ordenadora de aves ibéricas (BERNIS 1954). 
T achybaptus ruficolis. Zampullín chico. Vulgar en los cursos de agua lenta, 
donde nidifica ;también visitan el Canal de Lobón y Montijo cuando están llenos 
y no corre el agua. Cría durante todo IV, V Y VI. 
Podiceps cristatus. Somormujo Lavanco. Ocasional en el Embalse de Piedra 
Aguada. Es un posible nidificante ya que hemos visto aves en III en plumaje 
nupcial. 
Oceanodroma castro. Paiño de Madeira .Raro. Una cita en Badajoz (Gó-
MEZ TEJEDOR 1971). 
Ardea cinerea. Garza Real. No cría en la comarca aunque es muy frecuen-
te en invierno. Present.e de VIII a II. 
Ardea purpurea. Garza Imperial. Muy rara. Tan sólo una anotación duran-
le todo VII y parte del VIII-n de un adulto en el Guadiana a la altura de Ta-
lavera la Real. Es un posible nidificante en la zona. 
Ardeola ralloides. Garcilla Cangrejera. Rarísima. Sólo una observación: el 
3-VII-76 una se posa en medio del río a 2 Km S de Badajoz. 
Bubulcus ibis. Garcilla Bueyera. No cría en el área pero si muy cerca tanto 
al Norte como al Sur. Durante la épo::a de reproducción visita el t.erritorio y 
dada la poca distancia de las colonias de cría y su dinamismo la considero ni-
dificante. A partir de primeros de VII con la dispersión juvenil muy patente, 
empieza a ocupar casi todas las Vegas Bajas hasta IV. Respectivos censos en estos 
dormideros han arrojado unas cifras de 11.666 aves en otoño de 1979, y 9.764 
en noviembre del 8l. 
De los muchos pollos anillados hay 2 recuperaciones del tercer año calen-
dario (a. c.) que caen en la Rinconada (Sevilla) y Freixo (Portugal). Otras ani-
lladas en el Arrogato (Cáceres) se controla a los 3 meses a 7 Km de Badajoz. 
Egretta gar,ceta. Gar,::eta Común. Cría en muchísima menor proporción en 
las colonias de Garcilla, y también se reúne con éstas en los dormideros. En 
invierno puede cohabitar con su congénere o en grupillos monoespecíficos. 
Egretta alba. Garceta Grande. Muy rara. Citada en Extremadura ocasional-
mente (PÉREZ CHISCANO 1971, AGUILAR 1980), sólo tenemos una observación 
el 1O-Xl-81 en una vado del río a la altura de Talavera la Real. 
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Nycticorax nycticorax. Mart.inete. Cría como la Garceta Común en las .co-
lonias de Garcilla Bueyera, en pequeño número. Es visible desde VIII. 
lsob,inchus mimlt1ts. Avetorillo Común. Nidifica entre las espadañas en 
la vegetación palustre. Bastante audible en V y VI, con pollos en VII. 
Cico1úa ciconia. Cigüeña Común. Ave tÍpica de la región, parece que en 
los últimos años la población de las Vegas Bajas se mantiene estable. Durante 
1981-82 comamos en la zona 63 parejas reproduJCtoras ubicadas en los siguien-
tes lugares: 34 edificios (iglesias, torres , silos), 15 eucaliptos, 6 post.es de alta 
tensión, 4 fresnos y 4 encinas. 
Por lo general comienzan a llegar a últimos de XII ,aunque por la In-
maculada puede verse alguna, y se van a primeros-mediados de VII. De la 
.lona t.enemos 3 recuperaciones primarias que caen en Had Oriental y Hodh en 
Atrous (Mauritania) y en Villa Cisneros. 
Ciconia nigt·a. Cigüeña Negra. No cría en la zona aunque 4 parejas lo 
hacen por las cercanías. Raramente visible, sólo en los pasos. 
Platalea leucorodia. Espátula. Una cita en las proximidades (SoLÍs y CAR-
BAJO 1977) , que se puede considerar aG::idental. 
Anser anser. Ansar Común. Raro y sólo en paso, a veces en bandos nu-
merosos, como el del 3-XII-78 cerca de La Liviana de unos 200 individuos. Una 
recuperación en el Carpio (Badajoz) de un inmaduro del año anterior belga. 
Anas platyrhynchos. Anade Real. Nidificame en proporción apreciable en 
sitios cercanos al agua o al cobijo de matas. Pollos volantones a finales de IV 
y V. En invierno la población aumenta considerablemente. 
Anas crecca. Cerceta Común. En invierno en determinadas zonas. Paso 
visible desde IX; las que permanecen, no muchas, lo hacen hasta lI. 
Anas strepera. Anade Friso. Escaso, normalmente en compañía de otros 
patos. Presente de X a 11. 
Anas penelope. Anade Silbón. Más abundante que el anterior sIn llegar 
a las proporciones del Real. Fenología semejante al Friso. 
Anas acuta. Anade Rabudo. Tan raro con el Friso; solamente parejas aIs-
ladas por el Guadiana durante XII y 1. 
Anas querqued1tla. Cerceta Carretona. Sólo en los pasos en bandos a úl-
tl1nos de VIII y IX fundamentalmente, permanecen en las charcas, no las he 
visto en el Guadiana. 
Anas clypeata. Pato Cuchara. Invernante frecuente desde X en cualquier 
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punto de agua tranquila. En II se van, aunque ,cerca de Montijo los hemos visto 
en IV, V Y VI, por lo que es posible nidificante. 
Netta rttfina. Pato Colorado. Bastante raro. La cita más señalada es la de 
75 aves el 3-11-77 entre la Albura y Alvarado. 
Aythya ferina. Porrón Común. Freceuente de Xl a n. Suele aislarse de los 
demás o con los Patos Colorados. 
Aythya nyroca. Porrón Pardo. Muy raro; la única cita, ya fue señalada 
(DE LOPE, CARBAJO Y SANABRIA 1978). 
Aythya fuligula. Porrón Moñudo. También escaso. Visibles de XI a II. 
Melanitta nigra. Negrón Común. Excepcional, ya fue ,:itado (SANABRIA y 
DE LOPE 1981) . 
"'legypius monachus. Buitre Negro. Ocasional en cualquier época sobre 
tOdo invierno en la parte NE de la zona; provienen de una colonia cercana. 
Gyps fulvus. Buitre Leonado. Como el anterior de vez en ,:uando sobrevue-
la la zona en busca de pitanza, incluida las ciudades. 
Elanus caer1tleus. Elanio Azul. En principio lo dimos solamente como in-
vernaote y aumentando el número como ml (CAlU3AJO y .DE LOPH 1975), y 
posteriormente como nidificame (AGUILAR y C~RBAJO y .DH LOPE y PBREZ CHIS-
CANO, 1980). A los nidos encontrados en ocras zonas extremeñas, bay que aña-
dir varios hallados en las Vegas Bajas. Posiblemente la peste porcina africana 
tenga que ver en su expaosión; al mermar la cda del cerdo ibérico, diezmado por 
dicha peste, y no ser rentable a los ganaderos estos ban desmontado grandes 
extensiones de encinar adehesado que ofrecía su frutO al malparado <:ochino, 
y lo han convertido en cultivos cerealistas con alguna encina dispersa en el 
mejor de los casos, hábitat favorable al Elanio, que quizás por ello ha ido 
colonizando las zonas a partir del vecino Portugal. 
Milttms migrdm. Milano Negro. Había una buena colonia en pinos pmo-
neros (Pinm Pinea) a 10 Km S de Badajoz, que últimamente ha quedado re-
ducido a un par de nidos. En Vl y Vil es corriente verles en las márgenes del 
Guadiana en busca de peces muertos. 
Accipiter nisus. Gavilán. muy raro, sólo una cita de un ave en III cerca 
de Valdebotoa acosado por 8 Golondrinas Comunes. 
Accipiter gentiUis. Azor. Solamente también 1 ave a 30 Km al NE de Ba-
dajoz; se rrara de un joven del año herido de un disparo en XII al acosar a un 
cimbel de paloma. 
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Buteo buteo. Ratonero Común. En la reproducción quedan algunos nidi-
ficando en encinas y pinos piñoneros. 
Circus cyane#s. Aguilucho Pálido. Invernante muy raro, y también en paso. 
Como citas invernales dispongo del 22-Xil-79 por Valdebotoa y de! l-XlI-81 
en Talavera. En paso e! 14-II-81 veo 3 machos y 2 hembras en Casa Colorada. 
Circ1tS pygargm. AguiludlO Cenizo. Nidificante habitual de campos sem-
brados de cereal. Llega a primeros de 111, y se van a últimos de VIII-primeros de 
IX. El enemigo principal de esta rapaz en la zona son las cose,chadoras que 
a primeros de VI trituran los huevos o los pollos incapaces de volar. Cerca 
de Badajoz recogemos un joven del año que muere, anillado 49 días antes en 
Aroche (Hue!va). 
Cit·cus aemgil/'JoS1ts. Aguilucho lagunero. Sólo en otoño-invierno y no e:l 
pleno invierno, por arrozales y charcas. De vez en cuando se observa en e! Gua-
diana. 
Pandion haliaetus. Aguila Pescadora. Existe un ejemplar naturalizado caza-
do cer,ca de Badajoz en el Guadiana en el otoño de hace unos 10 años. El 
27-IX-81 hay una pareja 2 Km S de Badajoz (Contreras y García como verb.). 
Falco peregrinus. Halcón Común. Raro. Es probable que los observados lo 
sean en dispersión postgenerativa, como el 1-XI-78 cerca de Valdebotoa en un 
gran campo de pastos y labor. El U-IV-81 en el Potosí en biotopo semtjante al 
anterior. 
Falco naumanni. Cernícalo Primilla. Corriente en las ciudades donde cría 
en resquicios de paredes y bajo las tejas. En Badajoz he observado un ligero 
aumenro de la población, ya comprobada en los años 1976-77 (SANABRIA, CAR-
BAJO Y DE LOPE, 1978). Permanecen algunos hasta bien entrado e! invierno 
(mediados de XII). 
Falco tinnunculus. Cernícalo Vulgar. Hemos visto varios nidos situados en 
otros viejos de Urraca sobre encinas, también en huecos de este árbol y otros 
en hiendas de edificios y bajo tejas. Pone sus huevos a últimos de V-primeros 
de VI. 
Alectoris rufa. Perdiz Común. Muy corriente en antaño. Cría al abrigo de 
cualquier matojo o junquera, con preferencia en los campos de secano. En II 
se aparecen, y a fin de IV y V se puede ver corretear a los perdigones. 
Coturnix coturnix. Codorniz. Querenciosa de lugares freSicos como planta-
ciones de alfalfa o praderas art.ificiales. Es un ave bastante favorecida por 105 
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regadíos. Un buen número permanecen en invierno o sustituyendo a la po-
blación indígena (PÉREZ CHISCANO 1975). 
ChysolophflS picttts. Faisán dorado. A manera anecd6tica hay que señalar 
un macho capturado en 1976 en el RinconcitO, con certeza escapado de cauti-
vidad. 
Gm! gritr. Grulla Común. Es variable la pobla.-:ión de inveroantes. Dentro 
de la zona se establecen dos núcleos conocidos desde 1976. El primero de eUos, 
se ubica en la part.e nororiental, codificado con las siglas BA-l en el ProyectO 
Grus (A1'deoJa 1980). Durante este proyecro observamos que flucruan enrre 73 
(1-Xl-79) y 577 (29-XlI -79), decayendo a partir de L De Otros años como dacos 
más signilicarivos emresaco el del 20-X-77 en que no han llegado todavía. A 
es re seCIor vienen [arde, pero persisten en él hasta por lo' menos la primera 
quincena de 1: 8-1-77, 376 aves, y el 11-1-80, 565. El otro se::tOr éStá bastante 
céntrico en la zona, codificado como BA-3 en el Proyecto Grus. Se ocupa en X, 
llegando a un máximo de 263 aves a finales de XII. Persisten hasta bastante 
tarde: 9-Il-77, 119 aves, 2-II-78, 222. Est.e grupo aunque no es muy numeroso 
es bastantes visible en la zona central de las Vegas Bajas en sus desplazamientos 
cotidianos. A la zona, en general, llegan a últimos de X-primeros de XI; el dato 
más temprano es de 24-X-76 con 23 aves. Las más tardías se van a primeros 
de III; COmO interesante entresaco el 6-1II-77 cuando cruzan por el Potosí 47 
en la tÍpica V a las 11,30 h; el mismo día a las 16,30 h por el Sensualista pasan 
75 en migración. 
Anthropoides virgo. Grulla damisela. Es la ún~::a ave extinta recientemente 
que habitaba la zona. Estaba presente por las cercanías de Talavera la Real, lo 
que hoyes la Base Aérea donde criaba (VALVERDE 1979). 
Ralltls acttatictts. Rascón. Nidifi,cante relativamente frecuente en zonas pa-
lustres. Se localiza muy bien a partir de II y III por su característico canto. 
Ponana porzana. Polluela Pintoja. Rara. Sólo dos citas: el 29-II-79 en el 
Zapacón, casi en BotOa y el 6-Ill-81 en la confluencia Gévora-Guadiana (Guerre-
ro como verb.). Desconozco, dado la fecha, si se trata de aves en paso o de 
reproductOres indígenas, cosa poco probable. 
Gallintlla chloropttS. Polla de Agua. Abundante allí donde exista agua con 
vegetación en los bordes que les sirva de refugio. Con los regadíos y el aumen-
to de canales de desagüe está siendo favorecida. Posiblemente efectuen varias 
puestas en la misma estación ya que hemos observado pollos desde IV hasta IX. 
Porphyrio porphyrio. Calamón Común. El 30-lV-70 se cobra uno en La 
Albuera (SUÁREZ. 1971). 
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Fulica atra. Focha Común. Mucho menos abundant.e que la Polla de Agua 
con la que cohabita en muchos casos. Se ven con pollos V y VI Y las consabidas 
paradas nupciales desde IIl. En invierno aparecen esporádicamente aportes de 
individuos que permanecen pocos días. 
Dtis tarda. Avutarda. Comparada la zona con el resto de la Península se 
puede considerar como rica. Hay un núcleo principal, madre, situado en el 
centro del territorio del cual derivan bandos por los alrededores. Siempre en 
sembrados o barbechos, nunca en regadíos. Este núcleo, visible siempre en un 
centro geográfico ,tiene una población que llega hasta los 165 individuos (22-
Il-78) que al llegar la reproducción, desde mediados de III, se disgregan por 
un radio de hasta 15 Km. Otro buen centro, aunque de menor cuant.ía que el 
anterior, con un máximo de 60 aves en varias ocasiones, se sitúa al NW y 
también de él divergen en la crianza en su derredor. Grupillos sueltos de 4 a 
10 aves se pueden ver por las llanuras del SW y NE del territorio. El 30-IV-82 
veo un nido con dos huevos. 
T etrax tetrax. Sisón. En primavera son visibles los nidificantes en lade-
ras, llanuras de pastizales, o incluso en sembrados. En invierno la pobla.ción se 
incrementa ostensiblemente en bandos a veces grandes de hasta 1.000 aves. 
Pluvialis apricaria. Chorlito Dorado Común. Invernante común, e irre-
gular en número, dependiendo de las inclemencias metereológicas. Corriente 
en sembrados. Puede verse desde finales de XI, con apogeo en 1 normalmente, 
-hay que tener en cuenta la <:rudeza invernal- hasta primeros de III que 
desaparece. 
Vanellus vanellus. Avefría. Nidificante excepcional, sólo encontré un nido 
al lado de un regato cerca de Valverde de Leganés, en el que el 5-V-79 había 
dos pollos. Otros individuos se quedan ,como "veraneantes" en reducido nú-
mero, como el bando de 20 aves que sale de la orilla del Guadiana a la altura 
de la Base Aerea el 26-VI-80, y de 8 II-VI-82 en Villafranco. A partir de me-
diados de X en años fríos O lluviosos llegan los primeros invernantes; el grueso, 
en años normales viene de mediados de XI, y en años secos, como 1981, a me-
diados de XII es exiguo el contingente de invernantes que hay. Parten las últimas 
a primeros de III. 
Charadius hiaticula. Chorlitejo Grande. Raro. Tan sólo observados en paso 
en los llanos encharcados de Montijo y Talavera. 
Charadius dubius . Chorlitejo Chico. Nidificante habitual de las riberas 
del Guadiana, sus tributarios y charcas, siempre que presenten terreno pedre-
goso o arenoso en sus márgenes. Temprano en sus puestas 24-III-81 en una 
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gravera hay un nido con 4 huevos y cinco días más tarde otro cerca del ante-
rior con idénüco número de huevos. Puede que realice dos puestas como ya 
se ha señalado (HARRISON 1977) ya que en V hemos visto varios nidos entre 
Talavera y Badajoz, siempre con 4 huevos, y en VI pollos. 
Nmneni1tS arqtiata. Zarapito Real. Un ave matan el 15-XII-76 en la Pi-
nela (12 Km SE de Badajoz) en un rastrojo de maíz inundado. Por III-82 ban-
dos escasos en el POtosí. 
Limosa limosa. Aguja Colinegra. Desde mediados de XII empiezan a ser 
visibles, con un apogeo en II desapareciendo a mediados de III. Gusta de ras-
trojos de arrozales principalmente. 
Tringa totamts. Archibebe Común. En invierno en bandos en barbechos y 
rastrojos encharcados. En verano puede verse alguno como el bando de 8 aves 
el 12-VI-81 en la Adelantada. 
Tringa ocbroptts. Andarríos Grande. Como el anterior algún individuo 
suelto se puede observar en verano (14-VIII-79, 2 aves en Valdelacalzada) sien-
do más visible en invierno en gran número por las márgenes de los ríos y ca-
nales de Montijo y Lobón. 
Tringa bypolmcos. Andarrios Chico. Nidificante de las márgenes pedrego-
sas con matojos del Guadiana. A finales del IX desaparecen en su mayoría que-
dando algún ave aislada (invernantes?). Por IV se nota un aumento que po-
siblemente sea el conjunto del paso primaveral y la llegada de los reproductores. 
Gallinago gallinago. Agachadiza Común. Abundante a part.ir de IX en zo-
nas húmedas. En III ya son raras. 
Lynmocryptes minimtts. Agachadiza Chica. Muy rara. Los primeros datos 
extremeños los cita AGUILAR (1980); en IV-77 y 78 contamcs 11 el 24-XI-81 
en 2 Km de recorrido. 
Scolopax msticola. Chocha Perdiz. Rara dado que la zona no ofrece áreas 
propias. Una sale en un montecillo en el Potosí el 23-XII-80. Otra se mata en 
la Pinela en el invierno de 1979. No las he visto invernando por los regadíos 
como en las Vegas Altas (PÉREZ CHISCANO 1975). 
Calidris alpina. Correlimos Común. Bastante escaso, se ve principalmente 
en los rastrojos de arroz ,cerca de Montijo por IX. 
Pbilomacbzts pttgnax. Combat.ie:nte. Donde más se presenta es 
aguazales cerca de La Albuera y en ~ualquier siembra húmeda a veces 
pos de hasta 127 (15-II-79). 
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Himantopus himantop~s. Cigüeñuela. Alguna pareja cría en pedregales pro-
tegidos y tranquilos de charcas y ríos. 
Recurvirrostra avosetta. Avoceta. Muy rara. Un ejemplar me traen de Lo-
bón en un arrozal en X-76. 
Burhinus oedicnemus. Alcaraván. Lo más normal es verle en toda época 
en pastizales altos de lomas poco pronunciadas o parameras , donde cría y se 
reunen en bandos en invierno. También frecuenta para criar los viñedos. De 
XI a II se nota un incremento de invernantes. 
Glareola pranticola. Canastera. Varias colonias situadas durante estos años 
siempre en islas de cantos del Guadiana o sus márgenes. Comparte estos sitios 
cun Charrancitos y Chorlitejos Chicos, pudiendo llegar a 80 individuos de Ca-
nastera en una misma agwpación. Llegan desde mediados de III y en V ya 
hay huevos. 
Lartts ridibundus. Gaviota Reidora. Es frecuente por cualquier parte como 
invernante de IX a IV. Algún veraneante permanece, como el grupo de 20 que 
pasa al anochecer por el Guadiana en Badajoz el 26-V-81. 
LartlS fuscus . Gaviota Sombría. Se presenta siempre en individuos aislados, 
lo más en grupillos de 2-3, a veces con Reidoras. Llegan desde X y permanecen 
hasta III, siendo la inmensa mayoría individuos adultos. 
Chlidonias niger. Fumarel Común. Es visible en ambos pasos, durante todo 
IV y en VIII prinópalmente. No tengo noticias alguna de que pueda criar por 
la zona. 
Sterna hirundo. Charrán Común. Los únicos son los que he visto, varios 
años, siempre en X, al lado del Canal de Lobón a la altura de Villafranco del 
Guadiana; están posados en tierra o volando por encima del agua. 
Sterna albifrons. Charrancito. Como antes señalé comparte colonias mixtas 
con Canasteras a orillas del Guadiana, aunque en ocasiones cría sólo. Llegan 
durante IV, y la crianza está sincronizada con su vecina Canastera, diferencián-
dose en la terminación más precoz del Charrancito. Partida en IX. 
Columba palumbus. Paloma Torcaz. En X se a.cusan las primeras llegadas 
que en XI, XII y 1 const.ituyen los enormes bandos de varios miles. Se repro-
duce aisladamente, siempre en encinas desde IV. 
Coltlmba oenas. Paloma Zurita. Mucho menos numerosa que la anterior 
se presenta en ocasiones asociada a la Torcaz. Acude a los encinares en XI, XII 
Y 1. 
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Streptopelia t1lrt1lr. Tórtola Común. Llega en IV y se van en IX y X. Bas-
tantes nidos observados en V con huevos o pollos, en encinas principalmente y 
olivos. Una recuperación inglesa del 2.a a.e. 
Clamator glandari1ls. Críalo. Llegan en II (primera cita el 24-1-81). Fre-
cuente en encinares. Parece que su número va en aumento, al ir también el 
de Urraca. Huevos en IV, pollos en V. En VI son ya raros los adultos. 
Cuettltts canoms. Cuco. No tengo datos de reproducción en el área ya que 
no es visto ni oido en esa época, que sólo es audible a finales de III, supongo que 
en paso a otros lugares. 
T ito alba. Lechuza Común. Frecuente incluso en localidades muy céntricas 
y pobladas. Pollos desde últimos de IV a mediados de VI. 
Otus scops. Autillo. Audible en IV, V Y VI en los encinares, fecha más 
temprana el 1-IV-79. Bastantes permanecen como invernantes; (29-XII-79. 
24-XIUn y 9-1-82 entre otras fechas) . 
Athene noctua. Mochuelo. Corriente por doquier. Audible todo el año. 
Creo que es el ave que más tributo paga a la carretera. 
Strix aluco. Cárabo. Localizado en zonas bastantes típicas. En los pinares 
de Badajoz a Valverde de Leganés se oye prácticamente durante todo 1979 y 
80 a 4 aves. Cerca de La Albuera matan uno el 31-X-81 y todavía queda otro 
(la pareja supongo). Otro cadáver recojo cerca de Olivenza en XI-8I. 
Asia otus. Buho Chico. En un pequeño pinar de Casa Colorada nidifica 
en junio de 1979. En esta finca naturalizan uno en X-80. En X-74 había un 
dormidero de unos 20 en esta localidad; otro se observa el 28-IlI-78 en los 
Pinares cerca de Valverde de Leganés. 
Caprimttlgtts ruficollis. Chotacabras Pardo. Se oyen desde mediados de IV 
y se ven hasta últimos de IX. En el Potosí el 1O-V-80 veo un ave incubando 
1 huevo en un encinar aclarado, hasta el 24 que ya tiene 2. El 30-V-80 cerca 
del lugar anterior hay otros dos huevos de los que sólo eclosiona uno. 
Apus apus. Vencejo Común. Muy numeroso en las áreas urbanas donde 
cría en resquicios de paredes, campanarios, huecos de palmeras, etc Oscila la 
llegada de acuerdo con la climatología desde primeros a últimos de IlI. En 
VIII ya escasea. El 26-III-81 recojo un joven del año muerto en Badajoz, fecha 
bastante temprana. Una recuperación inglesa del 3.er a.e. 
Aptts apus. Vencejo Real. Cría en los puentes de la zona: Montijo, Ba-
dajoz y Ajuda sobre el Guadiana y en el del Gévora. Varía en número de una 
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localidad a otra (PÉREZ CHISCANO, FERRERO y DE LOPE in lit.). Llegan a partir 
de III; primera cita e! 3-I1I-79 ya hay 6 en Ajuda y se van en XI. 
Alcedo athis. Martín Pescador. Común todo e! año en ríos y arroyos, sien-
do particularmente abundante en e! Gévora. 
Merops apiaster. Llegan los tempraneros a primeros de IV (primera ano-
mción de llegada el 4-IV-81) y abandonan las colonias de cría en VII. Se si-
guen viendo con bastante seguridad los indígenas de la zona hasta IX y los de 
X deben ser bandos en migración de lat.itudes más septentrionales. Hay varias 
colonias a lo largo de! Guadiana y cualquier promontorio de secano. 
Coracias garrulus. Carraca. Arriva desde principios de IV (fecha más tem-
prana el 4-IV-80). Cría muchas veces agrandando nidos de Abejarucos y Aviones 
Zapadores. El 26-V-78 veo un nido en un hueco de encina con pollos muy pe-
queños; el 3-VI-79 hay huevos en un nido en muro, y e! 26-VI-81 todavía 
ceban los adultos a las crías en Puente Ajuda donde todos los años crían dos 
parejas. Se despiden en IX. 
Upupa epops. Abubilla. Corriente en toda época, notándose un incremen-
to a partir de últ.imos de IX hasta n. En 1 ya cantan. Nidifican en tejados y 
huecos de cualquier tipo, como en los olivos: en Tres Arroyos (cerca de Po-
tosí) al pie de unos de estos árboles hay pollos e! 13-V-79 y en idéntico sitio 
en 3-IV-78 hay 6 huevos en el Rinconcito y 5 pollos e! 1S-IV. 
hnx torquilla. Torcecuello. Es raro, y sólo visto en fechas otoñales. El 
más t.emprano es el 7-IX-81 en el Potosí en un encinar. Más corriente es en 
sotos fluviales arbolados donde anillamos varios en X -79. 
Picus viridis. Pito Real. Ruy raro. Sólo los he vistO en una chopera a 
orillas de! Guadiana, con alguna perforación en los troncos. 
Dendrocopus majar. Pico Picapinos. Picotea con asiduidad los postes te-
legráficos. En uno de estos postes veo un nido ocupado el 17 -VI -79. En los 
Pinares de Pino Piñonero (Pinus Pinea) de Badajoz a Valverde de Leganés 
se le oye tamborilear en toda época. 
Calandrella cinerea. Terrera Común. Llegan desde mediados de IV y des-
aparecen en IX, por páramos y laderas de pasto ralo y barbechos durante IV 
y V sobre todo en la reproducción. 
Melan.corypha calandra. Calandria. Numerosa en invierno de X a II en 
bandos a menudo mixtos con Alondras por llanuras de barbechos, siembras y 
rastrojos. Nidifica por los pastizales y posíos. 
Galerida cristata. Cojugada Común. Muy frecuente todo e! año en cual-
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quier lugar sin vegetación alta, incluso en los claros de los encinares. Los 
cantos y los individuos atrapados siempre han pertenecido a esta. especie y no a 
G. theklae. 
Lullula arborea. Totovía. Más escasa que la anterior frecuenta los mismos 
biotopos. En invierno parece haber más individuos, o por lo menos se hacen más 
visibles. 
Alauda arvensis. Alondra Común. Corriente de X a n, como antes señalé 
a veces en compañía de M. calandra, en pradillos, barbechos y rastrojos. 
Riparia t·iparia. Avión Zapador. Todos los años se establecen varias colo-
nias en el área, bien en los taludes terrosos del Guadiana o en los que dejan 
las graveras. Llegan en III y parten en VIII. De los casi 2.500 anillados destaco 
los siguientes: un joven de cerca de Badajoz es controlado en Agadir 9 días 
más tarde; a un adulto y un joven de la Rocina (Huelva) los controlamos re-
produciéndose ,cerca de Badajoz en el tercer a.e.; un adulto de Arganda (Ma-
drid) se controla a los 28 días en Valdelacalzada. Dos controles portugueses sm 
notificar y 80 controles propios del 1. el' al 5. ° a.c. 
Hirundo rupestris. Avión roquero. Posiblemente crie en la zona, como lo 
hace en Cheles (25 Km al S) bajo puentes en pequeño número. En invierno lle-
gan más por el área, siempre en bandos menudos. 
Hirundo rustica. Golondrina Común. Era numerosa criando en sus clásicos 
lugares. Llegan desde II y se van en VIII las indígenas, aunque en paso pueden 
verse hasta mediados de X. Realizan en un porcentaje apreciable tres crianzas 
sucesivas. Para más informa,ción consultar (DE LOPE, 1981a). 
De las más de 6.000 anilladas tenemos 150 autorrecuperaciones de hasta 
el 6.° a.c. (DE LOPE 1981 b). Destaco una recuperación en Tafo-Aki, (Ghana) 
25-1-78 anillado como joven en Talavera el 8-VIII-77 y un control de un ave 
anillada en la misma localidad africana el 28-XI-77 y controlada en Valdelacal-
zada el 9-VIII-78. 
Hirundo daurica. Golondrina Daurica, Al contrario de su congénere ante-
rior ha aumentado, no sólo en las Vegas Bajas, sino en toda la Península, am-
pliando su distribución (DE LOPE 198k». Llegan en IV y parten en X. Tam-
bién realizan tres crianzas (DE LOPE 1981a), De varios centenares anillados, 
un pollo de 1977 se reproduce a 4,7 Km NE en 1978. Fuera del área hay más 
controles, 
Delichon urbica. Avión Común. El más numeroso de los Hirundínidos en 
las Vegas Bajas y el vecino Alentejo, Forma colonias numerosas en puentes, de-
pósitos de agua, aleros y balcones. Llegan desde últimos de I y pueden perma-
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necer hasta X. Producen dos crianzas en la misma estación y probablemente 
tres. J Guerrero censa en 1981 un total de 2.666 nidos en la ciudad de Ba-
dajoz, de los cuales el 10% de media del total de nidos están ocupados por 
Passer domesticus. Dos casos de jóvenes capturados con albinismo parcial en 
las remiges. 40 controles propios del l.er y 2.° a.e. 
Motacilla flava. Lavandera Boyera. La más rara de las Lavanderas sólo la 
veo en ambos pasos, más abundantes en el otoñal por IX y escasa en el pri-
maveral por nI. 
Motacilla cinerea. Lavandera Cascadeña. Invernante regular de X a II en 
lugares encharcado, también frecuenta con asiduidad los canales de riego. No 
cría por las cercallÍas. 
Motacilla alba alba. Lavandera Blanca Común. Presente codo el año, y a 
partir de principios de X numerosísima hasca n. Nidih::a en la zona de forma es-
porádica en márgenes de ríos con cantos rodados. Como apunta AGUILAR (1980), 
para las Vegas Bajas es un invernant.e copiosísimo, uno de los 5 Passeriformes 
más numeroso. 
Anthus campestris. Bisbita Campestre. Cría en los bordes de penillanuras 
en el límite Norte del territorio. En paso otoñal es más visible, por X, otro 
dato de paso temprano es el de 23-IX-80 cuando 6 aves corretean por el Po-
tosí, localidad donde no nidifican. 
Anthus p·ratensis. Bisbita Común. Muy numerosa en invierno, tanto como 
Motacilla alba. Llegan desde mediados de X hasta m, y frecuentemente asociado 
a Motacilla alba y Vanellus vanelltts. 
Anthus spinoletta spinoletta. Bisbita Ribereño Alpino. Invernante escaso 
desde XI a III, la mayoría de las veces asoo::iado a su congénere anterior. 
Lanius excubitor. Alcaudón Real. A ve corriente en encinares no muy den-
sos, olivares o campos de secano con algún árbol disperso. La crianza comienza 
en lII, efectuando dos puestas (de la Cruz como berv.). Empieza a criar desde 
primeros de IV (la semana del 5 al 12-IV-81 había 9 nidos con huevos). En 
invierno es más numeroso, no sólo por hacerse más visible posados en los ca-
bles telegráficos, sino porque también aumenta su número creo que aflujo 
de aves más norteñas de la subespecie eXC1~bÍlor. Un pollo de cerca de Mérida 
(fuera de la zona) cae en Pombal, Portugal, a los 3 meses. 
Lanius senator. Alcaudón Común. Llega a primeros de IV y en V ya tienen 
huevos. Nidifican en encinaIes no muy cerrados y olivares. Marcha en VIII. 
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Troglodytes troglodytes. Chochín. Crian en V y VI. Por los aledaños se-
rranos de las Vegas Bajas es frecuente verlos criar en nidos de Himndo dattríca. 
Pmnella modularis. Acentor Común. Corriente en invierno desde XI a 
II en matojos de secano y regadíos y más en orillas arbustivas de cauces de 
agua. Un anillado en XI se recoge en la primavera siguiente en Borholm (Dina-
marca; un control local al 2.° a.e. 
Tttrdm mérula. Mirlo Común. Vulgar en [Odas los lugares arbustivos, algo 
menos en los encinares donde también cría en chaparros (Qzrerczrs rotttndifolia) 
y Majuelos (CretaegtrS monogyna). Una autorrecuperación del 2.° a.c. 
Turdm pilaris. Zorzal Real. Esporádico Sólo una observación cerca de Val-
debotoa el 1O-II-76, donde 5 ejemplares se enmntraban posados en hilos tele-
gráficos. 
Turd1tS iliacus. Zorzal Alirrojo. Escaso en paso y posiblemente raro inver-
nante. El 29-XII-77 veo 8 en los olivos del Potosí, cita bastante inverna( El 
19-III -81 capturamos uno desfallecido en la Adelantada, siendo el único dato 
en tanto de paso primaveral de que dispongo. En XI es la única época en que 
son más visibles. 
Turdus philomelos. Zorzal Común. Ave abundante, en ocasiones en ban-
dos numerosos que llega a principios de XI y permanece hasta n. Comprobada 
su nidificación cerca de las Vegas Bajas (CARBAJO, FERRERO y PERDIGÓN 1981). 
Una recuperación del 2.0 a.e. polaca y otra del 3."" a.e. belga; otra autorrecupe-
ración local a los 158 días. 
Tttrdm viscivortts. Zorzal Charlo. Común en los encinares donde cda desde 
principios de año. En IV hemos visto nidos con huevos y anillado pollos. 
Oenanthe oenanthe. Collalba Gris. Dificil de ver en paso primaveral. Fue-
ra de la zona hay datos de reproducción pero dentro no. A partir de mediados 
de IX y todo X es cuando más se presenta, sobre todo en barbechos recién ro-
turados. 
Oenanthe hispanica. Collalba Rubia Nidificante escasa de terrenos pedrego-
sos. Los movimientos primaverales se aocusan en IV y V Y los otoñales en IX y X. 
Saxicola rttbetra. Tarabilla Norteña. En los pasos sobre todo en IX y X. 
Este paso es fugaz según años; en 1979 sólo las veo del 2 al 10 del IX; el 
l3-IX-81 cuento 5 aves de Badajoz y Olivenza y una semana más tarde, hacien-
do dos veces el recorrido no veo ninguna, tan sólo un macho cerca de Táliga 
(extraterritorial). 
Saxicola torqttata. Tarabilla Común. Gusta de bordes de encinares, claros, 
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o matojos dispersos. El 27-IV-79 veo un nido entre juncos (Juncus acuttts) can 
S huevos, de los que salen 5 pollos. 
Phoetzicurus ochruros. Colirojo Tizón. Invernante regular a partir de media-
dos de X. Tienen una fuerte tendencia a ir a guarnecerse a los tejados de las 
casas por las noches. A partir de III desaparecen. Bastante ubiquistas, uno ani-
llado muere en el mismo lugar a los 158 días. 
Phoenicttr1ts phoenicurtts. Colirrojo Real. Visible en pasos, e! otoñal, en X, 
por encinares y arboledas; e! paso primaveral es muy fugaz por lII. 
Erithacus rubecttla. Petirrojo. Invernante numeroso desde finales de IX. 
De presencia abundante en encinares y olivos principalmente, aunque puede 
verse en cualquier arboleda, Se van en III, siendo a linal.es de eSte mes excep-
ionales. Tenemos 1 .::ontrol local al V " a.e., dos al 2.0 a.c .• OtrO a los 158 días y 
una recuperación de un ave polaca del 2.0 a.e. 
Ltt~,inia megarhyncho.I. Ruiseñor Común. Audible desde mediados de IV 
hasta finales de VIIl. Frecuente en orillas de riachuelos o ríos con un estrato 
arbustivo medio. Pocos penetran a criar en los encinares. 
Cyanosylvia svecica. Pechiazul. Tan sólo un dato de un macho controlado 
por M. Hueros en 1 procedente de Holanda de! año anterior. 
Cettia cetti. Ruiseñor Bastardo. Muy común en las riberas con vegetación 
palustre de aneas (Typha sp.) o carrizos (Phragmites communis) y también en 
matorrales. Dos controles, locales a los 9 meses. 
Acrocephalus arundinaceus. Carricero Tordal. Corriente allí donde creZcan 
las espadañas (Typha sp.) Audible desde principios de IV a mediados de X, 
con un auge en V y VI. Posiblement.e los de X sean en paso. Quizás realicen 
dos crianzas consecutivas; el 28-V-81 vemos dos volantones en la desemboca-
dura Gévora-Guadiana y el 28-VI-78 un nido con 2 huevos. Este distanciamien-
to y los persistentes cantos en un lapsus de tiempo muy prolongado en los 
mismo emplazamientos es lo que nos induce a pensar en las dos puestas. 
A,crocephalfl-s schoenobaemtS. Carricerín Común. Nidificante ya que tengo 
contacto en espadañares en Valdelacalzada hasta finales de V, y bastantes cap-
turas en VII y VIII; por IX más abundante en paso otoñal. 
Acrocephalus scirpaceus. Carricero Común. Se empieza a oír a mediados 
de V, y durante VI y VII; en este último mes hemos capturado jóvenes. En 
los mismos emplazamientos, espadañas, se nora una mayor afluencia, y capturas 
en Vlll, correspondiente al paso otOñal que ce a en IX. Un cootrol en la Veodée 
(Francia al 3 a.e.; 4 controles, locales a los 370, 719, 988 y 1.102 días. 
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Hippolais polyglotta. Zar,cero Común. Muy audible desde IV en riberas 
con algo de estrato arbóreo , principalmente tamujos (SecUfinega tinctorea), zar-
zamoras (Rubus ulmifolius) y taray s (Tamarix sp.). A partir de últimos de VIII, 
hasta primeros de X en paso. 
Sylvia borin. Curruca Mosquitera. Sin datos de! paso primaveral es sin 
embargo e! silvido más numeroso en e! otoñal, llegando a últimos de VIII 
(24-VIII-79 fecha más temprana) y abundante en IX con máxima intensidad a 
mediados, decayendo hasta finales de mes, cuando termina e! paso (últ.ima fecha 
2-X-78). Frecuenta, como todos los Silvidos en paso, las Zarzamoras (Rubus sp.). 
Sylvia atricapilla. Curruca Capirotada. Nidifica en la zona al haberla oido 
esporádicamente en V y VI a orillas de! Guadiana. Los invernantes llegan a fi-
nales de IX y permanece un abundante contingente hasta últimos de JI-primeros 
de lII, ocasionalmente hasta finales. Una vez terminados los frutos otoñales están 
por doquier. Dos controles h:ales a los 308 y 319 días; otro control de un ave 
holandesa en el 3."1' a.c. 
Sylvia communis. Curruca Zarcera. Sin datos de nidificación aunque AGUILAR 
(1980) los cita para las Vegas Altas. Capturadas en gran número en paso oto-
ñal a partir de últimos de VIII (24-VIII-79) con abundancia manifiesta a me-
diados de IX decayendo a finales (fecha tope 30-IX-79). 
Sytvi'((. melanocephala. Curruca Cabecineg¡a. CorriL)nte rodo e! año en 
monte blljo, de vez en cuando nidifi,ca en arbustos del otObosql1e del encinar 
e! 24-V-77 en una Genista (Genista hirsuta) de! Potosí veo un nido con 4 hue-
vos; otro en un chaparro (Quercus rotttndifolia) con tres pollos e! 13-VI-80. 
También normal en márgenes arboladas de regatos; un control, local, al 2. 0 
a.c. y otro a los 3 meses. 
Sylvia cantillans. Curruca Carrasqueña. No la tengo datada en paso pri-
maveral pero si en e! otoñal, que se realiza, por los pocos datos de que dispon-
go, desde mediados de IX (1O-X-78) a últimos (29-IX-79). Observada y cap-
turada en VI y VII; oida en IV y V. 
Sylvia undata. Curruca Rabilarga. En la zona tengo pocos datos de nidi-
ficación debido a la carencia de monte bajo. 
Sylvia conspillata. Curruca Tomillera. Accidental en paso otoñal. En 10-
ealidades extraterritoriales se capturan pocos ejemplares a finales de VIII y 
rodo IX. 
Cercotrichas galactotes. Alzacola. Principalmente cría en orillas del Gua-
diana y olivares, no siendo muy frecuente. Los primeros cantos los oigo inva-
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riablemente a finales de V y a mediados de VI ya se pueden ver formadas las 
parejas. 
Cisticola juncidis. Buitrón. Nidificante numeroso en junqueras y trigales 
por los que pulula todo el año. 
Phylloscopus collybita. Mosquitero Común. Abundantísimo en invierno en 
cualquier biotopo. Posiblemente sea el Passeriforme invernant.e más numeroso 
junto a Erithacus rubecula y Motacilla alba. Llega en IX, tengo una captura de 
finales de VIII, permaneciendo hasta JI, la última observación es el 2l-II1-78. 
Dos controles, locales, al 2.0 y 3.er a.c. y una recuperación de uno galés anillado 
hace 9 años, según consta en la comunicación. 
Phylloscopus trochilzts. Mosquitero Musical. En paso otoñal empieza a fi-
nales de VIII (desde 24-VIII-79) y dura todo IX (hasta 30-IX-78). Se ve y oye 
en los mismos sitios que el anterior. El paso primaveral es muy difuso y en-
mascarado; sólo tengo un contacto el 15-1II-81 en un encinar cercano a la Ri-
vera de Olivenza. 
Regulus regulus. Reyezuelo Sencillo. Excepcional. Una capt.ura en las már-
genes del riachuelo de los Pinares de Valverde de Leganés el 28-X-79 y otra 
cita el 7-XI-78 en un encinar. 
Regulus ignicapillus. Reyezuelo Listado. Raro, pero menos que su próxi-
mo pariente anterior. Se ve ya a fin de IX en pequeño número. 
Ficedula hypoleuca. Papamoscas Cerrojillo. Visible en ambos pasos, como 
todos mucho más patente el de otoño que comienza a mediados de IX-últimos 
de X, coincidiendo en los biot.opos de las Currucas. Alguno permanece en el 
invierno (PÉREZ CHISCANO, 1974). 
Muscicapa striata. Papamoscas Gris. Nidificante escaso en el encinar. Tam-
bién en paso; el otoñal comienza a últimos de VIII, siendo abundante en IX y 
desapareciendo a finales de X en arboledas, encinares y zarzamoras. 
Parus caeruleus. Herrerillo Común. Nidificante habitual y numeroso de 
encinares y huertos frutales .También penetra algo en los eucaliptos. Cría a 
partir de V. Dos controles, locales, a los 9 meses y al año justo. 
Parus major. Carbonero Común. En el mismo hábitat que el anterior y 
con más o menos efectivos, y ,con fenología también pareja. 
Parus cristatus. Herrerillo Capuchino. Escaso. Comreras lo captura repe-
tidas veces en Almendral (fuera de la zona) en VI, VII Y IX. También cerca de 
Badajoz lo capturamos en VII, pero no tenemos pruebas de nidificación aun-
que posiblemente la haga. 
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Remiz pendttlinzts. Pájaro Moscón. Recientemente hemos tenido pruebas 
de nidificación. Localizado en invierno (15-II-81), también en primavera (28-V-
81) y en época reproductora clara (8-VI-82); el 11-V-82 por fin localizamos 3 
jóvenes volantones. Siempre por arboledas fluviales y espadañas. 
Aegithalas caltdatm. Mito. Se presenta en banditos y no todos los años, 
sólo los inviernos algo crudos. En el Potosí sobre encinas los veo durante todo 
IX y X del 79. 
Sitta emapaea. Trepador Azul. Sólo en encinares o alcornocales adehesados 
y en pequeña cantidad. 
Certhia b1'achydactyla. Agateador Común. Compane los biotopos del an-
terior sobre todo alcornocales con iguales efectivos en apariencia. En los mu-
ros de Puente Ajuda cr ía en un resquicio en V del 80 Y 8I. 
Emberiza calandra. Triguero. Nidifica en posíos, pastizales y cultivos de 
cereal. Muy garrulo desde II ha ca VI y a partir de aquí se visualiza poco. En 
invierno vuelve a ser más ostensible, desde X, asociándose a menudo a Ca-
landrias y Alondras. 
Emberiza hortulana. Escribano Hortelano. Nunca lo he visto en libertad. 
El único dato procede de la compra de una pareja a un vendedor que los atra-
pó cerca de Badajoz en X-76. 
Emberiza .rehaenicltts. Escribano Palustre. Invernante regular desde prime-
ros de XI hasta II, en grupillos sueltos. 
CoecothrattStes eoeeothrmmes. Picogordo. Capturado en márgenes de rega-
tos de esrraro arbustivo medjo y alto desde X hasr.a n. Sólo tengo un dato en 
Casa Colorada el 7-IX-78, época tardía para asegurar nidificación, que es muy 
probable. 
Cardttetis cardttelis. Jilgero. Reproductor regular en encinas y frutales a 
partir de IV. En IX se empiezan a formar los clásicos bandos, que son numero-
sos, monoespecíficos o en compañía de otros Fringílidos. A part.ir de XI en cardos 
y rastrojos de girasol principalmente, basta II. De la gran cantidad de anillados 
destacan: un macho cae en Mense (Fral1(Cja) en la primavera siguiente; otro de 
Santibanez del Río se controla en Badajoz el año siguiente, y Oteo macho ani-
llado en las cercanías de esta ciudad se caza en Malasharadas (Badajoz) al mes. 
Cardttelis ehlafis. Verderón. Nidificante en frutales, encinares adehesados 
y bordes de riberas. En invierno se asocia a otrOs de su familia con efectivos poco 
numerosos; sobre un total de 1.815 Frin¡gíJidos capturados en un comedor sólo 
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el 10% eran Verderones (DE LOPE, GUERRERO y otros 1980). Un macho ani-
llado en Bélgica en nI se controla en Badajoz en XI del mismo año. 
Cardltelis spinus. Lúgano. Invernante irregular que se presenta ,con las sa-
bidas fluctuaciones de un año a otro. Se mueve tanto por los campos de seca-
no con cardos como por márgenes fluviales. Observables de X a nI. 
Acanthis cannabina. Pardillo Común. Algunos observados con plumaje nup-
cial en VI en orillas arbustivas, por donde supongo crían. Invernante regular en 
mayor número que los nidificantes. 
Serinzts serinlts. Verdecillo. Quizás sea el miembro de la familia que en 
mayor número nidifique. Desde nI se establece en cipreses (Cltpresus sempervi-
rem y C. aJ'izonica), frutales y encinas. Nidos con huevos ya en IV y en Vi 
(dos crianzas?). 
Pyrrhltla pyrrhztla. Camachuelo Común. Invernante muy escaso. Observado 
y capturado por las cercanías de las Vegas Bajas; en estas sólo 1 hembra, bas-
tante mal estado, en la Adelantada el 17-III-80. 
Loxia curvirrostra. Piquit.uerto. Por Cruz Valero, supe que dos nietos su-
yos habían matado un macho y 1 hembra en Casa Colorada, en unos pinos 
(Pinus pinea) en invierno-primavera de 1969. Es la única noticia. 
Fringilla coelebs. Pinzón Vulgar. Es uno de los pájaros que más ccupa el 
encinar adehesado; también los huertos. Cantan desde nI. Por IV ya suelen te-
ner huevos. En invierno en bandos numerosos, con otros Fringilidos, sobre 
todo desde X, cuando se nota un incremento procedente de los inviernos. 
Fingilla montifringilla. Pinzón Real. De irregular presencia en cuanto a 
efectivos. En invierno de 1980 acusamos una afluencia inusitada capturando 
700 (DE LOPE, GUERRERO y otros 1980). Controlamos un ave noruega, aun sin 
acuse de recibo. En otros inviernos los hemos observados, de XI a III. 
Passer domesticlts. Gorrión Común. AbundantÍsimo por doquier, no sólo en 
ciudades, sino también en las cercanías de cualquier tipo de complejo rural. 
Posiblemente sea el ave más abundante de la zona. Nidifica en una variada ga-
ma de emplazamientos: bajo tejas o uralita, huecos de paredes, en nidos de 
Cigüeñas Comunes, de Avión Común y de Zapador, de Golondrina Daurl,ca y 
Golondrina Común, 
Passer hispaniolemis. Gorrión Moruno. Escaso y sin pruebas de cría. Cap-
turas y observaciones sólo en invierno de XI a n. Exist.en colonias en las Vegas 
Altas y lo más probable es que críe por las Bajas también. 
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Passer montanus. Gorrión Molinero. Es un avispado usurpador de nidos , 
mayormente de Delíchon urbíca; también utiliza los de Hirundo Daurica (DE 
LOPE 1981d) R iparia riparia y Merops epíaster. 
Amandava amandava. Bengalí Rojo. Es una novedad en la zona. Captura-
mes los 15 primeros (12 machos y 3 hembras) en VIlI-78 en un espadañar en 
Valdelacalzada (e. CRUZ y otros 1981). Durante el verano de los dos años si-
guen viéndose y capturándolos en esta localidad y en invierno del 80 se 
vuelven a capturar jóvenes machos y hembras en otro espadañar cerca de Ba-
dajoz. En el lugar donde primero les avistamos siguen siendo numerosos en 
toda época; por ejemplo el 22-V -81 ,c:uento 58 de 18,10 h. a 18,30 h. dirigién-
dose hacia un dormidero. He vuelto a ver a este llamativo Ploceido en varios 
lugares del Guadiana, donde antes no estaban, siempre en grupillos sobre ve-
getación palustre. Sin duda cría en la zona, y al parecer con éxito , con un ca-
rácter sedentario en expansión. 
Sturntts unicolor. Estornino Negro. Nidificante habitual de tejados . En 
VI ya se reúne en bandos para domir. En invierno son frecuentes los bandos 
con más efectivos, teniendo querencia a buscar el alimento en praderas artifi-
ciales y olivos. Dormideros invernales que pueden sobrepasar las 3.000 aves. 
Stumus vulgaris. Estornino Pinto. Llega desde prinópios de XI y permanece 
hasta mediados de IIJ. Fuera de la zona, cerca, hay dormideros de varios millares. 
Oriolus oriottts . Oropéndola. Sus llegadas son melodiosamente anunciadas 
desde IV. Fundamentalmente cría en encinares y junto a Pat·us caemetus y P. 
m ajor. Es de las pocas aves que entra en los eucaliptos. Finalizan la reproducción 
en VI y VII. Visibles hasta VII inclusive. Un pollo anillado en el Potosí se 
recupera en XII en el Kassai Oriental, Zaire, a 5.800 Km. 
Corvus corax. Cuervo. Nidifica en grandes pinos (Pínus pinea) ruinas de 
castillos, frondosas encinas (QuercttS rottlndifolia) o alcornoques (Q. suber) o en 
nidos bravíos usurpados a Cigüeñas. Hay un caso, a pocos Km de la zona donde 
dos años consecutivos expulsan a una pareja de Cigüeñas Negras. En invierno 
se agrupan en bandos , de hasta 45 aves cerca de Olivenza. 
Corvus m onedtda. Grajilla. Muy común en ciudades donde ocupa hiendas 
de edificios altos. Como señalamos (SANABRIA, CARBAJO y DE LOPE 1978) des-
plaza en cierto grado a las Primillas. Los dormideros son compartidos frecuen-
temente con Bubulcus ibis sin interferencia de ningún tipo. 
Pica pica. Urraca. Abundantísima en cualquier boitopo, sobre todo enci-
nares. Cría en cualquier árbol, incluso en los pelados postes de telégrafos. 
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Cyanopica cyanus. Rabilargo. Es raro en la zona, sólo en un par de lo-
calidades al N-NE, debido a la carencia cada vez más acentuada de encinares. 
A pocos Km es abundante. A primeros de V ya tienen pollos. 
Garrulus glandarius. Arrendajo. Escaso por la misma razón que el anterior, 
siendo solamente frecuente en la parte NE y SE. 
Cuadro 1 
D jvisión por grupos según sus estatus de las especies que componen la avifauna 
de las Vegas Bajas. 
C/¡lIi¡iC(llions 01 several grou,ps accol'ding to ¡he species 01 Vegas Bajas of the 
G1'adiana Rifler. 
NIDIFICAN TES QUE AUMENTAN EN INVIERNO 
Podiceps cristat1's 
Bltteo b 1'teo 
T etrax tetrax 
Columba palumbus 
Melanocorypha calandra 
Lanitts excubitor 
Cardue!ir earduelis 
Fringilla coelebs 
ACCIDENTALES 
Oeeanodroma castro 
Platalea le1'eorodia 
Porphyrio porphyrio 
ANECDOTICAS 
Ch ysolophus pietus 
PASO 
Cieonia nigra 
Aegypius monachm 
Cireus aemginosus 
Charadius hiatieula 
Porzana porzana 
Sterna hirundo 
Motacilla Ilava 
PhoenieurftI ochruros 
Sylvía eommunis 
Ficedula hypoleuca 
A nas platyrhynchos 
Falco tinn1'ncttllts 
Vanelllts vanellm 
Olus scops 
H ir1'ndo rupestris 
S ylvia atrieapilla 
CardueliJ ehloris 
Stu·mus 1'nicolor 
Ardeola ralloides 
Aythya nyroea 
Reg,tlus regul1's 
Anthropoides virgo 
Anser anser 
Gy,ps 11t/VltS 
Pandion haliaettts 
Numenius arquata 
Calidris alpina 
C ucull¿s ea1l01'US 
Oenanthe oenanthe 
Cyanosilva svecica 
S ylvia conspicilata 
Emberiza hortulana 
Anas clypeata 
Fulica atra 
Burhin1's oedicnemus 
Upupa e,pops 
Motacilla alba 
Remiz pendulinus 
Acanthis cannabina 
Egretta alba 
Melanita nigra 
Loxia cltrvirrost·ra 
Anas qlterquedula 
Accipite,. nis1'S 
Falco peregrintts 
Lymnoeryptes mi'nmim 
Chlidonias niger 
hnx torquilla 
Saxicola mbetra 
Syvia bOTín 
Phylloscopus trochilus 
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EXCLUSIVAMENTE INVERNANTES 
A rdea cinerea 
Anas ,penelope 
A"thya ferina 
A ccipite,. gentiUis 
Limosa limosa 
Tringa ochropus 
Philomachos pugnax 
Larus fttseus 
Motacilla cinerea 
Prunellt! modula.'is 
T urdus pilaris 
Phylloscopus collybita 
Emberiza schoenicllls 
Pyrrhula pyrrhula 
Stttrn1lJ 'Julgar;s 
SEDENTARIAS 
T "chybaptus 'ruficolis 
lsobrinchus minut/tS 
RallltJ aeuaticus 
Tyto alba 
AJio otttS 
Dendrocofms majar 
Troglodytes t,'oglodytes 
Saxicola torqltata 
S ylvia l",data 
Partts majo,' 
Cl?rthya brachydactyla 
Passer domesticus 
Con'us eorax 
Cyanopica cytlllUS 
ESTIVALES 
A'rde" pmpul'da 
Milvus migra11s 
Coturnix cotltl'nix 
HimantopuJ hi11l,anto,fms 
Streptopelia tm"ttn' 
Apm apttS 
Coracias ga.'r,dltS 
Hi,.¡mdo ¡'/lstic" 
Anth1tS camjJ,'str;s 
iAtcil1ia megarhyncbos 
Acrocephalur ,iC¡rpaCeus 
Cercot,'ichas p,llactotes 
Anfls creeea 
Anas acuta 
Aythya fllligttla 
C ircus cyaneltS 
Pluvialis apriearia 
Gallinago gallinago 
Reeurvú"rostra avoset/tt 
Columba oenas 
Anthlls pratensis 
T urdus iliactts 
Phoenieurus ochrttros 
Regulw ignicapilus 
Coccoth,'attstes coceothraustes 
Fringilla 1'I1ontifrigilla 
Bltbttleus ibis 
Elantts caemleltS 
Gallinttla chloroptts 
Athene 110et1ta· 
L11eedo athis 
Galerida eristata 
Turdus memla 
C ettia cetti 
C istieola j uncidis 
ParltS el'istatm 
E1'I1beriza calandra 
PaSJ'e,' montamts 
COr/ius moned1l1a 
G,¡rrulttS gl,mdarim 
Nyeticorax nycticorax 
Circtts PygMglIS 
Cbaradius dttbl1lJ 
Glaraeola pranticola 
Clamato,' gl,mdaritts 
Apm melba 
Calandrella "lle1'ea 
Hi1'tl1ldo daut'h,¿ 
Lanius senator 
Ac1'oce,phalus ':l1wndinacem 
H ippoiais poly g/otta 
Muscieapa striata 
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A nas strepe t'a 
N etta. rttfina 
Milvll.r mil11/ts 
GrttS grus 
Tringa totanm 
Scolopax mstieola 
Lams ridibundtts 
Alauda arvemis 
AnthltS spinoletta 
TIWdtts ,philomelos 
Eritbaeu~ mbewla 
Aegithalos caudatos 
Cardllelis spinlls 
Passer hispaJ1n lien.sis 
Egretta gaF(qtta 
Aleetoris mi,t 
Otis tarda 
Strix alneo 
PieltS t'iridis 
Lullllla aybore,l 
T U,'d1tS visci'i},¡rM 
Sylvya melanocephala 
P a,'ltS cae''1Ile; .. f 
Sitta e.urapea 
Serintts seriwts 
A mandav(¡ a17l,' i'da1J(1 
Pica pi", 
Cicollía. cieonia 
Faleo 'tattmalJ.'Ii 
Tringa hypoleucos 
Stema albif,. N J 
Caprimulgtts mficolli.r 
Meraps aptaste1' 
Ripa·ria riparia 
DelÚ'hon urbV1 
Oena'Uhe hhpani, r. 
Ac1'oeephaltts sehenah"J 111: 
S ylvía eantíllan.s 
O1'iollls oriollls 
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ANÁLISIS 
Para resumir la pobla,ción aviar, la hemos dividido en varios apartados. 
Algunas no se pueden encuadrar de manera fiel dada su versatilidad, no pudien-
do establecerse una separación precisa por tratar un área relativamente pequeña 
lo que puede variar ligeramente su estatus tradicional. Los apartados en los que 
las hemos ordenados son: 
1. 0 ) Las aves nidificantes. Como es sabido son las que mejor definen la 
avifauna. Son 100, dentro de ellas se pueden considerar: 
1-1. Las sedentarias. Presentes en toda época y suman 41, de entre las 
caules conviene matizar: Bttbulcus ibis y Egretta garcetta, que no crian en sen-
tido estricto en la zona por poca distancia, como explicamos en la lista sistemá-
üca de especies, y que dado el dinamismo de sus colonias pueden perfectamen-
te hacerlo en breves años. Parus cristattM que sin descubrir nidos, dado el ca-
rácter sedentario del ave lo incluimos en este grupo. 
1-2. Las estivales. Que una vez consumada la reproducción abandonan el 
territorio. Son 36; entre ellos Ardea purpurea, que aunque no hay pruebas fe-
hacienres de cría debe hacerlo (lo realiza a pocos Km). Cotztrnix coturnix, que 
efectivamente cría y en apreciable número, pero que también está presente en 
invierno. Muscicapa striata, fundamentalmente en paso y numeroso, pero que 
también se reproduce en pequeño número. 
1-3. Las que nidifican y ven sus efectivos aumentados en invierno. Son 
23 y entre ellas los siguientes casos atípicos: Podiceps ct"istatus yAnas clypeata 
que aunque no hemos visto nidos si aves en plumaje y época nupcial; Vane-
llus vanellus, excepcional con un sólo nido, que también es veraneante y mu-
chísimo más numerosa como invernante; Otus scops, audible en toda época mn 
más intensidad en invierno; Hirundo rupestris, que no he visto que críe dentro 
de los límites de la zona y probablemente lo haga-también lo realiza a pocos Km. 
2.0 ) Las aves que sólo están presentes en los pasos pre y postnupcial o 
que hacen incursiones fugaces procedentes de zonas cercanas; son 29, de entre 
ellas Aegypitts monachus, Gyps ful1Jus y Falco peregrinus, las 3 sedentarias, 
poco visibles en la zona, más bien de forma dispersiva, y Cuculus canorus que 
también se reproduce en los aledaños pero que por aquí sólo es visible-audible 
en paso. 
3.0 ) Las exclusivamente invernantes. En total 43; algunas no se ajustan 
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bien al calificativo como Limosa limosa que aunque es visible durante casi 
roda el invierno, es más cuantiosa en los pasos; Tringa ochropus, Tringa tota-
ntM y Larus ridibundus con algún ave esporádica en verano -pero sin repro-
ducirse-; Coccothraustes coccothraustes que pudiera ser nidificante, y lo mis-
mo sucede, o con más posibilidad mn Passer híspanoliensis. 
4. O) Las accidentales, que de una forma muy rara aparecen por la zona. 
Se trata de referencias bibliográficas, casos aislados, descarriados o excepciona-
les. Sólamente son 8. 
5.0 ) Las anecdóticas, escapadas de cautiverio, extintas o relatadas. Son 3. 
Junto con el apartado anterior no forman la avifauna actual típica, ,con lo que 
ésta se reduce a 172 especies. 
Cuadro 2 
División en grupos y sus proporciones de la avi/alma de las Vegas Bajas. 
Crof(.ps (/1) Rcprod1~eti1f(J sedcl/tflry, S1t1l11l/.ery ,md nesttillgs birds whose IIfI11J· 
ber inerllilJod ilf l/lit/ter timo. 8) No reprodflctiv8 mjgmtor rotlto birds and 1uit/tor i llg; 
Cl Accidefllnl nlld (mocdotat) (md it.r .,eJdÜI/Q /Jroport;ons af dlli/afille 01 Vogfls Bajds 
01 the Guadiana river. 
No 
Passeriformes Passeriformes Total 
Sedentarias 16 25 41 
Estivales 19 17 36 
Nidificantes 
que aumentan 
en invierno 12 11 23 
Total de 
nidificantes 47 53 100 
------
Paso 18 11 29 
Exclusivamente 
invernantes 23 20 43 
Total no 
nidificantes 41 31 72 
Total avifauna 88 84 172 
Accidentales 7 1 8 
Anecdóticas 2 1 3 
Doñana, Acta Vertebrata, 10 (1), 1983 
% respecto 
rotal 
No 
Passeriformes 
18,2 
21,6 
13,6 
53,4 
20,5 
26,1 
46,6 
100 
% respecto 
total % respecto 
Passeriformes Total 
29,8 23,8 
20,2 20,9 
13,1 13,4 
63,1 58,1 
13,1 16,9 
23,8 25 
36,9 41,9 
100 100 
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De esta división podemos deducir (cuadro 2) que la mayoría de la avifauna 
de las Vegas Bajas se compone de aves nidificantes (58,1 %) y dentro de éstas 
son los Passeriformes los que ocupan mayor proporción, al contrario que en 
las no nidificantes (41,9%) donde los No Passeriformes son mayoría, idea que 
lógicamente concuerda con que en las sedentarias los Passeriformes son más nu-
merosos en mayor proporción de lo que lo son los No Passeriformes en las es-
tivales. Sin embargo, las aves en paso y las invernantes puras tienen en los No 
PasserifOfmes una propor.::ión mayor. Llama la atención el número de inver-
nantes (con un 25% de la ornitofauna rotal) que es alto en valor absoluto, y 
nos indica que la zona es particularmente interesante y rica debido a la rela-
tiva bonanza climatológica y a la presencia de buenos recursos alimenticios en 
los distintos biotopos. 
RESUMEN 
Tratamos de describir la avifauna de las Vegas Bajas del Guadiana en la provincia 
de Badajoz. Su superficie, 924 Km, se sitúa en las coordenadas 38° 40'-3° 54' N a 
60 26'-7° 7' W. Por su climatología corresponde a un piso de vegetación Mesomedite-
rráneo y un bioclima Mediterráneo seco. En el área hemos diferenciado cinco series de 
biotopos, atendiendo fundamentalmente a las aves que en ellos nidifican. En la lista 
sistemática de especies incluimos 183. Analizando el conjunto y separándolas por sus 
esratus, en el l.er grupo, las nidificantes suman 100, (58,1 %) con las divisiones de 
a) sedentarias, que son 41 con los casos discutibles de Bubulcus ibis, Egretta garcetta, 
Picus viridis y Parus cristatus; b) estivales, 36 y c) las sedentarias que aumentan en in-
vierno sumando 23 con los casos atípicos de Podiceps cristatus, Anas clypeata, Vanellus 
vanellus, Otus scops, e Hirundo rt¡.fJestris. El 2.0 grupo lo forman las no-nidificantes con 
un total de 72 dividiendo en: a) las de paso, siendo 29, teniendo en cuenta a A. mo-
nachus, G. ftJ.lvtts , F. peregrinus y C. canorus; b) las invernantes con 43, comentando 
los casos de L. Limosa, T . ochmpus, T. totanus, L. ridibundus y C. coccothraustes. Un 
tercer grupo lo constituyen las accidentales y las anecdóticas que suman 1l. Señalamos 
también las proporciones de Passeriformes y No Passeriformes en los grupos considerados. 
SUMMARY 
We have studied the avifaune of Vegas Bajas of the Guadiana River (Badajoz pro-
vince). The region, 924 Km, is· limited by 38° 40' N-38° 54' N and 6° 26'-7° 7' W . 
This area is divided in five series of biotopes according ro the bird nestling in each 
of them. A sistematic list of the 183 species of rhis area is presented with a short re-
port. The reproductive group (100) is formed by: a) sedentary (41) including the dis-
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cused cases of Bub,,/cus ibis, Egretta ga¡'cetta, Piws viridis and Parm c,-istatus; b) SUffi-
mery (36) and c) nestling birds whose number increased in winter time (23) including 
che discused cases oE Podiceps cristatm, Anas clypeata, Vanelllts vaneUm, Ottts sco.jJs 
and Himndo mpestris. The non-reproduccive group (72) includes: a) wintering (43), che 
cases of Limosa limosa, Tringa ochropltS, Tringa totamts, Lams ridibundl¿s and Coc, ,-
thrattStes coccoth,.austes are here commented, and b) migcator route birds (29) consi-
dering also A!igypiltS monachus, Gyps f1tlVUJ and Palco peregrinus. The last group is 
formed by the accidental (8) and anecdotal birds (3). The work finishes with the proportion 
of Passerine and No-Passerine in each group. 
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La precaria situación en que se encuentra la malvasía (Oxyura leucocephala) 
confiere una especial importancia al estudio de la especie en general y en par-
ticular a tOdo lo relativo a la reproducción, ya que es fundamental el poder 
determinar el pot.encial reproductOr de la especie para de esta forma saber si 
ella por sí sola puede ir aumentando su población actual. 
Con relación al tema COfJJcreto de la reproducción, nosotros, iniciamos su 
estudio en 1981 siguiendo su desarrollo en las lagunas de Zóñar y el Rincón, 
Los resultados más sobresalientes de este estudio los publicamos en una ocasión 
anterior (ver TORRES el al, 1982) , En base a la experiencia al.canzada en 
esa ocasión, decidimos en el año 1982 ampliar nuestra área de estudio al resto 
de las zonas húmedas del sur de la provincia de Córdóba, en algunos de esos 
nuevos sitios sabíamos que había malvasías y en otros carecíamos de datos, 
El objeto de la presente publicación es exponer los resultados obtenidos 
en 1982, compararlos con los de 1981 y de todo ello extraer conclusiones sobre 
las diversas áreas de nidifi.cación, 
En cuanto a los antecedentes, y en lo relativo a la reproducción de Oxyul'a 
leucocephala sólo merece citarse el trabajo de MATIHEWS y EVANS (1974) 
desarrollado sobre individuos en caurividad, En España datos relativos a la re-
producción de la malvasía sólo han sido publicados por LECKEBUSCH (1979), 
referidos al descubrimiento de un nido en la laguna de Medina. De todas formas 
varios autOres han citado a la especie como nidificante en la Marisma del Gua-
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dalquivir hasta 1968 (ver entre otros a VAL VERDE, 1960; HIDALGO, 1974; BER .. 
NIS, 1964; CRAMP y SIMMONS, 1977). 
AREA DE ESTUDIO 
Han sido controladas las lagunas y embalses de la mitad sur de la provincia de 
Córdoba y que por orden de importancia en cuanto a extensión son: Embalse de Cor-
dobilla (318 Ha), embalse de Malpasillo (87 Ha), laguna de Zóñar (37 Ha), Amarga 
(6 Ha) , Rincón (3 Ha), Tiscar (13 Ha), Salobral (9 Ha), Badohondo (5 Ha), Taraje 
(2 Ha) y Jarales (2 Ha). 
De todas las lagunas citadas, en el año 1982 sólo Zóñar, Amarga y el Rincón han 
conservado agua todo el año. Para más información sobre las características de las la-
gunas y embalses ver FERNÁNDEZ et al (1980) y TORRES y RAYA (en prensa). 
~ÉTODO DE TRABAJO 
Los datos se han obtenido mediante observación directa, con el material óptico 
adecuado, de las zonas citadas. Las lagunas y embalses fueron cuadriculadas utilizando 
referencias propias del terreno para de esta forma facilitar la localización de los indi-
viduos observados. 
El período de estudio ha estado comprendido entre el día 1 ele abril y el 31 de 
agosto de 1982, realizándose durante estos meses visitas semanales a la zona. 
Para la identificación de los machos se han definido 5 tipos, atendiendo a la su-
perficie de las mejillas que presenta coloración blanca. Varía entre totalmente blancas y 
totalmente negras. 
Con relación a los pollos, sólo se han considerado como muertos los desaparecidos 
antes de haber alcanzado la capacidad de volar (entre los 50 y 60 días). 
RESULTADOS 
Al comenzar la reprodUJ'.:ción en el año objetO de estudio la población de 
malvasías, según nuestros datOs, era de 74 individuos: 35 machos y 39 hembras 
(censo máximo efectuado desde 1974). A partir de la laguna de Zóñar, lugar 
de concentración invernal, ocuparon de forma continuada los lugares de nidi-
ficación de nuestra área de estudio en las fechas siguientes: 2 de abril la la-
guna del Rincón, 8 del mismo mes la laguna Amarga y el 15 el embalse de 
~alpasi1lo. Estos cuatro lugares citados han sido los únicos donde se han obser-
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vado malvasías de nuestra área de estudio, durante el período reproductor de 
1982 y según MORILLO (comuni,cación verbal) los únicos conocidos de España. 
En cuanto al reparto de la población citada entre las cuatro zonas de nidi-
ficación, respecto a los machos hemos podido comprobar la presencia de todos 
ellos en el área estudiada, censándose 31 individuos los días 29 de abril y 6 de 
mayo, 30 individues el 20 de mayo y 35 los días 13 y 19 de julio. De todas 
formas, se han observado traslados de los machos de unas zonas a otras, estO 
se ha comprobado al desaparecer o aparecer de nuevo machos con un diseño 
fa,.:ial que no estaba presente la semana anterior, esta circunstancia se ha pro-
ducido en varias ocasiones y preferentemente han sido los machos de cabeza 
negra los que se han movido más (este aspecto será ampliamente tratado en un 
posterior trabajo sobre variación del diseño f~Kial ). El número de machos pre-
sentes en cada área, duranee la reproducción, ha oscilado entre: 13 y 4; 11 Y 
5; 4 y 1; 11 Y 4 para Zóñar, Rincón, Amarga y Malpasillo respectivamente. Por 
su parte las hembras no han efectuado movimientos entre zonas , establecién-
dose entre 10 y 15 en Zóñar, 8 en el Rincón, 4 en Amarga y de 12 a 17 en 
Malpasillo. Dado el comportamiento esquivo de éstas durante este período del 
año, no hemos podido determinar el número exa,:::to de hembras en Zóñar y 
Malpasillo. 
Otro aspecto a tener en cuenta, es el de los jóvenes del año (no aptos para 
la reproducción) que forman parte de la población en el momento de iniciarse 
la reproducción y que hay que tener en cuenta a la hora de estimar el éxito 
de la reproducción. 
Pasemos a continuación a comentar los resultados relativos a la reproduc-
ción propiamente dicha y que se encuentran expuestos en el cuadro 1. 
En conjunto en el año 1982 nacieron 54 pollos de malvasía en nuestra 
área de estudio y sólo de éstOS se tiene constancia en toda España a pesar de 
la intensa prospección efectuada. De ellos 31 entre Zóñar y el Rincón, 2 menos 
que en 1981 (31 frente a 33). En cuanto al número de hembras que se han re-
producido con éxitO han sido 11, de ellas 6 entre Zóñar y el Rincón, las mis-
mas que en 1981. Comparando con el número total de hembras de la población 
se han reproducido el 28,2 por óento. 
El comienzo de la incubación ha estado comprendido entre el 22-29 de 
abril y el 15-21 de junio (considerando como de 28 días el período de incu-
bación). Con relación a 1981 la incubación comenzó después (11-16 de mayo) 
y la última puesta también fue después (3-10 de julio), por tanto se produjo 
un adelanto en la reproducción de 1982. 
El número global de pollos por pareja para 1982 fue de 4,9 (máximo de 
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Cuadro 1 
Evolución temporal del número de pollos presentes en las áreas de nidificación del sur 
de la provincia de Córdoba. 1Z, 2'Z y 3Z corresponden a las tres hembras que se han repro-
ducido en la laguna de Zóñar; IR, 2R Y 3R a las del Rincón; lA, 2A Y 3A a las de Amarga 
y 1M, 2M a las del embalse de MalpasilIo. El asterisco situado junto al número de pollos 
indica agrupación de los pollos bajo el cuidado de la hembra. Des=desaparecido, Vu=Vuela. 
------
AÑO 1982 
Na-
Fecha lZ 2Z 3Z IR 2R 3R lA 2A 3A 1M 2M cidos Des. 
27 May 2 * 2 O 
1 Jun Des 4 " 6 2 
12 2 " 5* 11 4 
17 .. 6" Des 4* 17 7 
19 .. 4" 1 • 17 12 
20 .. 3' 7* l' 24 13 
22 .. 3 ' 7* 1" 24 13 
24 .. Des 7* l' 4'" 6> 4* 38 16 
29 .. 7* 1* l · Des Des 38 29 
1 Jul 7" l ' l'" 38 29 
6 .. 7" Des 1" 38 30 
13 .. 7 4" 8 <, 1 50 30 
19 .. 4' 7 4· 8* 1 54 30 
27 .. 3 · 7 4* 8* 1 54 31 
4 Ags 2 • 7 11 1 54 32 
7 2 4 Vu=3 9 1 54 3S 
11 .. 2 4 9 1 54 35 
18 .. 2 2Vu=2 9 1 54 35 
24 .. 2 1 Vu=l 9 Vu= l 54 35 
Inicio 22-29 15-20 15-21 23 8-15 8-15 30-4 3-13 25-27 25-27 25-27 22-21 
Incub. Abr May Jun May Jun Jun Abr-May May May May May Glob. Abr-Jun 
----
9 y mínimo de 3) las diferencias fueron pequeñas. La mortandad de pollos ha 
sido de 35 lo que equivale al 64,8 por ciento de los nacidos, mientras que en 
1981 fue de 16, el 48,5 de los n¡¡¡::idos en Zóñar y el Rincón. 
Las hembras permanecieron con los pollos una media de 14,4 a 18,4 
días (máximo 15 a 21, mínimo 12 a 14). 
En el cuadro exponemos el resto de los resultados y algunos de ellos los 
comentaremos a continuación. En Zóñar se ha producido una disminución en 
el número de parejas que han conseguido reproducirse con éxito (con relación 
a 1981) (4 frente a 3), también el número de pollos ha disminuido (24 frente 
a 12) y la media de pollos por pareja ha sido más baja en 1982 (62,5 frente 
a 83,3). 
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C,¿adro 2 
Datos más significativos relativos a la reproducción de las cuatro áreas controla-
das. Entre paréntesis los tantos por cientos. 
Zóñar Rincón Amarga Malpasillo Total zona 
----
Hembras presentes 10-15 8 4 12-17 39 
Hembras con 
pollos 3 (27,3) 3 (27,3) 3 (27 ,3) 2 (18,2) 11 
}.¡,o pollos 12 (22 ,2) 19 (3 5,2) 13 (24, 1) 10 (18,5) 54 
N.O pollos 
por hembra 4 6,3 5 5 4,9 
Mortandad pollos 10 (83,3) 3 (15,8) 12 (92,3) 10 (100) 35 (64,8) 
Período 22-29 IV 24 V 20 IV-4 V 27-29 V 22-29 IV 
puesta 15-21 VI 8-15 VI 27-29 V 15-21 VI 
En el Rincón y con relación a 1981, aumentó el número de hembras con 
éxito en la reproducción (3 frente a 2), así como el número de pollos (19 frente 
a 9) y la media de pollos por pareja también ha sido superior (6,3 frente a 
4,5), la mortandad de pollos ha sido más alta en 1982 (15,8 frente a 11,1). 
Hay que hacer constar que en esta laguna se realizó una inspección de 
los nidos, con el fin de tomar algunos huevos para su cría en cautividad, el 
18 de mayo de 1982. Se encontraron 5 nidos, y en 4 de ellos habían sido ro-
bados los huevos, en el quimo habfa 8 huevos de los que se tomaron 4 para 
el Hn antes citado. Estos huevos llevaban linos 9 días de incubación debiendo 
nacer los pollos de los cuatro huevos dejados aproximadamente el día 6 de 
junio lo que no ocurrió, dándose los huevos por perdidos . 
Tenemos noticias de que en el año 1981 también se produjo en esta la-
guna una toma de huevos de diferent.es nidos para su cría en cautividad, aun-
que no conocemos la fecha ni la cuantía de este robo. 
Con relación a la laguna Amarga eSte año es el primero del que tenemos 
datos y en el embalse de Malpasillo sabemos que en 1981 se reprodujo esta 
especie. 
DlSCUSlON 
Ante todo hay que tener presente la incidencia que sobre los datos obte-
nidos por nosotros ha tenido el robo de los huevos de cuatro nidos acaecido 
en 1982 y la recogida de huevos para cría en cautividad de 1981 y 82. 
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De todas formas de estas actuaciones se deducen dos consecuencias im-
portantes: 
1. a las malvasías realizan puesta de sustitución. Esto nos lo ha demostrado 
10 ocurrido en la laguna de! Rincón tras e! robo de los huevos de cuatro nidos 
a mediados de mayo. De todas formas la existencia de puestas muy tardías ,con 
relación a las demás (1981 4-10 julio, 1982 15-21 de junio) nos venía indicando 
esto en alguna medida. 
2.a Pueden perderse los nidos de los que se producen extraciones de 
huevos parciales. Por lo menos esto ha sido 10 ocurrido en el año 1982 en la 
laguna de! Rincón, aunque de todas formas sólo tenemos la evidencia de un 
caso. 
los datos que tenemos nos indican que la puesta de la malvasía comienza 
a finales de abril o primeros de mayo, estas fechas concuerdan con las expues-
tas por VALVERDE (1960), este autor indica como comienzo de la puesta me-
diados de abril, CRAMP y SIMMONS (1977) por su parte señala como inicio de la 
puesta finales de mayo. De todas formas en los dos años estudiados por nosotros 
se ha podido observar la falta de coincidencia respecto al comienzo de la incu-
bación, y esto nos indica la exist.encia de algún factor externo que regula el co-
mienzo de la puesta. XAVIER (1981) indica que puede ser el nivel del agua el 
factor externo responsable que regula el comienzo de la puesta, pero según 
nuestros datos esto no se confirma pues en 1982 el nivel del agua era más alto 
que en 1981 y la incubación comenzó antes en 1982 que en 1981. 
Merece también un comentario e! hecho comprobado del traslado de los 
machos de una a otra laguna durante la reproducción, mientras tanto las hem-
bras permanecen todo este tiempo en e! sitio e~mgido al principio, esto nos in-
dica un comportamiento reproductor muy especial que será objeto de estudio 
en un próximo artículo sobre este tema concreto. 
De todas formas lo más sorprendente son los resultados obtenidos en la la-
guna de! Rincón. Esta pequeña laguna (el lugar de nidificación de menor super-
ficie de las cuatro de 1982) ha albergado durante la reproducción a 8 hembras 
y en algunas ocasiones hasta 11 machos, en ella han anidado ,mn éxito 3 hem-
bras, las mismas que en Zóñar, a pesar del robo ae huevos y las extracciones 
para la cría en cautividad. En cuanto a los pollos, en esta laguna han nacido más 
pollos que en ninguno de los otros lugares de reproducción (35,2 por ciento) 
y lo que es más importante la mayoría de los pollos nacidos no han muerto. 
El tanto por ciento de mortandad de pollos es en esta laguna muy inferior a 
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la producida en las otras áreas de nidificación (15,8 frente a 83,3, 92,3 Y 100 
de Zóñar, Amarga y Malpasillo). Esta ,circunstancia hace que la laguna del Rin-
cón sea fundamental para la reproducción de la malvasía, es donde más pollos 
nacen y donde menos mueren. Por el contrario el resto de las áreas de repro-
ducción y sobre todo la laguna Amarga y el embalse de Malpasillo se convier-
ten en verdaderas trampas para los pollos que nacen. 
Veamos cuales pueden ser los factores que diferencian al Rincón de los 
demás lugares de nidificación: Lo primero que llama la atención es el tamaño, 
y sin lugar a dudas este pequeño tamaño debe presentar algunas ventajas, como 
pueden ser la menor presencia de enemigos naturales (zorros, ratas , etc.). Pero 
no creemos que este sea el factor principal responsable del éxito del Rincón, 
hay otro observado por nosotros y que está muy relacionado con la contamina-
ción de las aguas, que sí creemos puede ser más importante. En el Rincón, no 
se efectuan las tradicionales labores de llenado de las cu bas de fumigación que 
tanta contaminación producen en la laguna Amarga y en Zóñar. Este puede 
ser un factor decisivo que unido quizás a otros desconocidos por nosotros, como 
pueden ser: presencia de ciertas plantas o microorganismos y que necesitan de 
un estudio más en profundidad, hacen de la laguna del Rincón el lugar más 
idóneo para la reproducción de la malvasía. 
El embalse de Malpasillo tiene una problemática distinta, son las frecuen-
tes fluctuaJC10nes del nivel de las aguas causadas por los desembalses , la causa 
principal de la pérdida de la mayoría de los nidos y pollos pequeños. Nosotros 
hemos observado un fuerte descenso del nivel del agua a finales de junio que 
dejó sin la protección del agua a los posibles nidos existenr.es en ese momento, 
pudimos ver a un zorro pasearse por la orilla que el agua había dejado delante 
del cinturón de carrizos y que sin lugar a dudas había revisado toda la zona. 
Sin un control riguroso del nivel de este embalse, entre mediados de abril y 
finales de julio, la reproducción en Malpasillo es muy difícil. 
Nos quedaría por último responder a la pregunta formulada al principio 
de que si la malvasía sería capaz de aumentar su población actual por sí sola. 
La respuesta es compleja y sin lugar a dudas, para que esto ocurra, tiene que 
darse una serie de cir,cunstancias favorables. En la actualidad nacen suficientes 
pollos, pero es muy alta la mortandad de estos pollos en las primeras semanas 
de vida, y lógicamente más mueren antes de llegar al segundo año de vida. 
De todas formas hemos podido comprobar en los últimos años un discreto 
pero continuo aumento de la población (ver TORRES, 1982) que de no 
cambiar las circunstancias debe continuar. De todas formas hay que tener mu-
cho cuidado, pues las circunstancias están cambiando (alteraciones del medio 
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que ,:::ircunda las lagunas, extracciones de agua, creciente contaminación, etc). 
Había, en principio, que resolver el problema jurídico de las lagunas, regular 
las extracciones de agua para la fumigación, prohibir la construcción de perfo-
raciones (pozos) que puedan afectar a la capa freática y mantener la vigilancia 
que en la actualidad hay. Todas estas actuaciones mantendrían el estado actual 
y en parte lo mejorarían, pero la actua.:::ión fundamental tendría que ir enca-
minada a la recuperación de las lagunas que están inhabitables, pues esto per-
mitiría su nueva colonización por parte de las malvasías, evitándose el grave 
problema que se plantea con la concentración en una pequeña área de todos 
los núcleos de reproducción. En la actualidad, en la alteradísima mitad sur de 
la provincia de Córdoba, se encuentra el último núcleo reproductor estable de 
esta especie en Europa o:::cidental y el 90 por ciento de los pollos que cumplen 
el segundo mes de vida dependen de una laguna de no más de 3 Ha. 
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RESUMEN 
Se exponen y discuten los resultados obtenidos de la observación del proceso re-
productor de la última población estable de malvasías de Europa occidental. 
Se ha comprobado el nacimiento de 54 pollos de esta especie en cuatro localida-
des del sur de la provincia de Córdoba (lagunas de Zóñar, Rincón, Amarga y embalse 
de Malpasillo). En general la supervivencia de los pollos ha sido muy baja sólo el 35,2 
por ciento de los pollos nacidos ha cumplido el segundo mes de vida. Se ha observado 
una gran diferencia entre la supervivencia de los pollos de las cuatro áreas, así la mor-
tandad en Malpasillo ha sido del 100 por cien, en Amarga del 92,3 por ciento, en 
Zóñar del 83,3 por ciento y en el Rincón de sólo el 15,8 por ciento. De esto se deduce 
una gran importancia de la pequeña laguna del Rincón en cuanto a la reproducción de 
la malvasía. La explicación de esta diferencia creemos puede estar en la menor conta-
minación de las aguas de esta laguna, aunque no se descartan otros factores . 
En resumen podemos decir que la reproducción de esta amenazada especie de-
pende casi en exclusiva de la laguna del Rincón, siendo las perspectivas para el futuro 
optimistas si se efectuan una serie de correcciones citadas. 
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SUMMARY 
The results obtained from observations of the reproductive processes of the last stable 
Oxyura leucocephala population in eastern Europe were set forth and discussed. 
The birth of 54 chicks of this species in four locations in the southern part of 
the province of Cordoba was verified. In general the survival of the chicks has been 
very low, only 35,2 % of the chicks rC'llch ing two monrhs of life. A great diffe-
rence in chick survival was observed amoDgsr the four areas. Thus the monali ty rates 
were 100 % in Malpasillo, 92,3 % in Amarga, 83,3 % in Zóñar and only 15,8% in Rin-
con. From this, the great importante of the small Rincon lagoon with respect to Oxyura 
lel¿cocephala reproduction was deducted. We belive that the explanation for this diferen-
ce can be in the lesser degree of water contamination in this lagoon although other fac-
tors are not excluded. 
In summary we can say that the reproduction of this endangered species depends 
almost exclusively on the Rincon lagoon, with future perspectives being optimistic if 
a series of cited correctÍons are made. 
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La alimentación de la curruca cabecinegra 
(S~yl()ia melanocephala, Gmelin 1788) e n oli-
vares de la provincia de Jaén (otoño-invierno) 
E. TEJERO, 1. CAMACHO y M. SOLER 
Opto. de Zoología. Fac. de Ciencias. Univ. de Granpda. Granada. Espúña 
INTRODUCCiÓN 
Este t.rabajo viene a ser una continuación de los emprendidos en el año 
1979 sobre la alimentación de las aves insectívoras en olivares de la provincia 
de Jaén. Ya están en prensa un trabajo sobre la alimentación de Sylvia atri-
capilla y otro sobre Turdus philomelos. 
Reseñábamos en los anteriores trabajos los escasos y fragmentarios datos 
que se tienen acerca de la alimentación de los Paseriformes. En el caso de 
Sylvia melanocephala la información es aún menor. De toda la bibliografía mn-
sultada, sólo hemos encontrado un trabajo de FAIRON (1972) en el que estudió 
diez estómagos-mollejas de aves procedentes de distintos puntos de Argelia y 
Nigeria. Quizás esta poca información esté relacionada con una distribución 
geográfica más restringida que la de otras currucas. 
Su distribución es fundamentalmente circunmediterránea, penetrando, no 
obstante, en invierno algunos individuos en el Sahara, Niger, Norte de Irak y 
Arabia. 
La subespecie española, Sylvia melanocephala melanocephala, es la que pre-
senta la más amplia distribución de las seis subespecies admitidas (V AURIE, 
1959). Las reg,iones españolas de mayor densidad son el litoral levantino y al-
gunos puntos de Andalucía y Extremadura_ 
Aunque su hábitat preferente en el olivar es el matorral que constituYE 
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las lindes de separación de algunas fincas, hemos comprobado que en días y horas 
de condiciones ambientales menos favorables (mañanas frías de invierno, días 
lluviosos, etc.) se observan mayor cantidad de individuos en los olivos que en 
condiciones meteorológicas favorables. Este aspecto será comentado posterior. 
mente de forma más detallada. 
MUÑoz-CoBo (1979), estudiando las densidades de esta curruca en el olivar 
de la provin-::ia de Jaén, observó que las mayores densidades en primavera 
(5,97/10 Has) correspondían a olivares con árboles entre 19 y 100 años, con 
hierba, y próximos a zonas de monte, con linderos de matorral mediterráneo, 
mientras que en invierno, las mayores densidades (6,66/10 Has) correspondían 
a olivarES viejos (más de 100 años) con hierba y linderos. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Se han analizado 119 estómagos-molleja de Sylvia melanocephala capturadas en 
olivareJ de la provincia de Jaén durante los meses de octubre a febrero, correspondiente!; 
a los años 1979, 1980 Y 1981. 
En el cuadro 1 queda reRejada la distribución del material estudiado según el 
sexo, mes y año . de captura. 
Los números que aparecen con signo de interrogación, corresponden a estómagos· 
molleja de ave; cuyo sexo desconocemos. 
La metodología seguida ha sido, en líneas generales, la misma que se utilizó en 
trabajos anteriores, por lo que consideramos innecesario repetirla de nuevo, remitiendo 
a los citados trabajos a quienes rengan interés en conocerla (SOLER, TEJERO Y CAMACHO, 
en prensa; y TEJERO, SOLER y CAMACHO, en prensa). 
En la metodología urilizada con la fracción vegetal, hemos introducido una ligera 
modificación con relación a los trabajos anteriores, dada la imposibilidad del cómputo 
de 10$ elementos vegetales para calcular la frecuencia, especialmente dificultada en esta 
especie, ya que la mayoría de éstos esrá formada por trozos de epicarpios y mesocarpios de 
aceituna. Por ello es por lo que no hemos determinado las frecuencias, reRejando en el 
Cuadro Resumen (fracción vegetal) sólo los porcentajes de presencia de los distinros ele-
mentos. Igualmente, en la fracción mineral (gastrolitos), sólo se determinaron los por· 
centajes de presencia, figurando enrre paréntesis al lado de cada porcentaje unos números 
que indican el número total de gasrrolitos encontrado en cad~. caso. 
Para la identificación de los elementos animales nos hemos ayudado de las si· 
guientes obras: CEBALLOS (1%2); DOMÍNGUEZ GARCÍA-TEJERO (1965), CHYNERY (1967); 
PERRIER (1%7) (tomos III, IV, V y VI); DE ANDRÉS CANTERO (1969) y TINAUT (1981). 
También nos ha sido de gran utilidad la colección de insectos que previamente habíamos 
confeccionado muestreando en los olivares. 
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Cuadro 
1979 1980 1981 Machos Hembras Indet. Total 
------
2 Ó ¿ 10 Ó Ó 4 ¿ ¿ 
Octubre 1<jl 5 4 <jl <jl 14 1<jl 5 16 6 2 24 
2 ? 
8 ¿ él 3éió 
Noviembre 8 <jl <jl 17 3<jl<jl 6 11 11 23 
1 ? 
8¿ ¿ 5 ¿ ¿ 
Diciembre 6<jl <jl 15 4<jl <jl II 13 10 3 26 
1 ? 2 ? 
1 él 5 ¿ Ó 8 Ó Ó 
Enero 1 ? 2 2 <jl <jl 7 5 <jl <jl 13 14 7 22 
1¿ 15 Ó Ó 
Febrero 4<jl <jl 5 3 <jl <jl 19 16 3 5 24 
1 ? 
19 ó él 24 ¿ él 27 ¿ ¿ 
Total 15 <jl <jl 39 13 <jl <jl 43 9<jl<jl 37 70 37 12 119 
5 ? 6 ? 1 ? 
RESULTADOS 
En el Cuadro Resumen se recogen los poro::entajes (parciales y totales de 
presencia y de frecuencia de cada uno de los elementos encontrados. la colum-
na A se refiere a la posible acción de los elementos animales sobre la agricultura; 
será comentada más adelante. 
El cuadro 2 muestra el número de elementos animales de los grandes taxones 
correspondientes a cada uno de los meses y al total del período estudiado (oc-
tubre- febrero). 
DISCUSIÓN 
Ya se expuso en los dos trabajos anteriores (SOLER, TEJERO Y CAMACHO 
y TEJERO, SOLER Y CA MACHO, op cit.), que de los diferentes métodos utilizados 
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Cuad1'O Remmen 
Fracción animal 
Variación mensual y valor total de los porcentajes de frecuencia y presencia de 
Jos distintos elementos; posible acción sobre la agricultura de cada uno de ellos. 
COCCIIXlS <$alul!!ltld. olt!a.e) 
FULGORlOO5 (UY!t-oropC(lnl!! 
¿r,ryllatcte,;.) 
rSILlOOS ~hyUur.4 oUvln 
T!:::nGO~!E:TRlOOS 
HO)10PTEROS 5. i. 
HENIPTEP.QS 5. i. 
HIME.NOl'TERQS (Total) 
- BETlLoIDEOS 
CALClDOIDEOS 
roRMIClOOS (Tutal) 
Aubotm1u:(!U§r t Lb.b:é'P .! 
Aubftt¡nuKl1ner 5unUb y 
A[!!u'ollOr"u:ór Ip . rf 
Anhr\l.nf)8""t~r C:~Pi,J 
~... ~ 
t!wtIponoClU vL1lc:omh ~ 
CA"P990tUS CNJlc4Cut ~ 
~·pp·tJ !iN lI'IIH.o8UCc r -,.,p. ~ 
Dlplorh0pCNd .pp . ~ 
r('ll"Mlc.a $"ubna(. f/ 
~.pp'-~ W.Ia -pp. ~' 
th!uor bIIrblru' y 
Hu,or uructgr V 
Henor app . rf 
~5PP'1l 
rT~~~l;r;;lf l~ulQ ~ 
rhClldoJ.o ,.U idu l a V 
t!!s.!.illJtl.!. spp. y 
PonerA -l'. 'ti. 
l'Cle'-ttOllWt ef't'Jltlc.td y 
TuLl'4IIIOrlUI:II ht'p!ntc:UIII .<¡: 
To r::rAttlO rlUl spr. ~ 
TtttlltOrllJI'a s pp. "1-
~)i rmicinos s. i. JI 
~!~~~~~~~: :: ~: *~ 
fonnlcidos s. i . 'tj 
HUlf.NOPTEROS (NO f'ORf>lIC.) 
LEPlOOPTER05 (Total) 
A 
-,O 
0,-
0,-
0, 
o, 
- iilpoÑEÑE:linoos (La l"vas._~ • 
otcnltmf) 
LEPlOOP1'EROS s.L. (Larvas) -
LEP[OOPTEROS s, i. ([magos) • 
NOJROPTEROS (Total) 
- CRISOPIOOS (Tota l ) 
Cri.sópi.dos (Larva s ) 
Crisópidos (pupas) 
Cd56pidos ([¡MgOS) 
mRl'ICLEONIOOS 
ORTOPHROS (Total) 
- GRILLlOOS (Total) 
Gqllu5 5p, (pupas) 
Cdllidos s. i. (Larvas) 
Cdlliuos s. i. 
ORTOPTEROS 5, i. 
IKSECroS ~.i. (Tutal) 
- i'NSf.CTOS-s~i. (Hu~VQs) 
It~SEC10S s.L (L<lt"vas) 
INSECTOS s ,L. (I'UpL!s) 
INSE.CTOS S. i. (Imagos) 
A R r R O P O D O S (GASTERO-
poros PU LNONAOOS) (Total) 
HELIC lOOS ~ spp.) -
PU Ll-IONAOOS s. i. 
OCTIJBRE NOVlf}1BRE DICID-IBRE ENERO fEBRF;RO TOTAL 
292' 3,6 30,4! 3,8 46,1: 9,8 Jl,8' 9,0 20,81 2,9 31,9; 6,0 t.l>~ 2,1 30,q. 2,8 U,5 : 0,4 9.1 : 0.7 O : O 18.5, 1,1 
58 J I 6 . t! 69,6' 17,4 73,1' 32,7 72.7115,9 5t.,2 t 6,7 65,5; 13,6 
4'2' 0,2 O 'O O I O O I O. O 1 O O a ° 
8'3 1 0,3 8 ,7 1 0,5 • 0,3 9,11 0,4 4,21 0,2 7:6' 0,3 
o' 1 o o 1 o ~,71 o o I o 8,31 0,5 1 7 ' 0,1 
1 93 '31 !Q;;Wl1 ~~: ~ -ª!.al. ~ ~I ~ ~f,E.¿ ~ ~,2: o 8,7, ~,5 ~ : ~ ~,11 ~,4 g I 6 TI: ~,1 
~:~~¡~~:~~;~~:~~f~ 
~,3: ~,3 6 : ~ ~ : ~ ~,5 1 ~,2 g : 6 : 
~,2¡ g,2 ~::: ~,2 ';;; : ~:; r¡ ~" ,~,S : ~,6 : 
o I o o 1 ~,5 ~,8: ~,3 o 1 ~ g: g : 5~ 21 5 ,0 56,S , 5,4 42,3, 4,J 27 JI "2;3 4,2 t 0,5 t 
q'2 1 0,2 o 1 o O 1 O 4:S' 0,5 o I o I 
4' 21 0,2 4,31 0,2 o I O O . I o o I ° 1 
4'21 0,3 4,31 0,2 o t O o I o o I o , 
16 >' 1,0 8.7, 0,7 2~:~1 0,1 o : o O. O· • )~'i~ 3,~ 34,8! ~.4 3 ~:~ 2~,fI, ~.8 12,5,0,6 : 
o' I g, g i o 03:: ,: 5,9 O I o 6: g I 
33 3 I 5,3 o o O o I o O, o 1 
29:2: 1,5 4,)1 0,2 o f o 9,1: 0,9 12,5 0,5 I 
:H: U g : ~ 1i::; ~:: ~:;¡ g:: 't:; J: : 
g ¡ o o I O 11,5 1 1,2 1~,2 ; 19'O 8,3: 0,5 
O I g 6: ~ ~: 6 o I o ~:~ ; 6:~ 
~,2! ~,7 L: L ~ : ~ ~,S:11 g ~,21 ~,2 
~:~f ~:; o j o ~ I o o I 6,2 ~ o 
o I o o 1 O 3,81 0,1 o I o o' o 
29,2, 32,7 o I o o I o O I o O I o 
29,2 1 1,3 26,1, 3,1 26,9, 3,2 22,71 1,1 37,S ; 3,2 
70,8, 4,6 56,5, 5,4 4&,1, 3,0 59,1, 4,5 62,S, 7,3 58,8 4 ,9 
~, Q;2 f.2...t.!1 ~ p , ~ ~I 3.2 E..t2 ' 2..& 3Q2., ~ 
o : o 1:':: 0,9 I O 9,1: 0,7 8,3: 1 ,5 5,0: 0,6 
0
4
,01, o ,, 1, 9 7,7', 1,6 22,71 2,0 n,3 i 6,2 16,S', 2,4 
, 0,2 o ,O O o O 1 o 4,2 1 0,2 
1L11 ~ ~, Q.¿!.!......2 ~.!.hl.l Q2 ~I W !2.J.l' !......!. 
3J) ~!L.QI Q.2 l!..2 ' 2..t!! ~: ~ ~, ~ ~: L.Q ~j 0,5 4,31 0,2 3,8' 0,1 o ,O 16,61 0,6 \ 
20,8: 2,0 8,71 0,5 3,8 1 0,1 13,6 j 0,7 4,2 1 0,2 ( 
00 1 o o, o 3,8 I 0,1 o I o o I o I 
o o I o o I o o I o 4 2 1 0 , 3 0,81 0,1 
ll.aJ..1 W 34 8 1 ~ ~ I ~ lLl. 1 h.§. ~ i .!..& ~I ~ U; Q¿ ~I ~ ~ I ~ 27)1 ~ 12 S Q...&~: .!:..J:. 
4,2, 0,2 17,i!: 1,4 15,4 I 0,7 ~ I 1,4 7,i' 0,5 I ~ 2: ~,2 ~:; l g:~ 1~,5 : g,7 ~:5 : 6,2 ~,2: ~,2 I 
25:01 1,2 17,41 0,9 o ' o 45 ' 0,2 8,J: 0,3 109' 0,5 
!!.21 Q¿ ~: l.t!: !W j h.3.. 32.d : hl !ihl , lJ:. ~I ~ 
g : g ~ , 3: 6,7 1~,5: ~,2 2i:; f ~:; )~ ,) ~ ~,) t~:~: ~:¿ 
o ! o o 1 o o f o o I o 8,) I 0,5 1,7 . 0,1 
4,2f 0,3 1 3 ,0 I 0,7 o ' O o j O 8, JI 0,3 5,01 0,2 
~! !2 3.h2: hl ~ i ~ ~ : ~ ~: U l!..t2.: ~ 
o 1 o 17,4: 2,6 3,B : 0,1 91 1 0,7 20,8: 4,7 10,1 1 1,6 
8 , 3: 1 ,2 8,71 0,9 42,3' t..2 18:2 1 2~2 33,3 I 2 ,9 22,7, 2,4 
=EstUC"'Tla t:6 (oro:.> 
s . 1. =Sin l denti (Le.n° 
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CUAD!tO rtES UMr: N: FRAccrON ANIMAk 
ANIMAL (total) 
A R T R O P O D O S (ToLa1) 
ARACNlDOS (Total) 
~
AAANEl00S 
ESEu~fSfORPf.O!iI.!F~ 
'INSECTOS (Total) 
--coi:"ffi'BoLOS 
COLOOPTEROS (.Total) 
- ANTICIOOS 
+,-
+ 
+ 
BRUQJIOOS (SDennopnagus sp~ -
CARABlOOS 
CQCCINELrOOS (Total) 
CCXclnella l-pyncteC4 
Coccln~Hldos s.L 
CRISill1ELIDOS (Total) 
Halticinos 
Ct"lsomélLdos s,L 
CURCULIONlDOS (Total) 
alU'U coonJIa,«:on_ 
Ceuto'l"hynchu5 s pp. 
~spp. 
Lixus mucronatus 
Pseudorb Lous spp. 
51'91\4 d t !sjot!kul 
Sitana spp. 
TrBchypbloeus spp. 
~spp. 
Curcul L6nidos s. i. 
ELATERIDOS 
ESCARABElOOS (Total) 
Elaphocerida sp. 
Escarabeidos s. í. 
ESTAFILINIDQS 
TENEBRIONIOOS (Tota i ) 
Opatrines 
Tenebr16nidos s.L 
COLEOPTEROS s. i. 
+ 
+ 
~:: 
-.0 
1 
DICTIOPTEROS (Ootecas BlatU~ O 
DIPTEROS-(rotal) 
- TRliETIOOS (Daccus oleBe ) 
DIPT EROS s . i. (pupas) 
DIPTEROS 11.1. (Imagos) 
HEMIPTEROS (Total) 
- COiElOOS (Totai) 
Camptoous s p. 
Spathocera sp. 
Cot:eidos 5 .1. 
ESCUTEL.ERlOOS (Total) 
Eurygnster spp. 
Odont.otarsus sp. 
Escut.eléridos s. i. 
LIGEIOOS (Total) 
Art.beneis sp. 
~sp. 
Opbtalmicus s PI?' 
Ligeidos 5.1. 
MUIDOS 
PENTATOM1OOS (Total) 
~Gpp. 
Sciocoris sPP' 
Peo to t.6midos s. i • 
,+ 
~i~i06~I~~n~ñ~~i~c:~~~ .~ = 
HETEROPTEROS s. i. ,+ 
CERCOPlDOS 
CICADELlOOS 
CIXIOOS 
OC11JBRE NOVIl!l1llRE DICIEMBRE ENERO FEBRERO TOTAL 
Pres,% IFrCc.la Pres.% ¡f ree'!. f' res:/. I Frec.i., Pt'es.~/.IFrec.~/. presS.¡ Fret:l. pres.~/.¡ frec:!. 
, , I , , 
100 I - lQQ : - .!QQ ! - ~ I .. .!.2e : - .!2Q. • -
!.22. 1 2.!!.J!.!:.QQ. I ~!.$g l ~lOO '~~ l ~tOO ' ~ 
&! I º-.al. ~I Q¿ !2..J.1 !..a11ILl, ~ ~I !.21J¿ . .L2 
O I O O I O 3,8 , 0,1 O I O a, 3 , 0 ,3 l,S, 0 l l 
12,.5 1 0,5 13,0
1 0,7 19, 21 1 ,2 27,3 ' 2,7 ~, 3 1 1 .S 21,0 ' 1,3 
4,2 1 0,2 4,3: 0,2 O : O 0 : O /,¡, 2 , 0 , 2 1,5: 0,1 
100 I ~ 1:.QQ I ~ lQg 2!!..d ¡!ºg • ~ 1&2 : ~ ~ I ~ 
O I O O , O O '1 O O' O r..' 0,8 0,8 , 0,2 ~I 'ª-d ~, ~ ~ ~ ~' '!:2.d !!.!: ~ ~' .!2..t2 
1¿:; : ~:~ 3~:~ ! ~:! ;:;: ~:¿ ¿;; ! g:~ ~.l ! ~,3 1~:¿ : ~:~ 
O I O 4,3 ' 0,5 7,7 ' 0,3 4,S ' 0,2 29 , 2 ' 1,9 9 , 2 1 0,6 
~j W ~I ~ ~. ~ ~, !.al .?2.a!: W ~. ~ 
4,2 : 0,3 13,0 I 0,7 7,7 1 0,3 18, 2 : O,, 4,2, 0,2 I 
25,0 1 1,0 60,9 , 5,4 11 ,5' 0,6 18,Z , 1 ,3 16,7 , 1,3 1 
B: ~ ~ : H tH: ~ 1H: ~ ~; D 1Q¿: ~ 
O t O O I O O I O 13,6 1 0,9 4,21 0,2 l 
~o8 3 : hl ~ I ~ ~j ~ .§l.& 1 ~ 1-º...tQ'. ~ i§....l! 2..tQ 
O ? : O O : O 4,S ~ 0,2 O : O 
8,3 : 0,5 1 3,0 , 0,7 3,8 . 0,1 9,1. 0,5 20,8, 1,J : 
4,1. 0,2 4,3 . 0,2 3,8 1 0,1 9,1 1 0,5 O I O 
O I O 4,] I 0,2 O I O O ¡ O O I O 
~ ~ ~,3 : ~,s ~,B : ~,J ~,S : ~,2 ~,2 : ~,Z 
12,5, 0,5 17,4 . 1,6 15,4 ; 1, 4 27 ,3 : 2,0 29,2, 1, 5 : 
O I O lo, J . 0,2 O I O O I O O' O • 
+¡ : p 2t; ¡ ~:~ +~ ; !:; +9; ~,9 'H U 3,4: 0,6 
O I O O I O ~I h.] ~I ~ ~, .!..& ~. lt..!. 
O I O O : O ! ) ,t. 1 1,3 36,4 1,8 20,81 1,S t 
O j O O j O O : O 9,01 0,4 4,2: O,] ~ 
4,2 , 0,313,0 , 0,7 O I O O O 8,]10,3 5,0 . 0,2 
~ j Q.¿ .!2..aQ 1 h!!. 1Q.J!1 !...t! ~I L.1 !dI 2.a1 ~¡ ~ 
° O 13,0 1 1 , 4 19,2 ; 1 ,2 13,6 1 0,7 4,2 1 0,2 I 
3~'; : 0,3 O I O 11,6 , 0,4 36,41 1 ,6 4,2, 0,2 I 
~: ~ 1~ ! L ~¡ k ¡:; L· ~~ tI Jj: t; 
~ : ~ g : ~ ~:: ; g:; 4,5 1 g,5 ~,2 : ~J3 1,7 : 0,1 
12,5 I 0,5 4,3 1 0,5 23,1 1 2,5 22,7: 0,9 20,S ' 3,7 17,6, 1.9 
.21.J! . ~!.Q.Q.& ' .!!Q¿ ~I ~ 22..a.2., ~ 2..!.J2 : !L..2 ~: ~ ~ I Q.2 .?.L! ; ~ lJ!' Q.J ~I l..J! Q I Q hZ. , 2..t2 
O I O 8 ,7 I 0,9 O : O O I O O j O I 
~,2 : ~,2 ~;~ : g:~ ~,8 : g,3 ~,S : ~,8 ~ : g , 
Q ' Q ~I ~ Q I O 2.&1.1 ~ ~, 2..&1 M: Q¿ ~ : ~ l~:i ¡ ~:i ~ : ~ U ~,2 ~,2 : g,' : 
2~,0 : 1,0 2~:; I ~:; 7, 7 : g,3 9,1 , g:~ ~,2 : g,6 13,4 : 1,0 
8,3 1 0,3 4 ,3 1 1,2 7,7 . 0,3 O I O 04,2 '1 0,6 I 
4 2 ' 0,2 O I O O , O O f O O , 
4:2 : 0,2 13 O ' 0,7 O O O , O O I O I 
4,2 , 0,3 4'3 ' 1,4 O , O 9,1 , 0,4 O I O I 
O I O 4:3 '1 0,2 J,S ' 0,1 4,5 , 0,2 O : O 1~'a5 : 0,1 
="-04 2 :, º-al 1!h! U Ll.: Q.¿ ~I 2.&1. ~04 2 1 º-.al ~t Q..a! 
O 21,a . 1,2 O I O O , ° O 
O , O O I O O I O 9,1 1 0,4 O I O ¡ 
4,2: 0,3 8,7 1 0,9 7,7 , 0,3 4, 51 0,2 42 ' 0.2 , 
O I O 4,3 1 0,2 O I O O . O O' · O , 
O • O 8,7 1 0,7 3,8 , 0.1 O , O 8.3 ~ 1.S 42 ' 0 ,5 
41.7 ! 2.5 56 1 S J 4,9 23,11 1,2 59,1 . 3,6 58,3 , 2,8 47;1 : 2 ,8 
4
4
"" ', 0,2 4,3 ' 0,2 O ' 0
0
" O i O O : O 1,7 ,0,1 
0,2 4,3 ) 0,2 7,7 : 4,5 , 0.2 O O 4,2 . 0.2 
O O 4,3 0,5 O I O O : O O ¡ O O ,8 ¡ 0 ,1 
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Clladro Rewmen 
Fracción vegetal 
Variación mensual y valor total de los porcentajes de presencia de los distintos 
elementos vegetales. 
e v A IJ R o R 1:: S U >1 E ,\' ~~~~L 
OCTUDRr:: ,'-:OVlf1'.IBRE DICIEJ-IURE ENU<'O FEBREkO wrf\L 
Prc • . :t:. Pf'c.I . ¡ 1-' re:s: . ':. f' rct:. ~ ... 'oC' ... . :. l-' 'I.'e. • • t 
VEGI::TAL (TOrAL) ~ 1l.:1 100 ~ l2Q ~ 
FRUTOS SILVESTRES Y CULTIVi\DOS ('lOTAL) 95'8 91' J 100 95'<' lOO 96'6 
Fn.Jtos de ricus cariea 4i'2 "'O" o "'O" o O'ii 
Frutos de Olea europaea ( I'otill) 87'5 86'9 100 95'4 100 1!..:..:! 
frutos enteros y huesecillos '7'9i'1 26 ""'2'3'1 9iT O 
Tl::"020S de pericarpio 58'3 82'6 100 95''-' 100 
Frutos s, i. 29'2 39'1 11' 5 O S ' J 17 ' 6 
SEMILLAS ('rotal) 20'8 8'7 11 T 5 o o 8" 
Slel!Iu tu d. t-:chI Utll. -es' , 8'Ti O )'i8 o o Fs 
Semillas 
'. 1. 12'5 8'7 7'7 O 5'9 
RESTOS VEGETALES DIVERSOS 12'5 4 ' :) O (~ I 5 "2 , 
OCT UBRE ,NOVI8'-I[lRE IHCr;)IBR[ ]';NERO FEBRU{O TOTAL 
pres. \ Pre," .. ' P n:.s . ~ 
~! ~ ~~R!'L (CASTROLI LOS ¿ 7'7 (10) 1)16 (8) 33'3 (28) lo'') U~6) 
Clladro 2 
Elementos animales agrupados en grandes taxones según el mes y para el total 
del período estudiado. 
Oct. Nov. Die. Ene. Feb. Total 
Coleópteros 51 99 120 142 150 562 
Himenópteros 404 100 161 134 198 997 
Hemípteros 106 171 317 183 96 873 
Neurópteros 15 3 3 4 7 32 
Lepidópteros 1 12 11 15 48 87 
Ortópteros 9 12 10 10 6 47 
Insectos s. 1. 2 6 8 25 19 60 
Dípteros 3 2 21 8 25 59 
Dictiópteros O O O O 1 1 
Colémbolos O O O O 5 5 
Artrópodos s. i. 1 O O O 1 2 
Arácnidos 4 4 9 15 12 44 
Pulmonados 7 15 30 16 47 115 
Total 603 424 690 552 615 2884 
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para el estudio de la alimentación natural de las aves adultas, el más fiable 
es el análisis de los contenidos de sus estómagos-molleja (CEBALLOS, 1972 y 
HARTLEY, 1948) que ha sido el utilizado por nosotros. 
En la especie que nos ocupa se ha observado un régimen alimenticio mix-
to, formado por dos fracciones fundamentales: una animal y otra vegetal. 
Fracción animal 
En el Cuadro Resumen, la frao-::ión animal, llama la atenClQn por la gran 
variedad de elementos animales que son consumidos. De todos ellos, los que 
presentan mayor variedad son Curculiónidos y Formícidos. 
Se ha estudiado la importancia de los distintos elementos animales bajo 
dos aspectos: presencia y frecuenóa. 
Las presas animales estaban presentes en todos los estómagos-molleja ana-
lizados, lo que representa el 100%, habiéndose contabilizado un total de 2.884 
elementos (Cuadro 2) que han sido identificados, en su mayor parte al menos, 
hasta el nivel de Familia. 
La fracción animal está constituida mayoritariamente por Artrópodos, con 
un 100% de presencia y un 96% de frecuencia; dentro de éstOs, los InsectOs 
suponen el 98,3%, perteneciendo a este grupo los tres Ordenes de mayor im-
portancia en la dieta: Himenópteros, Hemípteros y Coleópt.eros. 
Desde el punto de vista de la cantidad con que son consumidos (% de 
frecuencia) se pueden diferenciar cuatro grupos principales (fig. 1): Himenópte-
ros, Hemípteros, Coleópteros y Gasterópodos; en un último grupo denominado 
"Otros" se ha incluido al resto de los elementos animales que suponen el 11,5 % 
de la frecuencia total. 
La evolución mensual de cada uno de estos grupos de presas también vie-
ne reflejada en la ng. 1, y tratada individualmente presenta las siguientes carac-
ter ísticas: 
Los Himenópteros alcanzan su máxima frecuencia en octubre, permanecien-
do bastante constantes el período restante. Este máximo de octubre puede ex-
pllcarse teniendo en cuenta que este grupo está constituido fundamentalmeme 
por Formícidos (Cuadro Resumen), los cuales, son más abundantes en est.e mes 
de temperaturas más suaves. Los tamaños de los elementos consumidos perte-
necientes a este taxón, varían desde pequeños (PlagiolePis sp. obreras, Pheidol& 
pallidltla obreras, ... ) a relativamente grandes (Messor, Camponotus obreras ... ). 
Los Hemípteros comprenden representantes de los dos subordenes tradi-
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Fig. 1. Evolución mensual de los principales grupos de la fracción animal con-
sumidos por Sylvia mctl/llOcephata. 
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cionales (Heterópteros y Homópteros) y presentan su máximo en diciembre, 
siendo más abundantes en los meses más fríos: noviembre, diciembre y enero. 
Est.e hecho podría explicarse teniendo en cuenta que en este grupo los que pre-
sentan mayor frecuencia son los pertenecients a la entomofauna del olivar: 
Ettphyllttra olivina y Saissetia oleae principalmente (Cuadro Resumen). El res-
to de los Hemípteros encontrados está formado por familias muy dispares , con 
bajos porce,ntajes de frecuencia: Fulgóridos, Ligeidos, Pentatómidos, Tíngi-
dos, etc. 
Los Coleópteros mantienen una frecuencia bastante constante a lo largo de 
los cinco meses, excepto en octubre y diciembre, que se observan sendos mínimos 
para el consumo de estos insectos. Estos dos mínimos coinciden con los máxi-
mos de Himenópteros y Hemípteros respectivamente. Dentro de este Orden, 
Curculiónidos, Crisomélidos y Coccinélidos presentan los mayores porcentajes 
de frecuencia. 
El grupo de los Gasterópodos sigue una evolución bastante regular. De 
ellos, sólo ha sido identificado el Género Helicella. 
El grupo denominado "Otros" sigue una evolución mensual .creciente, de-
bido principalmente al aumento de Lepidópteros y Dípteros. 
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Fig. 2. Evolución mensual y media total (octubre-febrero) de los porcentajes 
de presencia de los principales taxones animales. 
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Desde el punto de vista de la asiduidad o constancia con que son consu-
midas las presas (% de presencia) , se observan obviamente, bastantes concor-
dancias con el apartado amerior, ~L1nque aquÍ se eparan claramente tres grupos 
del resta (6g. 2) está un poco modificado su orden de imp rraneia (Coleóp-
tero Hemípteros e H imenópreros). 
La evolución mensual presenta en general grandes oscilaciones en los grupos 
mioorltarios en c uanto a cantO por cien ro de presencia, no alcanzando ninguno 
de ellos la media del 40%. mientras que los grupos más imporranre siguen 
una evolución más conscanre y su medias ind ividuale ' e tlÍn comprendidas entre 
el 90 y el 95%. 
Los pocos datos bibliográficos que sobre la alimentación de esta especie 
se han encontrado se reducen a lo siguiente: 
FAIRON (1972) analiza 3 estómagos-molleja de Curruca cabecinegra pro-
cedent.es de Argelia y 7 de N igeria, las primeras capturadas en noviembre de 
1970 y las seg1.lndas en diciembre del mismo año. En ello enconrró poca varie-
dad de elemencos, pues tres estaban vacíos, miemras que en los 7 restances apa-
rocieron elementos comunes a los enconrrados por nosoCJ'os: Formícidos, CurclI-
liónidos y Teoebriónidos; y orros diferentes: Forfícllla ' y Termitas. 
NOVAL (1975) afirma que la dieta de Sylvia melanocephala es fundamen-
talmente insectÍVora: Ortópteros, Himenópteros, larvas de Coleóprero y arañas, 
todos ellos presences en los contenidos que se han analizado en este trabajo. 
GÉROUDET (1963) cita insectos, larvas e imagos, y arañas, como los com-
ponentes animales más importantes de la dieta ,lo cual también coincide en 
general con nuestros resultados. 
Acción sobre le. agricultura 
Con objeto de dorar a nuesrro estudio de un componente esencialmente 
prácr~~o, hemos dividido las presas animales en cuauo aparrados según sea su 
posible incidencia sobre la agricultura, que quedan recogidos en la columna A 
del Cuadro Resumen. 
Perjudiciales. Lo representamos con el signo -. En líneas generales, 
hemos considerado perjudiciales a rod s los fitófagos y a los Formícidos cuida-
dores de Afidos. 
Beneficiosos. Los representamos con el signo +. Son esencialmente los 
insectívoros y en especial los depredadores de insectos que (:onsrjruyen o pue-
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den constituir plaga. También hemos incluido en este grupo aquellos Artrópo-
dos que con su acción favorecen la formación de humus (en general Colém-
bolos, Antícidos, Pseudoescorpiónidos ... ). 
Indiferentes. los hemos representado con el signo O. 
Signo ? hemos incluido aquellos grupos taxonómicos muy amplios que 
pueden englobar especies de muy dist.into régimen alimenticio, como por ejem-
plo, InseGos sin identificar, Coleópteros sin identificar, etc. 
Es obvio que una clasificación de este tipo tiene siempre excepciones y está 
marcada por criterios subjet.ivos. 
Para encuadrar cada presa animal dentro de los grupos anteriores (+, 
O y?), nos hemos basado fundamentalmente en un trabajo similar de GANYA y 
col. (1969), siguiendo también las orientaciones de nuestros compañeros de De-
partamento (Invertebrados), así como de las obras ya citadas, que empleamos 
para la identificación de los elementos y además otras dos: BALACHOWSKY (1972) 
y BONEMAISON (1964). 
Somos conscientes de la posible ambigüedad que esta <:lasificación puede 
tener, por ejemplo, calificar a todos los fitófagos como dañinos y a los predado-
res o insectívoros como beneficiosos; pero en líneas generales admit.imos que 
esto pueda ser aSÍ, y, dada la imposibilidad de precisar más en este aspecto, he-
mos calificado a los distintos grupos según los datos que se tienen acerca del 
regimen alimenticio de sus especies. 
En sentido estrícto, insectos perjudi,::iales se deben considerar sólo a los 
animales capaces de producir plagas, excluyendo de este apartado al resto de 
los fitófagos; no obstante, no se ha hecho así porque se considera que puede 
ser que muchos de los fitófagos no constituyen plaga debido a la acción de los 
distintos depredadores sobre ellos, por lo que según ésto, cualquier depredador 
que consuma a un determinado fitófago, sería considerado como útil a la agri-
cultura. 
Otro aspecto a tener en ,::uenta es que aún dentro de un mismo' grupo 
puede variar el grado de nocividad o de utilidad según la especie; no son iguales 
los daños que causa la Cochinilla del olivo, Saissetia oleae, que los que causa 
el Fulgórido Hysteropte1'um grylloides, que según la bibliografía sólo utiliza 
el olivo para efectuar la puesta, alimentándose principalmente de plantas sil-
vestres. 
Los porcentajes representados en cada apartado del Cuadro 3 se han cal-
culado a partir de los datos originales (en frecuencias absolutas) para suprimir 
el error correspondiente al redondeo. 
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Cuadro 3 
Posible acción de los elementos animales sobre la agricultura. Valor del FAJA. 
(Factor animal de incidencia agrícola) para cada mes y para el toral del período estudiado 
+ O ? 
Fr. abo % FI. abo CJ6 Fr. abo % FI. abo % FAJA 
Octubre 45,5 7,5 5 266,5 44,2 39,0 6,4 7 252 41,79 5,85 
Noviembre 54,5 12,85 294,5 69,46 17,0 4,0 1 58 13,68 5,40 
Diciembre 27,0 3,91 547,5 79,35 28,5 4,1 3 87 12,61 20,29 
Enero 47,5 8,6 412,5 74,73 22,0 3,98 70 12,68 8,69 
Febrero 55,5 9,02 359,0 58,37 67,5 10,98 133 21,63 6,47 
Total 230,0 7,97 1880,0 65,19 174,0 6,03 600 20,80 8,18 
Se observa que en enero, y sobre tOdo en diciembre, los valores correspon-
dientes al FAIA (obtenido como ya se explbcaba en un trabajo anterior, SOLER, 
TEJERO y CAMACHO, en prensa) son superiores a los del resto de los meses. La 
explicación puede deberse a que Sylvia melctnocephala, en los meses más fríos 
(menor abundancia de insectos) dedicaría más tiempo a buscar su alimento en 
el olivo (aceituna e insectos formadores de plaga) . Efectivamenre, en el Cuadro 
Resumen (fracción animal), en el apartado correspondiente a las frecuencias de 
cada mes, se nota que este aumento en el consumo de presas nocivas a la agri-
cultura en los meses de diciembre y enero se debe fundamentalmente a un in-
cremento notable de las frecuencias de los insectos que forman parte de las pla-
gas del olivo, que en estos meses, llegan a alcanzar el máximo de consumo por 
parte de la Curruca cabecinegra. 
El FAIA calculado para el total de los cinco meses resulta ser de 8,18, como 
queda reflejado en el cuadro 3, lo que indica que Sylvia melanocephala consume 
unas 8 veces más invertebrados nocivos que beneficiosos, de donde se deduce su 
acción positiva sobre la agricultura. 
Comparando el FAIA total de Sylvict melctnocephala con los calculados 
para Sylvia atricapilla (SOLER, TEJERO y CA MACHO, en prensa) y para Tttrdm 
philomelos (TEJERO, SOLER Y CAMACHO, en prensa) resulta ser superior a am-
bos (FAIA=7 en T. philomelos; FAIA = 4,5 en S. cttl'icapilla). 
Teniendo en cuenta todas las limitaciones y posibles fuentes de error an-
teriormente expuestas, que lleva consigo el cálculo del FAIA, no se le puede 
dar a este índi,ce más que un valor meramente orientativo. 
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Consttmo de insectos considerados plagas del olioz,'ar 
Sylvia melanocephala actúa como depredador con una aCClon más o me-
nos intensa según los casos, sobre las tres plagas de insectos más importantes 
del olivo: Cochinilla del olivo (Saissetia oleae), Polilla del olivo (Pray oleelttts) 
y Mosca del olivo (Dacctts oleae), además de otros insectos que en determinadas 
zonas o épocas pueden causar daños cuantiosos al olivar, por lo que en general 
son ,considerados también como plagas: Algodón del olivo (Ettphyltttra olivina) 
y Barrenillo del olivo (Hysteropterttm gryltoides) (DE ANDRÉS CANTERO, 1966 
Y 1975). 
Le hemos dedicado una especial atención a este grupo de insectos pará-
sit.os del olivo, cuya justificación resulta innecesaria. 
Según los datos que se desprenden del Cuadro Resumen, Ettphyltttra olivi-
na es el insecto formador de plaga más consumido por este ave, le siguen S,ússe-
tia oleae, Hysteropterum gryltoides, Prays oleeltus y DacuJ oleae. Entre las dos 
primeras especies suman el 91,5 % de los insectos-plaga consumidos. 
Cuatro de estas cinco especies han sido identificadas .:on seguridad, una 
de ellas, larvas de Prays oleelttts, es dudosa, ya que su poca consistencia hace 
que su identificación segura resulte difícil, ya que en estado semidigerido no pre-
sentan muchos caracteres diferenciadores. Por ello es por lo que en el Cuadro 
Resumen le hemos puesto un interrogante. No obstante, pensamos que puede 
tratarse de esta larva, por el parecido que existÍa al compararlas con ejemplares 
de Polilla del olivo, que amablemente nos fueron suministradas por el Servióo 
de Defensa contra Plagas e Inspección Fitopatológica. 
La suma de las frecuencias de estas cinco especies representa el 21,4% del 
total de presas animales, cifra bastante elevada si se tiene en cuenta que se trata 
de un número reducido de especies, pues algunas frecuencias de los principales 
taxones de rangos superiores son muy inferiores a ésta: Dípteros, 2%; Lepidóp-
t.eros, 3%; Neurópteros, 1,1 %; Ortópteros, 1,670; etc. Por otra parte, compa-
rada esta fre::uencia con la de taxones base de la alimentación de Sylvia mela-
nocephala, resulta similar a ellas: Himenópteros, 34,6% Hemípteros, 30,2 %; 
Coleópteros, 19,5%; Gasterópodos pulmonados, 4%. Obviamente, la acción de 
la Curruca cabecinegra al predar sobre estas plagas es indiscutiblemente bene-
ficiosa. 
La evolución mensual del consumo de estas especies (fig. 3) consideradas en 
conjunto, posee un máximo muy acentuado en diciembre, los valores mínimos 
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Fig. 3. Evolución mensual de las frecuencias de las principales especies nocivas 
para el olivar. A la derecha, media de frecuencia de cada especie. 
aparecen en los meses extremos (octubre y febrero) mientras que noviembre 
y enero presentan frecuencias intermedias. 
la fig. 3 por tanto, indica un notable aumento de los porcentajes de fre-
cuencia de estos en los meses más fríos. Comparando la diera de Sywia me-
tanocepha¿tI capturadas en días con climatología adversa (frío, lluvia, viento, 
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etc.), con la de otros ejemplares que fueron capturados en dias soleados, apli-
cada la prueba del Chi cuadrado, se ha podido ver una diferencia significativa 
para el consumo de insectos de la entomofauna del olivar en los días adversos. 
De esta forma, en este tipo de días en que la abundan::ia de presas en el medio 
es menor, el ave tiende a visitar con mayor frecuencia el olivar para obtener su 
alimento. De esta forma obtendrían fácilmente aceituna y otros componentes ani-
males como Saissetia oleae por su carácter sesil, aunque también podrían con-
sumir otros insectos plaga, que aunque menos accesibles en condiciones me-
teorológicas adversas, no por ello serían imposibles de obtener, teniendo en cuen-
ta que su abundancia puede ser alta en determinadas zonas, lo hemos podido 
comprobar para Euphyllura olivina. 
De acuerdo con lo anteriormente expuesto, el consumo de aceituna debe-
ría ser mayor en los meses más fríos, no obstante, su porcentaje de presencia 
se mantiene bastante regular a lo largo del período estudiado (fig. 4). Esto se 
puede explicar teniendo en cuenta, que dada la gran abundancia de este fruto, 
necesitaría poco tiempo, bastándole unas pocas visitas momentáneas al olivar 
para cubrir sus necesidades alimenticias. Sin embargo, para obtener las presas 
animales de la entomofauna del olivar, necesita dedicar más tiempo. 
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Fig. 4. Evolución mensual y media total (octubre-febrero) de los porcentajes 
de presencia de los principales elementos vegetales. 
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Fracción vegetal 
Aunque Sylvia rnelanocephetla es considerada insectívora. no obstante, una 
parte importante de su dieta, al menos en nuestra zona de estudio, está com-
pues:a por vegetales , principalmente fflltos silvestres y cultivados, de los ,::uales, 
la aceituna es el mayoritario, también suelen consumir algunas semillas. 
Coinciden en líneas g.enerales con lo anterior, autores como GÉROUDET 
(1963) que cita higos, cerezas y otros frutos , así como semillas de bonetero; 
SAEZ RaYUELA (1980) fflltos silvestres y cultivados y NOVAL (1975), higos, 
uvas, fflltos silvestres y semillas de gramineas. 
De los 119 estómagos-molleja analizados, 115 (96,6 %) contenían materia 
vegetal; en los ,-:uatro restantes (uno de octubre, dos de noviembre y uno de 
enero) la fracción animal no parece diferenciarse mucho de la de los anteriores. 
Los elementos vegetales se han agrupado en cuatro apartados: Aceituna 
(Olece ettropea) , frutos sin identificar, semillas y restos vegetales, estudiando la 
evolución mensual de su presencia. 
La aceituna es el elemento vegetal mayoritario (fig. 4) encontrándose en 
110 contenidos (92,44% del total estudiado). Su porcentaje de presencia es 
elevado en los cinco meses , estando comprendido en todo '':aso entre el 85 y el 
100% (Cuadro Resumen, Fracción vegetal). 
En los olivos normalmente se observan dos tipos de aceituna: una de ta-
maño normal y otra más pequeña, a veces del tamaño de un grano de pimienta, 
conocida con el nombre de "trama" , este segundo tipo abunda especialmente 
en años de sequía. El comportamiento alimenticio de S"lvia rnelm~ocephala es 
distinto según se trate de uno u Otro ti po. Cuando es normal o grande, la pi-
cotea, apareciendo en los contenidos estomacales solamente trozos de epL-:arpio 
y pulpa, pero nunca huesos. Eso contrasta con el comportamiento alimenticio de 
otros paseriformes estudiados por nosotros, como Tttrdtts philomelos y Sylvia 
atricapilla, que ingieren las de tamaño medio y a veces las grandes enteras. 
Este comportamiento resulta perjudicial para el olivar al destruir o deteriorar 
el fruto. 
Las aceitunas pequeñas o "trama" las traga enteras, como lo demuestra el 
hecho de haber encontrado en sus I-:ontenidos estomacales 114 hu esecillas , la 
mayoría esféricos, de 1 a 2 mm. de diámetro y siete aceitunas pequeñas enteras, 
cuyos diámetros oscilaban entre 3 y 7 mm. 
Esta aceituna pequeña no se aprovecha ya que ,o bien no se recoge del 
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suelo, ° bien, en el proceso de limpieza (cribado) es desechada junto a las hojas, 
ramas pequeñas, etc. Por tanto, el consumo de esta no representa perjuicio alguno 
para la agricultura. 
Por último, como caso singular, hemos de dest¡¡¡car un 'contenido correspon-
diente al mes de octubre que tenía, además de 21 presas animales, 18 aceitunas 
pequeñas (17 huesecillos de 1-2 mm y una aceituna entera de 4 mm de diá-
metro). 
También hemos encontrado restos de otros frutos, la mayoría de ellos Slll 
identificar, salvo un caso que contenía restos de FicttS caripa. 
El consumo (expresado en porcentaje de presencia) de estos frutos sin 
identificar es relativamente alto en los meses de octubre y noviembre, menor en 
los de di,ciembre y febrero, y nulo en enero. La media de presencia de este ele-
mento así como la de los dos restantes, es muy inferior a la de la aceituna. 
Se han encontrado 44 semillas, la mayor parte de ellas sin identificar, re-
partidas en 10 estómagos, lo que representa un 8,4% de presencia, teniendo 
en cuenta que sólo son consumidas en los meses de octubre, noviembre y di-
ciembre. 
Los restos vegetales diversos constituyen el componente minoritario de la 
fracción vegetal, estando presentes en sólo 6 estómagos (5,4% del total). En 
este grupo se incluyen restos de hojas, tallos, yemas, etc. 
Fracción mineral 
Se han encontrado un t.otal de 46 gastrolitos presentes en 13 estómagos. 
Esto supone una media de 0,38 gastrolitos por estómago (CT=1,45). 
La relativa escasez de estos elementos, se podría explicar considerando que 
muchas partes duras const.ituyentes de la dieta (huesos de aceituna, semillas, 
conchas de Gasterópodos, etc.) podrían suplir o complementar la acción de ellos. 
Parece existir una correlación inversa a lo largo de los seis meses entre 
la presencia de semillas y huesos de aceituna y la de gastrolitos. En la fig. 5 
hemos representado los porcentajes de presencia de los tres grupos anteriores de 
elementos en cada mes y en el total de los 5 meses, pudiéndose observar un 
predominio en los primeros meses, de huesos y semillas, mientras que en los 
últimos el predominio corresponde a los gastrolitos, quedando los meses inter-
medios ,con porcentajes de presencia más equilibrados. 
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Fig. 5. Evolución mensual y media total de la presencia de gastrolitos y de 
otros elementos que pueden actuar como tales (" A" hace referencia a los contenidos con 
sólo huesos de aceituna, "S+A" a los que contenían semillas y huesos de aceituna, etc. ). 
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Finalmente, mencionemos la aparición, en dos individuos, de restos de 
plumón, cuya posible explicación queda expuesta en TEJERO, SOLER y CAMACHO 
(en prensa). 
CONCLUSIONES 
En Sylvía melano.ceph«kt se observa una dieta alimenticia mixta, formada 
por una fracción animal ., otra vegetal. 
La primera, que está presente en todos los estómagos, es muy variada, es-
tando formada por 2884 elementos pertenecientes al menos a 13 ordenes de 
Invertebrados. Se han identificado 32 familias, 41 géneros y 21 especies. 
La Fracción animal está formada especialmente por Himenópteros, Hemíp-
teros y Coleópteros, que forman el 83,7% del total de elementos animales. Los 
dos primervs presentan frecuencias similares, destacando entre ellos los Formi-
cidos y algunos Hemípteros constituyentes de plagas en el olivo, por ejemplo, 
Euphyllura olivina y Saissetia oleae. 
Desde el punto de vista agrkola, debemos destacar la acción favorable que 
este ave ejerce, al consumir al menos 5 especies diferentes de insctas que cons-
tituyen plagas del olivar: Euphyllura olivina ,Saissetia oleae, Hysteroste1"Um gry-
lloides, Prays oleellus y Dacus oLeae, especialmente las dos primeras en los me-
ses de noviembre, diciembre y enero. 
La fracción vegetal, con porcentajes de presencia ligeramente inferiores a 
la animal, (96,6%) es mucho menos variada que la anterior, estando compues-
ta esencialmente por frutos y semillas, destacando entre los primeros la gran 
cantidad de 3J::eit.una consumida. Esta aceituna es ingerida de dos modos distin-
tos según sea su tamaño: la pequeña o "trama" la traga entera, mientras que 
la mediana o grande la picotea. El consumo de la primera no ocasiona perjuicio 
a la agricultura, mientras la segunda sí. 
Finalmente, han sido encontrados algunos gastrolitos, no aparecen en oc-
tubre ni noviembre, pero sí en los meses siguientes, aumentando progresiva-
mente. 
RESUMEN 
Se han estudiado 119 contenidos estomacales de Sylvia melanoce,phala capturadas 
en olivares de la provincia de Jaén durante los meses de octubre a febrero de los años 
1979, 80 y 81. 
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El análisis de estos contenidos nos muestra dos fracciones claramente diferenciadas, 
una animal y otra vegetal. 
En la fracción animal se ha encontrado una gran cantidad de elementos (2884) 
También se observa una elevada variedad, habiéndose encontrado representantes de 13 
órdenes distintos de invertebrados ,entre los que podemos destacar Himenópteros, He-
mípteros y Coleópteros, que representan el 83,7% del total de elementos animales. 
Entre los elementos animales constituyentes de la dieta merecen especial mención 
algunos insectos formadores de plagas en el olivar como ElIphyLlura olivina, Saissetia oleae 
y otros. 
La fracción vegetal está compuesta esencialmente por aceituna. 
SUMMARY 
119 ;wmach contents of Sylvia mela·noce,ohala, captured in olive groves of the 
province Jaén, during the months from october to february of the years 1979, 80 and 
81, have been studied. 
The analysis of these contents show us two parts which are clearly differenciated, 
one of them of animal, the other of vegetal nature. 
A great quantity of elements has been found in the animal fraction (2.884). 
A great variety of captures could also be staded, having being found representa-
tives of 13 different Orders of Invertebrates, among which we can point Out Himenop-
tera, Hemiptera y Coleoptera, which represent 83,7% 01 the overall animal elements 
constituting the diet, a special mention deserve so me insects which form pests in olive 
graves. like EuphyLlul'ti olivina, Saissetia oleae and others. 
The vegetal fraction is essentially composed of olives. 
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Consideraciones sobre el efecto de los conejos 
y los grandes herbívoros en los pastizales de 
la Vera de Doñana 
RAMÓN C. SORIGUER 
Estación Biológica de Doñana. Unidad de Ecología y Etología. el . Paraguay, 1. 
S evilta-12 . España. 
INTRODUCCIÓN 
Numerosos trabajos han tratado la vegetación de Doñana bajo muchos y 
diversos aspectos (p. ej. ALLI ER et al ., 1974; GONZÁLEZ BERNÁLDEZ et al. , 1974; 
ALLIER Y BRESSET, 1977; RAMÍREZ DÍAZ et al., 1977; TORRES et al., 1977 ; 
RIVAS MARTÍNEZ et al. 1980). Otros trabajos, aunque en menor cuantía, han 
tratado sobre los vertebrados en general o sobre algunos herbívoros en particu-
lar (p. ej . VAL VERDE, 1960, 1967; BRAZA, 1974; ROGERS, 1974; ALVAREZ et 
al., 1975; DELIBES y CALDERÓN, 1979; VENERO, 1980; PALACIOS et al., 1980; 
GARZÓN et al., 1980; ROGERS y MYERS, 1980). 
Dentro de este último grupo de trabajos, algunos de ellos analizan con de-
talle diversos aspectos de la histOria vital de det.erminadas especies de herbívoros 
y en ellos la vegetación sólo se trata de una forma más o menos secundaria y 
en ningún momento bajo una perspectiva que pretenda analizar las re!a<:iones 
recíprocas plantas-herbívoros. 
En un trabajo precedente (SORIGUER, 1982) se exponían los resultados 
preliminares de! impacto de un herbívoro (el conejo) sobre la vegetación y 
se discutÍa también el efecto recíproco de ésta sobre el conejo. Siguiendo en esta 
línea, en este trabajo pretendemos esbozar las relaciones entre las disponibili-
dades de las especies de plantas que constituyen los pastizales de! borde de la 
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Marisma de la Reserva Biológica de Doñana y su consumo por los conejos 
y los otros grandes herbívoros (,ciervos, vacas, caballos, gamos y jabalíes), así 
como su efecto sobre la biomasa aérea del estrato herbáceo. 
MATERIAL y MÉTODOS 
Estudio de la die/e/ del conejo y muestreo del es/rato herbáceo. 
El estudio de la dieta de los conejos se hizo a partir de las pelotas fecales. Una 
vez disgregadas y tratadas con solución de Hertwigz (BAUMGARTNER y MARTIN, 1939), 
los restos vegetales se identificaron al microscopio a 125x. Los restos identificados se 
tabularon en forma de frecuencias relativas de aparición. Una descripción detallada del 
método se puede encontrar en SORIGUER (1982). 
En el estudio del estrato herbáceo se emplearon tres cercados selectivos. El primero 
prohibía la entrada a todos los vertebrados fitófagos (cercado M), el segundo permitía 
la entrada sólo a los conejos (cercado A) y al tercero tenían acceso todos los vertebrados 
herbívoros (cer.c.ado E). En cada uno de ellos se cuantificó la frecuencia relativa de apa-
rición de las especies vegetales mediante un muestreo sistemático con un cuadrado de 
20 X 20 cm de lado (44 muestras I cercado). En cada cercado y para cada cuadrado 
de muestreo se tuvo siempre en cuenta si las plantas estaban o no comidas. Una des-
cripción detallada de la metodología sobre construcción de cercados y muestreo de ve-
getación se puede encontrar en SORIGUER (1979 y 1982). 
En marzo, mayo, junio y septiembre de 1977 se hicieron cortes de la parte aérea 
del estrato herbáceo con objeto de conocer la biomasa aéreal m·2. Las unidades de mues-
treo fueron cuadrados de 20 cm de lado. El esfuerzo de muestreo se ha resumido en 
el Cuadro 3. HERRERA (1980) Y SORIGUER (1979) describen con mayor detenimiento 
los métodos de muestreo y el cálculo de la biomasa. 
Medida de la IItilización de los 1'ecII1'SOS disp onibles iJar el conejo 
y los gl'andes herbívoros en los cercados 
Con objeto de conocer el efecto que podía ocasionar en los tres cercados la di-
ferente presión de pastoreo, calculamos por el índice de Czekanowski (PS) la simila-
ridad entre el consumo de recursos alimenticios utilizados por el conejo y los grandes 
herbívoros y los recursos disponibles en el campo. la fórmula empleada en el cálculo 
de PS ha sido: 
I 
PS= 1-0,5 ¡ Pí-qi 
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de donde Pi = son las frecuencias relativas de los i recursos utilizados y q¡ son las fre-
cuencias relativas de los i recursos disponibles. Los valores de PS pueden oscilar entre 
PS= 1, cuando la abundancia relativa de los recursos utilizados es proporcional a su 
disponibilidad y PS=min (q¡) siendo qi la frecuencia relativa del recurso más raro. Las 
ventajas e inconvenientes de aplicar PS han sido recientemente analizados por FEISINGER 
et al. (1981) por lo que no lo volveremos a hacer aquí. No obstante, J. A. AMAT (com. 
personal) ha observado que PS es muy sensible a cualquier cambio que se produzca en 
el número de recursos, por lo que se han considerado como tales las abundancias relativas 
de las especies vegetales en las parcelas de estudio, las cuales son factibles de deter-
minar con claridad. De esta forma se ha intentado superar también la dificultad que nos 
suponía la delimitación de lo que sería realmente un recurso desde el punto de vista de 
los conejos o cualquier otro herbívoro. El número de recursos alimenticios que se han 
considerado han sido 13 y corresponden a las especies o taxones vegetales encontrados 
en los cercados en el mes de junio. 
Se han elegido los recursos alimenticios del cercado M como representativos de 
las "disponibilidades" en función de que este cercado estaba protegido de la predación 
de los fitófagos desde seis meses antes y previamente a que se iniciase el crecimiento 
vegetativo de las plantas. 
No se han incluido entre los fitófagos a las liebres (Lepus granatensis) ya que su 
importancia en la zona de estudio (al menos durante el año 1977) era prácticamente 
inapreciable. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
Utilización por los conejos y grandes herbívoroJ 
de los recursos tróficos disponibles 
En la fig. 1 se resumen los tres grupos taxonómicos que más contribuyen 
con su frecuencia de aparición a definir el consumo de pastos por parte de los 
herbívoros. Estos tres grupos son las Gramíneas (Gr), Compuestas (Comp) y 
]un,:os. Este último grupo no lo analizaremos con detalle ya que su importancia 
queda restringida a un cercado. 
Los dos grupos fundamentales (Gr y Comp) se presentan en el cercado M 
en un 63,7% de las muestras (37,1% Gr y 26,60/0 Comp), en el cercado A en 
un 51,80/0 (28,3% Gr y 23,5% Comp) y en el cercado E en el 57,3% (25,90/0 
Gr y 31,4% Comp). Las frecuencias relativas de aparición de Gr y Comp en 
los tres Icercados no eran significativamente diferentes entre sí (Cuadro 1), lo 
que indica que para los herbívoros no hay diferencias esenciales en la disponi-
bilidad relativa de ambas familias en los tres cercados. 
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fig. 1. Precuencias relativas de ocurrencia (%) de los principales grupos taxo· 
n6micos que componen los pastizales de la zona de estudio. Martinazo, Reserva 'Biológica 
de Doñana. Gr : Gramineas; Comp : Compuestas; Junc : Juncos. M: cercado sin pastoreo, 
protegido contra todos los herbívoros vertebrados. A: cercado accesi ble sólo 8 los cooejos. 
E : cercado de libre acceso para todos los herbívoros. 
Mediante la aplicación del índice de Czekanowski (PS) se calculó la si· 
milaridad entre las siguientes distribuciones de frecuencia de aparición de las 
especies vegetales: en la dieta de los conejos (DIETA), en el ,::ercado M (M), 
de las comidas (AC) y no comidas (AD) en el cercado A y de las comidas (EC) 
y no comidas (ED) en el cercado E. El Cuadro 2 resume todos los posibles pares 
de valores de PS. Observamos cómo los valores más altos corresponden a los 
pares M-AD, M·ED Y AD·ED, lo que nos confirma la gran similaridad entre 
las disponibilidades de los tres cercados y nos refleja en cierto sentido su ha· 
mogeneidad. Sin embargo cuando comparamos M ,::on la DIETA y con AC 
(consumido por los conejos en el A) los valores de PS son inferiores en todos 
los casos aunque por razones diferentes. En el primer par esto es debido a 
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eltadro 1 
Comparación de frecuencias de aparid6n de g'ramlnens y compuestas consumidas 
CC) y no, en los cercados M, A Y E. En el cercado M no se le permi¡j6 la entrada a 
ningún verrebrado litófago, el A sólo em accesible a los conejos y en el .E se le per-
miria la eorrada a todos. En la paree superior de la dingonal de la matriz se ha resu-
mido los valores de X2 y en la inferior sus' niveles de significación para 1 grado de li-
bertad, * (0,05), *'" (0,01), *' * (0,001), 
-----
M A AC E EC 
Cercado M: 0,227 32,830 2,781 0,060 
Cercado A: ns 32,670 1,889 0,543 
Cercado A: 
AC *** 
(consumido) 
'*' * ~, 22,907 34,425 
Cercado E: ns ns ",.* 3,609 
Cercado E: 
EC ns ns */¡!;* ~ 
(consumido) 
-----
un mayor consumo de especies de Gr y en el segundo de Comp. El resultado 
es un desplazamiento de la dieta de los conejos hacia un mayor consumo de 
Gr cuando las otras especies de herbívoros están presentes en el área (d. fig. 1). 
Este aspecto ha sido tratado ampliamente en el trabajo sobre alimentación 
del conejo que antes mencionamos, por lo que no lo volveremos a ha.:er aquí 
El par M-Ee refleja el efecto de todos los herbívoros (incluido el conejo) 
Cuadro 2 
)ndice de similaridad de Czekanowski (PS) entre las siguienrcs distribuciones de 
frecuencia de aparidón de las especies vegetales: en la dicla de los conejos (DrETA); 
en el cercado M (M) ' de las comidas (AC) y disponibles (AD) en el cercado A y de 
las comidas (EC) y disponibles (ED) en el cercado E. Las características de cada uno 
de estos cercados son las mismas que se describen en el cuadro 1. 
M AD AC ED EC DIETA 
M 0,869 0,453 0,747 0,709 0,514 
AD 0,440 0,837 0,444 0,408 
AC 0,411 0,428 0,206 
ED 0,670 0,447 
EC 0,627 
DIETA 
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sobre la abundanóa relativa de las distintas especies de plantas. Este valor tan 
elevado (comparable a las disponibilidades) indica una gran similaridad entre las 
distribuciones de frecuencia de las especies de plantas disponibles en e! pas-
tizal y las consumidas por las seis especies de herbívoros. Esto sugiere que o 
b;en se están utilizando los recursos de una forma eficiente y complementaria 
por las distinr.as especies de herbívoros o bien que, se está utilizando tOdo lo 
disponible por cada una de las especies ante la imposibilidad de utilizar otro 
u otros recursos específicos alternativos. 
PALACIOS et al., (1980) analizaron la dieta de! gamo y del ciervo de Do-
ñana y ponían de manifiestO el elevado consumo por los gamos de las especies de 
plantas que constituían e! pastizal húmedo (gramíneas, ciperáceas, juncáceas, 
etc). Los ciervos también consumían estas mismas especies (aunque en dife-
rente cuantía) si bien tenían unas claras preferencias por las especies de! ma-
tOrral. En el caso del jabalí, el componente vegetal de su dieta quedaba re-
ducido en su mayor parte a los bulbos de castañuela (GARZÓN et etl, 1980 y VE-
NERO, 1980). A la vista de estO último parece ser que e! impacto directO del 
jabalí sobre la abundancia específica y la biomasa de los pastizales de la RBD 
es muy limitada (aunque su efecto indirecto a través de los movimientos de 
t.ierra que producen con el hocico durante la búsqueda de alimento, puede lle-
gar a ser de consideraóón). El efecto de los conejos se centraba (en ausencia 
de otros herbívoros) en un mayor consumo de gramíneas; por e! contrario, ante 
la presellJcia de otros herbívoros, este consumo era dirig,ido fundamentalmente 
hacia las compuestas. Desgraciadamente se desconocen los hábitos alimenticios 
de las vacas y los caballos en la RBD y en e! caso de las primeras y por las 
observaciones efectuadas y su elevado número en este período de estudio se 
puede suponer que su impacto hubiera sido de consideración. 
A la vista de lo que acabamos de ver, cabe esperar que si bien en un mo-
mento determinado y por algunas especies la utilización de los recursos se haga 
de una forma eficiente y complementaria, los resultados que a continuación pa-
samos a ver sugieren a su vez que en un determinado momento, se produce 
una sobreexplotación de los recursos por parte de los herbívoros de la RBD 
tanto por parte de algunas especies como durante algunas épocas del año. 
Efecto de los conejos y los grandes fitófetgos 
sobre la biomctSa aérea del est'rato herbáceo 
El cuadro 3 resume los valores medios de la densidad de biomasa fresca y 
seca en los tres cercados estudiados (M, A y E). Como era de esperar los má-
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ximos valores ocurren en el cercado M, seguido del A y finalmente del E. Las 
diferencias en disponibilidad de biomasa seca que son significativamente dife-
rentes se indican con asteriscos en el cuadro 4. Estas diferencias reflejan la di-
ferente presión de los herbívoros sobre los tres cercados. 
Cuadro 3 
Valores medios de la biomasa fresca y seca de los cercado M, A Y E de la Vela 
de la Marisma de la Reserva Biológica de Doñana. El resto de la leyenda como en el 
Cuadro 2. 
x 
5'2 
n 
x 
n 
M 
581,50 
3592,50 
8 
M 
151,50 
276,50 
8 
BIOMASA FRESCA (g/ m 2) 
CERCADOS 
A 
511,44 
2359,00 
8 
BIOMASA SECA (g/ m 2) 
CERCADOS 
E 
174,75 
297,:25 
4 
------------ -
A 
128,00 
105,00 
8 
E 
42,00 
9,50 
4 
Hay que incluir en el ,mnsumo de biomasa el posible efecto de los inver-
tebrados, el cual puede llegar a ser importante y por tanto no despreciable. 
Sin embargo su efecto quedaría minimizado, en nuestro caso concreto, por el 
hecho de que los valores que aquí utilizamos son relativos al cercado de con-
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trol (M) situado contiguo a los otros dos. De producirse algún efectO de los in-
vertebrados es de esperar que también afectase a los tres cercados por igual y 
por consiguiente su eÍf,-:tO sobre los datos que estamos analizando sería mínimo. 
Cuadro 4 
Diferencia entre l3s biomasas secas medias de los cercados M, A y E. En In parte 
superior de In diagonal principal los valores de t . En la inferior los niveles de $ignilicación 
y los grados de libertad (entre parénrcsis) . ns=no signilic3t ivo . • (0,05). «),Ol). 
M 
M 
A ns (7) 
E H (3) 
A 
0,908 
~ (3) 
E 
5,452 
3,693 
Si estO se cumple, ciervos, gamos, jabalíes, caballos, vacas y conejos, se-
rían los responsables del consumo de un 72,3 % de la biomasa aérea disponi-
ble. De ésta, sólo el 15,5 % correspondería a los conejos y el resto (56,8%) a 
los otros herbívoros <:Ítados. Hay que resaltar aquí que la importancia relativa 
de los conejos en el consumo total de los pastos no llega a represemar el 20 % . 
El 80% restante se 10 repartirían tOdos los herbívoros que he citado más arriba. 
ROGERS (1979) en Francia y WATT (1960) en Inglaterra encontraron que 
el consumo de vegetación herbácea por parte de los conejos era del 19,9% y 
43 ,9% respectivamente. Para el primer sirio el consumo de biomasa por OtrOS 
herbívoros (caballo y rata nutria) era de un 22,2 % . Para el segundo no existen 
datos disponibles. En el primer caso los conejos consumen una proporción si-
milar a la que hemos en-:ontrado en nuestro caso si bien la presión total de 
herbívoros era mucho menor. Para ambos casos el porcentaje de biomasa aérea 
herbácea consumida era 40,0 y 43,9% respe-:tivamente. La importancia relati-
va del consumo de biomasa por los conejos era de 56,1 % y 100% para las po-
blaciones de Francia e Inglaterra respectivamente. Contrastan con estos resulta-
dos los bajos valores de la RBD « 20 % ) lo que nos sugiere la poca impor-
tancia que tienen los conejos (en relación con estas dos áreas) en comparación 
con los otros herbívoros. 
El consumo de la biomasa seca aérea disponible en los pastizales de la 
Vera de la Marisma de la RBD se llevaría a ,-:abo fundamentalmente por las 
Doñana, Acta Vertebrata, 10 (1), 1983 
El pastizal y los herbívoros en Doñana 163 
cinco especies de grandes herbívoros. Dos de ellos (vacas y caballos) son domés-
ticos, uno es introducido (gamo) y los dos restantes (ciervo y jabalí) se pueden 
considerar autóctonos. Su importancia radica en este área de estudio en que 
todos en conjunto consumen más del 70% de la biomasa seca disponible en 
tan sólo cinco meses (desde que se inició el Icrecimiento vegetativo hasta que la 
mayoría de las plantas dejaron de crecer en ese año (SORIGUER, 1979). A partir 
del quinto mes los herbívoros deben comenzar a consumir la biomasa produ-
cida y residual de los meses anteriores, ya que la que se puede producir du-
rante el verano y parte del otoño en un clima de tipo mediterráneo es muy baja 
o prácticamente nula (GuTMAN, 1978; SORIGUER, 1979). Nos encontramos pues 
ante un sistema determinado por una marcada estacionalidad climática a la ,cual 
está estrechamente asociada la productividad primaria (d. ROSENZWEIG, 1968; 
COE et al 1976; SORIGUER, 1979) y a través de ésta con la productividad de los 
herbívoros. 
Por todo ello se puede deducir que la biomasa vegetal disponible al final 
de la estaóón de crecimiento vegetat.ivo de las plantas es insuficiente para sa-
tisfacer las necesidades alimenticias de los herbívoros durante todo el ciclo anual. 
De las posibles alternativas a seguir por los herbívoros de la RBD, la que em-
plearán parcialmente será la de proceder a una migración local (hacia la Ma-
risma) en busca de nuevas fuentes alimenticias (d. VALVERDE, 1960). Estos des-
plazamientos de mayor a menor consideración han sido constatados en todos los 
herbívoros que hemos tratado (d. VALVERDE, 1960; ROGERS, 1974; ROGERS 
y MYERs, 1980). 
CONSIDERACIONES FINALES 
Un impacto ocasionado por los herbívoros sobre la vegetatClon como el 
que acabamos de ver en los apartados anteriores, puede afectar tanto la diver-
sidad, abundancia y biomasa de las plantas herbáceas (DOD y LAURENTOH, 1979; 
SCOTH et al., 1974; WASER y PRICE, 1981; WALKER et al., 1981) como a los 
propios herbívoros (ANDERSEN et al., 1980; BRYANT et al., 1981). 
En el primer caso, si bien es ampliamente conocido los cambios que se 
pueden producir en la vegetación por un exceso de pastoreo (incremento de 
plantas nitrófilas, desaparición de algunas especies, etc.) no es menos .cierto 
que la presencia de herbívoros también puede llegar a favorecer en ocasiones 
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la diversidad específica de las planeas bajo determinadas circunstancias (d. 
WATT, 1957, 1962; THOMAS, 1963; ZEEWALKIN y FREsco, 1977). 
En cuanto al segundo caso, la biomasa herbácea, también se dispone de 
algunos datos al respecto. En algunas ocasiones, sí bien las plantas pueden mo-
rir por la aG':ión de un pastoreo excesivo, en otras ocasiones esta acción no sólo 
deja de ser perjudicial, sino que incluso puede favorecer el desarrollo de la pro-
pia planta dañada por el herbívoro (p. ej. incremeneando la productividad al 
eliminar las partes fotosintéticamente muertas de la planta, dispersando sus 
semillas, etc., MACNAUGHTON, 1976, 1979; STENSETH, 1978; MILES, 1979). 
La estrecha vinculación entre las plantas y los herbívoros, determina que 
para el conocimiento de cualquiera de las dos partes, sea un requisitO impres-
cindible el conocimiento de la otra. Las peculiares ,::aracterísticas de la RBD 
con una importante carga de herbívoros (VALVERDE, 1960; BRAZA, 1974; Ro-
GERS, 1974) juntO con la alta labilidad y compleja conservación de sus comu-
nidades vegetales, nos obligan a plantearnos en profundidad un estudio de las 
relaciones entre las plantas y los herbívoros a medio y largo plazo, con objetO 
de establecer las bases sobre las que hacer un programa de manejo y conserva-
ción de la Reserva. 
RESUMEN 
Se ha estudiado el efecto de los grandes herbívoros (ciervos, gamos, jabalíes, ca-
ballos y vacas) y los conejos sobre los pastizales de la Vera de la Marisma de la Re-
serva Biológica de Doñana. Para ello se construyeron tres cercados de entrada selec-
tiva que permitían el paso a todos los herbívoros (cercado E), sólo a los conejos 
(cercado A) y a ningún herbívoro (cercado M). También se muestreó la abundancia 
relativa de las distintas especies vegetales, canto disponibles como consumidas por los 
herbívoros, así como la dieta de los conejos (a partir de las pelotas fecales) _ En cada 
cercJel'-' es midió también la biomasa vegetal aérea. 
Los conejos preferían en ausencia de los otros herbívoros las compuestas y pa-
saban a consumir más gramíneas cuando éstos estaban presentes. Este cambio se su-
giere que puede ser atribuible a una sobreexplotación de los recursos alimenticios dispo-
nibles por los herbívoros. Este efecto queda más claro cuando al considerar las bio-
masas aéreas vegetales se observa que los conejos sólo eran responsables de! 20 % de 
la biomasa aérea consumida, el ocro 80 % restante era consumido por los grandes her-
bívoros antes citados. Este elevado consumo de biomasa de los pastizales parece ser que 
motiva los desplazamientos estacionales de los herbívoros hacia la Marisma en busca 
de nuevos pastizales. Finalmente se compara e! consumo de los herbívoros con los datos 
disponibles de la bibliografía. 
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SUMMARY 
The grazing eHect produced by red deer, failow deer, wild boar, horses, catde and 
rabbits on the herbaceous layer has been studied in rhe Doñana Biological Reserve, 
Sourhern Spain. To measure their eHect three endosures were made. The (¡rst endosure 
(M) protected the pasture against every specie of herbivorous vertebrate. In the second 
one (A) only the rabbits had free acceso In the third one (E) every herbivorous species 
was free to graze there. 
The relative plant abundance oE different species was measured both by the aval-
lability of the whole plants as consumed one. The food habits of rabbits were carried 
out by microscopical analysis of plant fragment found in the fecal pellets. For each 
enclosure the herbaceous layer biomass was also estimated. 
The study of rabbit's peilets and the availability and biomass of plants in the 
M, A and E enclosures showed that the rabbit prefered the forbs when others species of 
herbivorous were absence. However when many orhers species of herbivorous were pre-
sent the rabbit consumed more grasses. In 1977, the high overgrazing produced by the 
herbivorous in the Reserve determined that over 70 % of herbaceous biomass available 
was consumed only during 5 month. This suggest that ir could be the main factor to 
determine rhe change both in the difference of the plant consumed by rabbits (in the 
presence and abscnce oE orher species oE herbivorous) and the seasonal displncement 
of these herbivorous towards the marshland area where better food availabilities could be 
found. 
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Análisis factorial de I as expresiones faciales 
del babuino sagrado (Papio hamadryas) 
S. LÓPEZ DE IPIÑA, F. BRAZA * Y F. ALVAREZ * 
Dpto. de Morfología. Paco de Biología. Univ. Complutense de Madrid. Madrid. España 
* Estación Biológica de Doñana. CI. Paraguay, 1. Sevilla-12. España. 
INTRODUCCIÓN 
Entre las señales comunicativas motor-visuales de babuinos, destacan por su 
complejidad las expresiones faciales, las que prácticamente intervienen en todo 
tipo de intercambio social entre individuos. 
Mediante el uso de estas señales visuales los animales expresan el estado 
de ánimo general en cada momento, de manera que si disponemos del esque-
ma organizativo de las expresiones faciales, podríamos utilizar éstas como buenos 
indicadores del estado de ánimo (categoría amplia de conducta). 
El objetivo del presente trabajo es obtener ese esquema de organización 
temporal de las expresiones faciales utilizando para ello la t.écnica de compo-
nentes principales, método ya ensayado con éxito en varias especies de prima-
tes: saimiríes (MAURUS y PRUSCHA, 1973), babuínos y gelada (ALVAREZ y CON-
SUL, 1978), chimpancés (VAN HOOFF, 1973) y humanos (BLURTON IONES, 1972). 
MÉTODO 
El estudio se realizó sobre un grupo de catorce hembras incluidas en una colonia 
de 38 individuos; los animales permanecían en cautividad en una instalación de apro-
ximadamente 30X 15 m en el Zoo de la Casa de Campo de Madrid. 
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El primer paso consisrió eo aislar 10$ elementos del etograma facial a utili zat, los 
que, en un total de once, aparecen descritos en la primeta parte de los resultados. 
Concenuándose en un sujeto cada Ve'l, se registraba' la frecuencia de ejecución de 
cada expresióo facial incluida en períodos de 3 minmos de duración, repartiendo equi. 
tativamente cotre rodas los individuos el (Otal de 630 períodos y rotando su esivamentc 
las observación, de manera que cada uno se observaba de manera continuada por sólo 
5 períodos. El registro total se extendió durante seis meses. 
A efectos del análisis ulterior, el valor en cada casilla de la matriz de 11 X 630 se 
aumentó en una unidad y a partir de estos datos se obtuvo la matriz de correlación 
entre variables (expresiones faciales), sobre la que se ejecutó el análisis de componentes 
principales, seguido de la rotación varimax. 
RESULTADOS 
Descripción ae las expresiones faciale J' 
A continuación presenramos breves de cripciones de las expresiones uti-
lizadas (ver Fig. 1). Para mas detalle ver KUMMlJR (1957). 
1. Mirar fijamente. El sujeto mira Jijamente hacia un congénere. Los 
ojos permanecen abiertos y la cabeza, .:::uello y párpados inmóviles. La acción 
dura más de 3 segundos. 
2. Levantar cejas. Al tiempo que mira Jijamente, tal como arriba se 
describe, e! animal eleva las cejas por encima de! arco superciliar, añadiéndose 
a veces aplastamiento de ambas orejas contra e! cráneo. 
3. Mirar abriendo boca. Al tiempo que mira hacia otro animal (no Jija-
mente) el sujeto abre la boca, aunque sin retraer los labios en ninguna direc-
ción, de ahí que no se observen los diemes en esta expresión. 
4. Chocar labios. Sube y baja la mandíbula y se mueven los labios ,cho-
cando en un movimiento rápido y rítmico. Las comisuras labiales no se despla-
zan en ninguna dirección. 
5. Bostezar. Al tiempo que e! sujeto gira la cabeza un poco hacia atrás 
levantando e! hocico, abre la boca en un bostezo, que comienza con los labios 
en círculo y termina en la máxima apertura de boca, mostrando dientes y en-
cías al retraerse las comisuras labiales. 
Durante e! bostezo los párpados 
6. C omiSttras labiales retraídas. 
descienden cerrándose los ojos. 
Mientras se mantiene la mandíbula li-
geramente descendida se retraen las comisuras labiales, con lo que se muestran 
dientes y encías. 
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Fig. 1. Algunas de las expresiones faciales analizadas. 
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7. Labios en círculo . Al tiempo que se desciende ligeramente la man-
díbula se disponen los labios en círculo por retracción hacia delante de las co-
misuras labiales. Esta expresión suele asociarse a un sonido cara,cterístico. 
8. Meter y sacar let¡g1Ia . Con boca entreabierta la lengua entra y sale 
ríanica y rápidamente entre los labios. También se asocia con un sonido pe-
culiar. 
9. Paladear. Con labios juntos, la mandíbula sube y baja ligeramente, 
en un movimiento que recuerda el paladear en humanos. Con frecuencia se cie-
rran los ojos entre tanto. 
10. DOl'núf. Inmóvil con boca y ojos cerrados. 
11. Cafa relajada. La musculatura facial aparece relajada, los OJos abier-
tos (los párpados se abren y cierran breve y esporádicamente), los globos ocu-
lares quedan fijos por unos instantes o se mueven hacia los lados y la boca per-
manece cerrada. 
Análisis en componentes principales 
Los resultados del análisis aparecen en Cuadro 1 y fig. 2, donde se pre-
sentan los factores de carga de las 11 variables (expresiones faciales) sobre los 
cinco ejes solicitados del análisis, así como la porción de la varianza total ab-
sorbida por esos ejes (total de 59%). 
1 1 
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Fig. 2. Factores de carga de las expresiones faciales sobre los cuatro primeros 
componentes principales. 
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Cuadro 
Factores de carga de las expresiones faciales y porción de la varianza absorbida 
por cada factor. 
Componentes 
Expresiones faciales II III IV V 
10. Dormir 0,76 0,01 -0,02 0,04 0,07 
9. Paladear 0,65 -0,08 -0,04 -0,15 -0,09 
1I. Cara relajada 0,57 0,16 -0,30 0,26 0,55 
5. Bostezar 0,54 0,02 0,15 0,01 -0,06 
7. Labios en círculo 0,02 0,81 0,05 0,13 -0,05 
2. Levantar cejas -0,03 0,78 -0,01 -0,13 0,11 
6. Comisuras labiales retraidas 0,00 -0,01 -0,73 -0,10 -0,07 
4. Chocar labios -0,04 -0,03 -0,70 0,09 0,06 
8. Meter y sacar lengua -0,11 0,03 0,06 0,87 0,06 
3. Mirar abriendo boca -0,05 -0,01 0,13 0,01 0,87 
I. Mirar fijamente -0,16 0,10 -0,19 -0,42 0,42 
Varianza absorbida 16% 13% 11 % 10 % 9 % 
Si consideramos los elementos con alto factor de ,carga (valores superiores 
a 0,5) podemos identificar los factores siguient.es: 1: "tranquilidad", 11: "ame-
naza", 1I1: "sumisión ", IV: "amigable" y V: "agresión". 
El primer componente ("tranquilidad") presenta altos factores de carga 
para dormir , paladear, cara relajada y bostezar. 
El componente de "amenaza" viene definido por las expresiones labios en 
círculo y levantar cejas. 
El factor tercero ("sumisión") presenta altos valores para las expresiones 
de comisuras labiales retraidas y chocar labios . 
Al cuarto componente ("amigable") lo define prácticamente sólo el acto 
de meter y sacar lengua, 
Finalmente, el quinto factor ("agresión") viene definido sobre todo por 
mirar abriendo boca y en menor grado, por cara relajada. 
CONCLUSIONES 
Como conclusión de los resultados quedan bien delimitadas varias catego-
rías amplias de comportamiento según el criterio de proximidad temporal en 
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la ejecución. Además, mediante la utilización como indicadores de las expresio-
nes faciales que mejor definen esas categorías, es posible una caracteúzaóón rá-
pida y objetiva de éstas en diversas situaciones. 
Proponemos, según ésto, los siguientes indicadores para las hembras de 
Papio hctmadryas: el acto dormir como característico del esrado de tranquilidad, 
la expresión labios en círculo como tÍpicamente agresiva, la retrttc,ción de comi-
mras labiales ,::aracterizando la sumisión y el meter y sacar le1zg11a como indica-
dor de situaciones amigables. 
Deteniéndonos en algunas de las expresiones faciales analizadas, llama la 
atención que para las hembras estudiadas la pauta bostezar se asocie únicamen-
te a la situación de tranquilidad, sin guardar ninguna relación con la amenaza, 
como es corriente entre machos, quienes, además de bostezar en situaciones de 
tranquilidad, lo realizan también como exhibición agresiva de sus caninos, de 
mucho mayor tamaño que para el caso de las hembras y probablemeore genera-
dos por la intensa sele::ción sexual característica de la esrrucrura social en ha-
renes (KUMMER, 1968). 
Llama también la atención que la pauta mirar fijamente no se asocie más 
intensamente a las situaciones agresivas, aunque s í aparece en los resultados 
como una pauta de ataque y opuesta a la situación amigable. 
En cuanto al uso de esta pauta por las hembras observadas, da la impresión 
de que con tan sólo su ejecución no se comunicara una morivación definitiva-
mente agresiva, necesitando para ello que se le añadan otros elementos, tales 
como disponer los labios en círettlo, abrir la boca o levantar cejas, 
RESUMEN 
Las observaciones se centraron en las expresiones faciales de 14 hembras de Pa-
pio hamadryas mantenidas en cautividad, incluidas en un grupo de 38 individuos en 
total. Mediante la técnica de componentes principales aplicada a la matriz de correla-
ción entre las frecuencias de las 11 expresiones faciales más abundantes, que eran re-
gistradas en bloques de 3 minutos de duración, pudo explicarse la varianza total me-
diante un bajo número de factores causales. 
Los cinco factores solicitados del análisis absorben 59% de la varianza total. 
Se pudieron detectar las siguientes agrupaciones de expresiones faciales: I: "tran-
quilidad", II: "amenaza", III: "sumisión", IV: "afinidad" y V: "agresión". 
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SUMMARY 
'rhe observarions fOCllsed on rhe facial expressions of lli female Papio hatJI<tdrYI/J 
kept in captivity in a colony oE 38 individuals. Throllgh che lIse of principal camponcnrs 
analysis oE che correJarian macrix berwcen 11 most frequenr cxprcssion occurring within 
3 min. periods, che lOcal variance (auld be ocscribed in terms of 1\ low numbcr of 
causal factors. The nve factors requested of che analysis explain 59 per cent of the tocal 
variance. 
The following groupings of facial expressions \Vere found: (1) "quietness", (H) 
"chreat", (III) "submission", (IV) "aftinity" and (V) "agrc:ssion". 
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Contaminación xenobiótica del Po rq ue Na-
cional de Doñana. 11. Residuos de insecticidas 
organoclorados, bifenilos policlorados, (PGBs) 
y metales pesados en Falconiformes 
y Strigiformes 
M.a J. GONZÁLEZ, M.a C. RICO, M." C. FERNÁNDEZ-ACEYTUNO, 
L. M. HERNÁNDEZ y G. BALUJA 
Instituto de Química Orgánica General. Juan de la Cierva, 3. Madrid-6. España 
INTRODUCCIÓN 
Durante la pasada década fueron numerosos los trabajos de investigación 
que constataron una estrecha relación entre el declive habido en las poblacio-
nes de ciertas especies de aves y el empleo de insecticidas organoclorados en 
las zonas que dichas aves habitaban. Particularmente diáfana fue la .correlación 
en el caso de las aves de presa, muchas de las cuales han visto comprometida la 
estabilidad de sus poblaciones por la intensa utilización de hidrocarburos clo-
radas con fines fitosanitarios e industriales; tal es el caso del gavilán (NEWTON 
1973), pigargo (BARBEHENN et al. 1981), halcón común (CADE et al. 1971), 
águila pescadora (WIEMEYER et al. 1978), azor (SNYDER et al. 1973), etc. En 
efecto, como ha demostrado ANDERSON et al. (1972) al ,::omparar el grosor de 
la cáscara de los huevos de 25 especies de aves antes y después de que se inicia-
ra la utilización de este tipo de xenobióticos, resulta indudable la contribución 
de los compuestos clorados al fracaso reproductor de la avifauna, especialmente 
en el caso de las rapa.::es que, además de ocupar eslabones tróficos elevados que 
las hacen proclives a concentrar estos contaminantes en virtud del proceso de 
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magnificación biológica, se han revelado enormemente susceptibles a la acción 
de estos compuestos en virtud de características filogenéticas inherentes a las 
aves de presa. Confirma lo expuesto el ho:ho de que se han obsrvado patentes 
signos de recuperación de poblaciones de ratonero común y azor una vez que 
se estbalecieron medidas restrictivas al uso de estos compuestos (KOEMAN 1979). 
En este trabajo se evalúan los niveles de insecticidas organoclorados y b;-
fenilos policlorados (PCBs) presentes en aves pertenecientes a los ordenes Fal-
coniformes y Strigiformes, recogidas en ,res zonas diferentes de la geografía 
española situadas en el Parque Nacional de Doñana, Macizo del Moncayo y 
Sistema Central durante el trienio 1979-1980-1981. Asimismo y en las mismas 
especies se ha estudiado la presencia de los cinco metales pesados (mercurio, 
cadmio, plomo, cobre y zinc) que, bien por su utilización industrial, bien por 
su relación con actividades mineras extractivas, son susceptibles de plantear 
problemas de contaminación del medio. 
MATERIALES y MÉTODOS 
Se ha operado con 23 huevos, 12 muestras de hígado y 12 de músculo, pertene-
cientes a cinco especies de rapaces. Todos los ejemplares adultos considerados fueron 
enconrrados muertos y de ellos se obtuvieron submuestras de hígado y músculo; asi-
mismo, todos los huevos recogidos eran infértiles o abandonados, A continuación se 
detalla la localización geográfica y temporal de las especies estudiadas: 
En septiembre de 1979 se recogieron en el Macizo del Moncayo (Tarazo na) tres 
ejemplares de ratonero común (Bttteo bttteo), tres de halcón abejero (Pernis apivortts) y 
uno de lechuza común (Tyto alba). 
En mayo de 1979 se recogieron en el Sistema Central (Montes de El Pardo) seis 
huevos de águila imperial (Aqttila heliaca) y dos de ratonero común en la provincia de 
Avila, lugar donde también se recogió un huevo de la misma especie en mayo de 1980. 
En mayo de 1981 se recogió en los Montes de El Pardo un huevo de águila imperial. 
En el Parque Nacional de Doñana y zonas aledañas se recogieron las siguientes 
muestras: en mayo de 1979 un huevo de águila imperial, en mayo de 1980 seis huevos 
de la misma especie y uno más en abril de 1981. En julio de 1979 un ejemplar de le-
chuza común y en mayo de 1981 un huevo de la misma especie, En noviembre de 1979 
l1n ejemplar de milano real (Milvus milvus) , otro en febrero de 1981 y cuatro huevos 
de la misma especie en mayo de 1981. Por último, en julio de 1980 se recogió un ejem-
plar de raronero común y otro en marzo de 1981. 
las diferentes submuestras se conservan en estado de congelación hasta el mo-
mento de su tratamiento preanalítico que, en el caso de los compuestos organoclorados, 
incluye procesos de homogeneización, extracción y purificación antes de ser determinados 
por cromatografía de gases con detección de captura electrónica (BALUJA et al, 1970, 1972), 
En lo que concierne al análisis de melcurio, se ha aplicado la técnica de digestión 
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y oxidación de muestras orgánicas propuestas por UTHE et al. (1972), previa a la de-
terminación de dicho metal por espectro fotometría de absorción atómica sin llama. 
En lo que atañe a la determinaciones del cadmio, plomo, cobre y zinc, se ha utili-
zado la metodología de ANDERSON et al. (1978) para la destrucción de la materia orgá-
nica por vía seca antes de proceder a la cuantificación de los metales reseñados por es-
pectrofotometría de absorción atómica con llama. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
En orden a facilitar la valoración de los resultados obtenidos parece apro-
piado abordar su estudio estableciendo dos grandes grupos en función de la 
naturaleza de los contaminantes investigados. 
Contaminantes organoclorados 
La observación del cuadro 1, en el que se recogen los niveles de los dife-
rentes insecticidas organodorados y PCBs detectados, pone de manifiesto la 
existencia de un vasto proceso contaminante por este tipo de compues cos que 
abarca todas las submuestras estudiadas de las diferentes especies adscritas a las 
rres zonas muestreadas. En efecto, nueve de los diez insecticidas (o sus metaso-
litas) investigados, así como los PCBs, ha,cen su aparición, aunque difiriendo 
en su frecuencia, en todas las muestras analizadas. Los integrantes de los gru-
pos de los hexadorocidohexanos (a y yHCH) y cidodiénicos (aldrín, dieldrín, 
heptadoro y heptadoro epóxido) se han detectado con una regularidad variable 
y, salvo camadas excepciones, en concentra,ciones escasamente significativas. Es-
to nos lleva a considerar la existencia de un flujo poco relevante de estos xeno-
bióticos hacia las poblaciones de las rapaces examinadas, probablemente debido 
tanto a la restricción decretada a su uso como a su menor tiempo de perma-
nencia en el medio, respecto al resto de ins6cticidas organodorados . 
El grupo de los diclorodifeniletanos, constituido por el pp'-DDT Y sus 
metabolitos pp' -DDE Y pp' -TDE, se presenta con una marcada regularidad y a 
niveles superiores a los de hexaclorociclohexanos y cidodiénicos. Este tipo de 
compuestos , de elevada persistencia en el medio, constituyen, por su incidenc:a 
sobre los procesos reproductivos de la avifauna, un riesgo para el devenir de las 
poblaciones de ciertas especies de aves, fundamentalmente rapaces. En efecto, el 
pp' - DDE, cuando rebasa determinados niveles, ocasiona una disminución del 
grosor de la cáscara del huevo, dando lugar a la quiebra del mismo, con la con-
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Cuadro 1 Cl 
Niveles medios, referidas húmedo, insecticidas 
O 
en ppm a peso de organoclorados y bifenilos policlorados en hígado (H), z 
músculo (M) o huevos (h) de las siguientes aves: águila imperial (A.I.), lechuza común (LC), halcón abejero (B.A.), común N ratonero >, 
(R.C) y milano real (M.R.) . r tIl 
.N 
J.HCH rUCH Aldr. Diel. Hept . ~ ]2lSDDE ~ p¡'jDDT ..EJl.[ ?O 
A. l. Doñana 19'{9 (1) h O,Oll él,041 0,)54 0,014 0,079 0,262 Pi A.r. Doñana 1980 (6) h 0,0)2 0,055 0,012 0,078 0,0)0 0 ,076 ),842 0.,095 0 ,356 2,786 O 
A.I. Doñana 1981 ( 1) h 0,021 0,'067 0,007 0,169 0,034 0,114 2,053 0,017 0,039 1,779 . 
A.I . El Pardo 1979 (6) h 0,060 0,054 0,017 2,424 0,024 "rj 
A.I. El Pardo 1981 (1) h 0,005 0,009 0,014 O,Oll 0,853 0,008 0,084 0,284 tri ::o 
L.C. DoBana 1979 (1) M z 0,425 0,421 0,026 0,109 11,418 0,825 0,146. 56,279 >, 
L.C. Tara.zona 1979 (1) N 0,037 0,065 0,036 0,100 8,721 0,352 1,036 4,500 Z 
" 
L.C. Dañana 1979 (1) H 0,50 6 0,044 9,975 0,910 0,149 72,22) tri 
L.C. Tarazona 1979 (1) Jl 0,087 0,130 0,604 0,155 0,168 15,313 0,419 0,896 4,481 N 
L.C. Doñana 1981 (1 ) h 0,057 0,020 0,051 0,012 10,421 0,136 0,759 :> 
B.A. Tarazona 1979 (3) M n O,OJO 0 ,016 0,016 0 ,007 0,009 0,359 0,024 0,294 2,728 1':1 
H.A. Tarazana 1979 (») H 0,075 0,046 0 ,019 0,002 0,049 0,248 0,027 0,926 0,989 >< 
>-! 
e 
!l.C. Dafiana 1980 (I) ¡,¡ 0,015 0,010 0,022 0,005 0,017 0,392 0,029 0,229 0,983 Z 
R.C. Dañana 1981 (1) ¡,¡ 0,025 0,016 0,089 1,045 ~O 
¡l .C. Tarazona. 1979 (») N O,OO? 0 , 018 0 , 012 0,18) 0,017 0,791 0,555 :r:: !l.C. Doñana 1980 (1) II 0 , O52 0,059 0 ,022 0,046 0 ,067 0 ,427 0,040 0 ,496 1,093 
R.C. DOllan" 1981 (1) JI 0,014 0 , 015 0 ,111 1,055 tIl ::o R.C. Tarazana 1979 (») Jl 0 ,015 0,0)4 0,037 0,009 0,671 0,031 0,668 1,196 Z 
R.C. Avila 1979 (2) h 0,005 0,00) 0,25) 0,035 >, 
R.C. Avila 1980 (1) h 0,006 0,009 0,UI0 0,106 0,015 0,188 0,425 Z 
" M.R. Doñana 1979 (1) H tIl 0 , 0) 0,030 0 ,022 0 , 033 0,065 0 ,22) 0,096 ~,208 N 
M.R. Dofiana 1981 (1) M 0,064 0,179 0,0)6 0,022 0,0)8 0,10) 1,524 0,084 0,158 0,614 
>< M.R. Doñana 1979 (1) H 0 ,217 0,042 0,083 0,663 
~I. Ti. Doñana 1981 (1) H 0,038 0,256 
0',006 
0,019 1,48) 0,075 0,172 1,586 te 
M.R. Doñana 1981 (4) h 0,031 0,007 0,022 0,036 0,060 0,393 0,020 0,283 2,007 ;.. 
r 
Aldr. = Aldrín; Diel.= Dieldrín ; Hept.= Heptacioro; H. ep. = Heptac1oro epóxido; ( ) ; n2 de muestras; N.D. ; < 0,001 pprn e '--< ;.. 
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siguiente muerte del embrión. Además, este compuesto ejerce una estimulación 
sobre el sistema nervlOSO que se traduce en la puesta prematura de la nidada, 
(BITMAN, 1969). 
Se ha demostrado la existenóa de dos mecanismos que intervienen en el 
desarrollo de este proceso. PEAKALL (1970) lo atribuye al efecto inductor del 
DDE sobre las enzimas hidroxilantes hepáticas, lo que origina una depresión 
de los niveles de estrógenos circulantes, imprescindibles para el proceso de cal-
cificación. JEFFERIES (1975), por su parte, lo achaca a la incidencia depreso-
ra que los compuestos del grupo de los didorodifeniletanos ejer.::en sobre la ac-
tividad del tiroides, con las consiguientes alteraciones en el metabolismo del 
calcio. De esta forma, tanto la disminución de la actividad estrogénica como 
el hipotiroidismo, alteran el normal desplazamiento del calcio de la médula 
ósea hacia el torrente circulatorio, mientras que el segundo inhibe parcialmen-
te, además, la absorción intestinal del ,::alcio de la dieta. Por otra parte, el DDE 
deprime la actividad tanto de la anhidrasa carbónica (BITMAN et al. 1970) como 
de la ATP-asa cálcica (MILLER et al. 1976), enzimas ambas involucradas en 
el transporte de calcio desde el torrente sanguíneo al oviducto. 
En lo que concierne a los PCBs, su presencia ha sido constatada en todas 
las muestras analizadas. Aunque existe controversia acen::a de la posible impli-
cación de los PCBs en el proceso de disminución del grosor de la cáscara de 
los huevos, parece demostrada su incidencia en el éxito reproductor de la avi-
fauna (RISEBROUGH et al., 1975 ) dado que ocasionan alteraciones cromosómi-
cas y efectos t.eratogénicos en los embriones (PEAKALL et al., 1972, CECIL et al., 
1974) y que poten::ian la toxicidad del DDE (HEATH et al., 1972). 
En orden a efectuar una valoración de los niveles de insecticidas y bifeni-
los recogidos en el Cuadro 1, es posible efectuar una comparación con los ob-
tenidos por diferentes autores en afros países sobre muestras análogas procedentes 
de las mismas especies. Así, KLAAS et al., (1978) detectó una media de 3,73 
ppm de DDE en huevos de lechuza común recogidas en Maryland (USA), va-
lor que es inferior al aportado en este estudio (10,42 ppm); sin embargo, los 
datos suminist.rados por Klass referentes al dieldrín y PCBs (0,37 Y 1,48 ppm 
respectivamente) son superiores a los detectados en el Coto de Doñana (0,02 
y 0,76 ppm). 
RAPPE (1979) dete.::tó en huevos de ratonero común 1,20 ppm de hepta-
doro y 0,31 ppm de dieldrín, insect.icidas ambos ausentes de los huevos ana-
lizados en este estudio. Este mismo autor constató la existencia de una media de 
1 ppm de DDE en hígado de halcones abejeros y ratoneros comunes recogidos 
en Suiza, valor que excede, en cualquier caso, los encontrados en Tarazana y 
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Doñana. Por otra parte, Rappe proporciona un valor medio de 8,7 ppm de DDE 
en huevos de milano real recogidos en Alemania y un valor máximo de 2,25 
ppm de DDT en huevos de la misma especie tomados en Suiza, niveles am-
bos muy superiores a los encontrados en huevos de milano real en el Coto de 
Doñana (0,40 ppm de DDE y 0,28 ppm de DDT). 
Así pues, y a la luz de lo expuesto hasta ahora, parece apropiado centrar 
nuestra atención a los dos grupos de compuestos organoclorados de relevancia 
mayor desde un punto de vista cuantitativo, esto es, diclorodifeniletanos y bife-
nilos policlorados. 
En orden a efectuar una valoración del grado de contaminaClOn de las tres 
zonas estudiadas es posible establecer comparaciones entre muestras contem-
poráneas procedentes de las mismas especies recogidas en al menos dos de las 
zenas muestreadas. En el Cuadro 2 se efectúa la comparación reseñada y como 
se puede comprobar, en el caso del DDT y compuestos relacionados, existe 
una cierta semejanza entre los niveles en músculo e hígado de lechuza común 
y ratonero común recogidos en el Parque Nacional de Doñana y Tarazona, con 
una ligera preponderancia cuantitativa de los procedentes de la última locali-
zaóóll. A su vez, las cantidades encontradas en huevos de águila imperial del 
Parque Nacional exceden de las correspondientes a la zona de El Pardo. 
En lo que atañe a los PCBs, las concentraciones detectadas de estos com-
puestos en rapaces del Coto de Doñana resultan ser varias veces superiores a las 
análogas de Tarazona y El Pardo. Así pues, y en resumen, las aves de presa 
procedentes del Parque Nacional de Doñana resultan ser las más ,contaminadas 
de las tres zonas estudiadas, tanto considerando DDT y derivados como PCBs, si 
bien en el primer caso al mismo nivel que las procedentes de Tarazona, mien-
tras que las de El Pardo presentan niveles menores de los dos tipos de com-
pues:os considerados. Todo ello no está en desacuerdo con los factores que, 
aprioristicamente, inciden sobre estas áreas ya que, mientras que el monte de 
El Pardo se trata de una zona que por condicionantes eco-históricos ha estado 
indemne de influencias humanas urbano-industriales, El Parque Na:cional de 
Doñana se encuentra adyacente a enclaves culturales de relevancia y en la zona 
de incidencia del río Guadalquivir, agente vehiculador de contaminantes in-
dustriales como 10sPCBs. 
La comparación que se efectúa en el Cuadro 3 entre los datos aportados 
en est.e estudio y los obtenidos en años anteriores (HERNÁNDEZ et al., 1976 e iné-
ditos) en las mismas submuestras de idénticas especies, permite llevar a cabo 
una aproximación a:cerca de la evolución temporal de la contaminación organo-
clorada en la zona del Parque Naclonal de Doñana. Así, en lo que concierne a 
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Niveles medios, expresados en ppm referidas a peso húmedo, de hexaclorocidohe-
xanos (¡HCH), ciclodiénicos (¡CD) y diclorodifeniletanos (¡DDT) encontrados en di-
ferentes aves agrupadas por su lugar de procedencia. 
Aguila imperial, Doñana, huevos, 1979-80-81 
Aguila imperial, El Pardo, huevos, 1979-81 
lechuza común, Doñana, músculo, 1979 
lechuza común, Tarazona, músculo, 1979 
lechuza común, Doñana, hígado, 1979 
lechuza común, Tarazona, hígado, 1979 
lechuza común, Doñana, huevos, 1981 
Halcón abejero, Tarazona, músculo, 1979 
Halcón abejero, Tarazana, hígado, 1979 
Ratonero común, Doñana ,músculo, 1980-81 
Ratonero común, Tarazona, músculo, 1979 
Ratonero común, Doñana, hígado, 1980-81 
Ratonero común, Tarazona, hígado, 1979 
Ratonero común, Avila, huevos, 1979-80 
Milano real, Doñana, músculo, 1979-81 
Milano real, Doñana, hígado, 1979-81 
Milano real, Doñana, huevos, 1981 
0,076 
0,098 
0,846 
0,102 
0,506 
0,217 
0,046 
0,121 
0,025 
0,027 
0,062 
0,049 
O,ülO 
0,138 
0,147 
0,038 
0,194 
0,019 
0,135 
0,136 
0,044 
0,927 
0,140 
0,032 
0,070 
0,030 
0,012 
0,075 
0,046 
0,003 
0,174 
0,118 
0,124 
¡DDT 
3,539 
2,199 
12,389 
10,109 
11,034 
16,628 
10,557 
0,677 
1,201 
0,369 
0,991 
0,537 
1,370 
0,187 
1,043 
0,927 
0,696 
los hexaclorociclohexanos, cabe constatar una drástica disminución de los mlS-
mas en el intervalo de t.iempo considerado, como se deduce al comparar los 
niveles en águila imperial y ratonero común, especies éstas que mayor número 
de ejemplares aportan al estudio; ello pare,:e indicar una adecuada observación 
de las medidas restrictivas acerca de su empleo. En lo que atañe a los insectici-
das ciclodiénicos, la situación se caracteriza por su indefinición dada la ausen-
cia de una pauta que caracterice su evolución en el tiempo. No cabe ha-:er la 
misma consideración respecto al DDT y compuestos afines ya que, como se 
recoge en el Cuadro 3, en el que se efectúa la comparación antes reseñada, sus 
niveles en el trienio 1979-80-81 son superiores a los detectados con antelación, 
lo que ,:uestiona la efectividad de la prohibición existente respecto de la utiliza-
ción del DDT. En lo que concierne a los PCBs puede observarse una clara ten-
dencia hacia el incremento de la presencia de estos xenobióticos en las rapaces 
examinadas, dado que, mientras en el águila imperial los niveles de PCBs son 
del mismo orden de magnitud, en el ratonero común y, sobre todo, en la lechuza 
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común las cantidades detectadas en el trienio 1979-80-81 exceden varias veces 
las encontradas en años ant.eriores. Lo expuesto aquí 3J~erca de la evolución de 
los contaminames organoclorados en las rapaces , esto es, disminución de los 
hexaclorociclohexanos , indefinición de los ciclodiénicos, aumento de los di-
clorodifeniletanos y tendencia al incremento de los PCBs, coincide muy acep-
tablemente mn lo expuesro en un traba jo anterior (HERNÁNDEZ et al., 1982) 
acerca de la evolución en el tiempo que experimentan estOs mismos Conta-
mi.names en Anseriformes y Gruiformes. 
Cuadro 3 
Comparaci6n corre los niveles medíos, expresados en ppm, de hexaclorocic1ohcxa· 
nos (~HCH), ciciodiénicos (¡CD), diclodi fenilecanos (¡DDT) y bifenilos policlorados 
(PCBs) deteclados en diferentes submuestras de aves recogidas en el Parque Nacional de 
D oñana en el (ricn io 1979-80·8 1 y cn años anteriores. 
¡HCH ¡CD ¡DDT PCBs 
Agui la imperial, buevos, 1973 -74 0,262 0,055 2,724 2,588 
Aguila imperial, huevos, 1979-80 -81 0,07 6 0,1 94 3,5 39 2,345 
Lechuza común, músculo, 1974 0,11 7 0,091 2,473 0,691 
Lechuza común, músculo, 1979 0,846 0,1 35 12,3 89 56,279 
Lechuza común, hígado, 1974 0,049 0,110 2,267 0,957 
Lechuza común, hígado, 1979 0,506 0,044 11,034 72,223 
Ratonero común, músculo, 1976 0,042 0,2 66 0,245 0,354 
Ratonero común, músculo, 1980-81 0,025 0,ü30 0,369 1,014 
Ratonero común, hígado, 1976 0,1 61 0,11 2 0,25 6 0,787 
Ratonero común, hígado, 1980-8 1 0,062 0,075 0,537 1,074 
-- ---- -----
Son escasas las consideraciones que pueden efectuarse acerca de las rela-
óones existemes entre los niveles detectados en las diferentes sumuestras y los 
hábitos tróficos de las especies a que pertenecen, ya que una característica ,~omún 
a todas ellas es la de ser depredadores. Aún así y resrringiendo el análisis a las 
aves procedentes del Coto de D oñana a fin de dotarlo de una mayor homoge-
neidad, se puede observar que, desde una perspectiva global, los mayores ni-
veles detectados corresponden a la lechuza común, lo cual está en consonancia 
con las especializaciones trófi,-::as de estas especies dado que en la dieta de las 
dos primeras predominan sobremanera los vertebrados, mientras que la de las 
dos segundas riene una importante componente entomófaga. 
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Metales pesados 
El examen del Cuadro 4 revela la existencia de un proceso generalizado de 
contaminación por metales pesados en las submuestras de las aves analizadas, 
roda vez que en rodas ellas se detectan, sin excepción alguna, rodas los metales 
estudiados. La significación cuantitativa de dichos metales varía en dependencia 
del contaminante considerado y así es máxima en el zino: seguido por cobre y 
plomo, mientras que cadmio y mercurio aparecen a los menores niveles y prac-
ticamente equivalentes entre sí. 
la observación conjunta de los niveles presentes de los cinco metales p~­
sados en las submuestras estudiadas p<:[mi~.e constatar la existencia de una acu-
Cuadro 4 
Niveles medios, en ppm referidas a peso húmedo, de mercurio, plomo, cadmio, 
cobre y zinc encontrados en hígado (H), músculo (M) o huevos (h) de las siguientes 
aves: águila imperial (A.L), lechuza común (L.C), halcón abejero (B.A.), ratonero co-
mún (R.C) y milano real (M.R.). 
--.!:!R... 2!L ....Q.<L. -º.!L --.b!L 
A.I. Doiíana 1979 (1! le 0,] [\ 1,61 0,10 2,18 12,68 
A. I. no;í.ana 1930 ¡ ~) J¡ 0,20 f) ,90 O,l.~ J.,28 9,66 A.I. Do;'ia~la 1931 h 0,47 1,03 0,15 2,95 9,75 
A.I. ;;;1 Pardo 197') (6) h 0,76 1,04 0,53 3,13 13,71 
A.1. !i:l Pardo 1931 (1) h 0,54 0,62 0,09 1,02 10, JI 
L.C. DoñallB. 1979 (1 ) ~1 0,05 1,86 0,21 3 , 00 54,33 
L.C. Tarazona. 1979 (1 ) }I 0,53 x x x x 
L.C. Dorrana 1979 (1) H 0,55 0,16 0,12 15,75 91,66 
L.C. 'faraz on~. 1979 (1) JI 1,53 73,01 2,31 %,03 96,04 
L.C . Doñana 1981 (1) h 0,04 0,75 0,09 1,35 10,55 
H.A. Tarazona 1979 (3) JI 0,59 1,11 0,48 6,27 38,70 
II.A. Ta.ra.z onD. 1979 (3) II 1,88 x x x x 
R.C. Doiíana 1980 (1) ;·1 0,50 x x x x 
R.C. Doiíana 1931 ( 1) H 0,12 1,50 0,22 3,50 30,00 
R.C. Tarazona 1979 (3) ~·r 0,38 2,99 0,49 5,44 23,H 
R.e. -'Jo'iana 1980 (1) ¡; 0,63 1,90 0,31 7,10 26,32 
R.e. Doiíana 198 1 ( 1) II 0,27 1,75 0,22 10,01 46,75 
R.C. Tarazona. 1979 (3) II 0,70 4,14 0,67 7,01 31,13 
R.C. Avlla 1979 (2) h 1,05 1,53 1,70 9,35 29,46 . 
R.C. Avila. 1980 (1 ) h 0,08 0,59 0,03 4,58 7,85 
}I.R. Doñana 1979 ( 1) }I 0,22 1,43 0,58 4,73 50,05 
N.R. Doñana 19ü1 (1) ~.j x 1,00 0,14 6,12 49,87 
N.R. Doñana 1979 F) fI 0,50 1,56 0,34 3,38 36,92 N.R. Doñana 1981 1) JI x 1,25 N.D. 9,50 41,50 
}J.R. Dofiana 1981 (4) h 0,09 0,63 0,09 2,02 11,08 
x = ~o fue !)osible realizar el a.nálisis; N.D. = <: O, 01 ppm; ( ) = Número de 
ejemplare s . 
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!TIulación preferencial de los contaminantes, de forma que los valores máximos 
de cualquier metal <:orresponden siempre a muestras hepáticas, (excepción hecha 
del zinc en algún caso), seguidos por los muo,~ulares. En las especies en las que 
la comparación puede ser hecha, milano real y lechuza común del Coto de Do-
ñana, los niveles de metales pesados en huevos se revelan netamente inferiores 
a los detectados en músculo e hígado. 
La existencia de muestras idénticas procedentes de al menos dos enclaves 
geográficos distintos permite llevar a cabo una aproximaóón al grado de con-
taminación de las tres zonas implicadas en este estudio, de forma que de las 
aves comunes a Doñana y Tarazana (lechuza común y ratonero común) estas 
últimas exhiben unos niveles superiores a aquellas. Asimismo, los huevos de 
águila imperial de El Pardo poseen mayores concentraciones de metales pesa-
dos que las de Doñana. 
No se pudo efectuar la comparación entre las aves de Tarazana y El Par-
do al no existir especies comunes a ambas localizaciones. 
Los tres metales pesados ,~uya presencia es indeseable en cualquier mues-
tra biológica (mercurio , cadmio y plomo) por no formar parte en ningún caso 
de la materia viva, se acumulan preferentemente, en los huevos de águila im-
perial, mientras que en los de milano real y lechuza común el proceso de con-
centración es menor, lo cual parece estar relacionado con la mayor proclividad 
del águila imperial a alimentarse de especies procedentes del medio a.~uático res-
pecto a la mostrada por milano real y lechuza común. 
Los niveles de los metales pesados encontrados no parecen demasiado ele-
vados como para causar efeeros letales en las aves estudiadas excepto para una 
muestra de lechuza común de Tarazana que muestra contenidos de Pb, Cd y 
Cu muy altos , que se diferencian notablemente de los demás tabulados, por 
lo que puede pensarse que este ejemplar habría muerto por envenenamiento. 
A este respecto cabe mencionar que LONGCORE et al. (1974) el1!~ontraron que 
aves acuáticas muertas por envenenamiento por plomo contenían en hígado ni-
veles que oscilaban entre 5 y 109 ppm de este metal y que STENDELL el al 
(1980) informan de probables efectos tÓxicos en especies de rascones que con-
tenían niveles de plomo de 0,1 a 17 ppm en hígado y de 0,8 a 127 ppm en 
huesos. Sin embargo, no existe base suficiente que permita pronosücar algún efec-
to nocivo a lo largo de la vida de las aves aquí estudiadas , ni en su éxito re-
productor, como ,~onsecuencia de los niveles de los metales encontrados en sus 
tejidos. 
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RESUMEN 
Se ha estudiado la presencia de contaminantes persistentes como son los insecti-
cidas organoclorados, bifenilos policlorados, mercurio, cadmio, plomo, cobre y zinc en 
cinco rapaces (A quila heliaca, Buteo buteo, Tyto alba, Perrtis apivorttS y Milvus milvus) 
radicadas en tres puntos distintos de la geografía española (Macizo del Moncayo, Sistema 
Central y Parque Nacional de Doñana), durante los años 1979-80-81. 
Los resultados obtenidos indican la existencia de un proceso contaminante que 
afecta a todas las aves examinadas, ya que, en todas ellas, se han detectado los compues-
tos xenobióticos antes reseñados, en concentraciones que varían en dependencia tanto 
de la especie como del compuesto de que se trate. 
La comparación de los datos aportados en este estudio con los obtenidos en años 
anteriores permite efectuar una aproximación acerca de la evolución en el tiempo de los 
niveles de contaminantes organoclorados. Aproximación que es extensiva a la dilucida-
ción del grado de contaminación de las tres zonas consideradas en función de cada 
contaminante examinado. 
ABSTRACT 
The presence of persistent contaminants such as the organochlorine pesticides, po-
lychlorinated biphenyls, mercury ,cadmium, lead, copper and zinc has been studied in 
five birds of prey (A quila heliaca, Buteo buteo, Tyto alba, Pernis apit'orus and Milv/tI 
milvus) living in three different areas of the Spanish territory (Moncayo, Central System 
and Doñana National Park) during the years 1979-80-8l. 
The results show the existence of a contaminant process affecting all the birds 
examined. In all of them the xenobiotic compounds previously mentioned have been 
detected in levels which depend on the species and compound considered. 
The comparison between the data of the present study and those gathered in pre-
vious years, allows us to give an approximate forecast about the evolution with time 
of the levels of organochlorine contaminants. Our results can also be used to caLculate 
the polution level in the three areas studied, acording to the contents of each contami-
nant examined. 
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TRANSFERENCIA y BIOACUMULACIÓN DE MERCURIO 
En nuesrros trabajos precedentes sobre la contaminación y sus efectos en 
ecosistemas asentados en el Parque Nacional de Doñana (HERNÁNDEZ et al. 1976, 
1982) fue iniciada una investigación sobre la presencia de mercurio en algunos 
sustratos abióticos y bióticos muestreados en algunas de sus zonas. En otros 
trabajos paralelos destinados a conocer el rango de contamina.:ión por compues-
tos organoclorados persistentes en el sistema del río Guadalquivir, se habían de-
tectado niveles de mercurio en lombrices, poco significativos en general, sien-
do los más bajos en los puntos de muestreo de Lebrija y Sanlúcar, más cercanos 
al Parque, que dieron valores de 0,08 y 0,07 ppm respectivamente (HERNÁN-
DEZ et al. 1976a). 
Aunque este Parque no está sometido a la acción directa de cualquier pro-
ceso .::ontaminante, su situación geográfica, condiciones climáticas e hidroló-
gicas y los mecanismos de orden físico-químico y biológico que se desarrollan 
en su área propia y circundante favorecen una dinámica que permite acceder 
a su interior cierto tipo de productos xenobióticos y naturales capaces de pro-
ducir una ,earga contaminante en el soporte abiótico y en los niveles biológicos 
que le son característicos .Nuestros trabajos anteriores y en curso nos han per-
mit.ido descubrir la presencia de compuestos organoclorados persistentes (in-
sceüeidas y bifenilos policlorados) en sustratos abióticos y bióticos muestreados 
en su Reserva Biológica. 
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En un esmdio realizado por ARAMBAlml y coto en el bienio 1978-1979 
(com. pers .) fue puestO de manifle ro que se ha producido una obrecarga dc 
metales pesados, F , u, Mn, Pb y Zn, en el curso del rfo A rio como conse· 
cuen ia de la exploración minera de AznalcóJlar. Com éstc uibuta sus aguas 
al río uadiamal' didlos metales on diseminados a lo largo del cauce, de orre 
a ur duraare u travesía por la zona de marismas, hasta su de embocadura en 
el río Guadalquivir. Este proceso de discribu::ión a altos niveles podía afectar 
a las redes tróficas que se asientan en importantes zonas del Parque de Doñana, 
si bien no se disponen de daros que permitan evaluar el estado de esta coma· 
minación metálica. 
Aunque el estudio que e tamos reali2ando en el Parque de Doñana reviste 
una extensjón más amplia, es nuestro p.ropósitO reflejar n eSta comunicación 
el estado de la contaminación mercurial en el ecosistema comprendido por los 
lucios de El Cangrejo Grande y Mari·López, relativamente próximos dentro de 
la zona de Marismas, inRuenciados por las corrientes del río Guadiamar en ma· 
yor o menor intensidad según la época del año. No exiSten daros precedentes so-
bre niveles de mercurio en etsa zona que sirvao para discriminar los niveles na-
turales de los de la comaminación inducida, pero al tratarse de una corriente 
Ruvial que recibe descargas procedentes de las accividades jndustriales del como 
pIejo minero de AznaLcóllar, cabe la S pecha de que el mercurio puede estar 
implicado en lo verrido J'esid uales del mism modo que lo uletales citados 
anteriormente. 
e han determinado los niveles de mercurio rotal en muesu'as del soporte 
abiótlco según un criterio ecológico, y de mercurio tOml y mecilmercurio en 
muestras biológicas de acuerdo COn la a censión en la pirámide crófica, de ral 
forllla que se pudiese alcanzar un conocimiento primario sobre los procesos 
de transferencia y biomagniflcaci6n mercurial en las especies esrudiadas y de· 
ducir que forma mercurial, ioorgán ~::a u orgánica está más favorecida eo di-
d10S proce os, a í como su concentración en órganos, con el fin de tener una 
base que permita pronosticar su incidencia en posibles desarrollos de anOrma-
lidades en la comunidades biológicas que se a ieotan en la zona. 
MATERIALES y MÉTODOS 
Muest1'as, fechas y á1'eas de mue.rtreo 
Las fechas de muestreo y las muestras re asidas están intlicadll en lo undro 2 y 3. 
La maceria en suspen ión se obtiene por cemr.ifugaci6n de las mue tras de agua. y CSt:\ 
compuesta por óxidos inorgánicos, arcillas y un componente orgánico formado pbr r<:sraS 
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vegetales particulados y microplancton vegetal y animal. Las muestras de suelo fueron re-
cogidas en las riberas de los lucios, húmedas o cubiertas por una delgada capa de asua. 
Lo~ niveles de mercurio sobre estos dos sustratos se expresan en ppm (jJ-8/g) sobre ma-
terial seco. Sobre los demás sustratos en ppm en base al peso en fresco. Los niveles en 
agua se expresan en ppb (ngl g). 
Las muestras de peces proceden CI1 su mal'oría de los lucios de El Cangrejo y 
Mari-L6pez. 610 algunas especies fueron tomadas en lagunas cercanas que se indican 
en los cuadros. No ha sido posible seguir una lIc<.'sión en la cadena trólica debido a 
la carestía cualitativa y cuantitativa de especies faunísticas por lo que hubo que limi-
tarse a lo que existía dentro del lugar y tiempo de muestreo. 
Todas las aves que se citan fueron recogidas muenas sobre el terreno, que com-
prende un área grande en la que se sitúan los dos lucios. Los huevos fueron encontra-
dos abandonados en la zona y consecuentemente eran infértiles. Estas aves y huevos 
fueron encontrados esporádicamente y no eran el resultado de una peste o muerte ma-
siva en el área. En el cuadro 1 se exponen las especies bióticas muestreadas . 
Pretra/amiento analítico de las muestras 
Todas las muestras recogidas fueron envasadas en frascos de vidrio limpios y con-
servadas en estado de congelación hasta el momento del análisis. Las especies de pe-
queño tamaño se analizan enceras y de las de mayor tamaño se diseccionan parte de te-
jido muscular y hepático. Las muestwó de salidas en suspensión y suelos se secan en 
estufa a 50° C hasta peso constante, previo el análisis. 
Cuadro 1 
Muestras bióticas recogidas en el área que comprende los lucios de Cangrejo Grande 
y Mari López de la zona de Marismas. 
Ranúnculo (Ranul1.culus fluitans) 
Junco (Scir,pus sp.) 
Rana verde (Rana perezi) 
Camarón (Gammar.us sp.) 
Cangrejo (Procambarus clarkii) 
Aterina (Atherina sp.) 
Panarra (Valencia hispanica) 
Carpa (Cyprinus carpio) 
Múgil (Mugil ramada) 
Anguila (Anguilla anguilla) 
Pato cuchara (Anas clypeata) 
Cerceta común (Anas cracca) 
Porrón común (Aythya ferina) 
Anade real (Anas plathyrhynchos) 
Pato colorado (N elta rufina) 
Focha (Ftdica atra) 
Espátula (Platalea leucorodia) 
Ansar común (Anser anser) 
Flamenco (Phoenico,ptems t'uber) 
Cigüeña (Ciconia ciconia) 
Cigüeñuela (Himantopus himantopus) 
Gaviota reidora (Rissa trydactyla) 
Buitre leonado (Gyps fulvus) 
Nota del editor: Los Scirpus son bayuncos y castañuelas aunque en este trabajo se de-
signen con el nombre genérico de juncos; igualmente la panarra es 
una denominación sinónima de carpa aunque se use en el texto como 
nombre común de la Valencia hispanica. 
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A nálisis de m erwrio total 
Las muestras abióticas y bióticas se analizan por el método de UTHE el al. (1970). 
El agua se divide en volúmenes de 50 mI en matraces Erlenmeyer de 10 mi provistos 
de tapón esmerilado y se añade a cada matraz 5 mI de ácido sulfúrico concentrado y se 
sigue el método. Las muestras biológicas se analizan en fracciones que oscilan entre 0,1 
y 0,4 g de tejido fresco. El espectroi':Jtómetro es un aparato Perkin-Elmer Modelo 103. 
Análisis de me1'Cttrio ol'g,ínico 
Se adapta y aplica el método de V ELGHE el al. (19 78) que modifica el de MAGOS 
(1971), permitiendo determinar las formas inorgánicas y orgánicas de mercurio en una 
misma muestra. El mercurio orgánico lo atribuimos convencionalmente en su totalidad 
al metilmercurio. Se aplica indistintamente dicho método adaptado a la materia en sus-
pensión y tejidos vegetales y animales. Las muestras se homogeinizan previamente con 
arena de cuarzo pura, se toman alicuotas de 10 e y se diluyen con 10ml de solución 
acuosa de cloruro sódico al 1 % (introduciendo una modificación de EBIlESTAD el al. , 
1975), se pasa el homogenato al matraz de aireación, se añaden 3 mi de S04H2 cone. y 
30 segundos después se vi erten 1,5 mI de la solución reductora de cloruros estannoso y 
de cadmio l' se prosigue el citado método de Velghe. 
RESULTADOS y DISCUSIÓN 
La diticultad de diferenciar un sistema no contaminado de otro contaminado 
estriba en el de~.::onocimiento de los niveles naturales que se manitiestan en 
los diversos sustratos que conforman el sistema. Esto no sucede cuando se tra-
ta de productos xenobióticos, que contaminan aunque estén presentes a los 
mínimos niveles. En el caso del mercurio, aunque no interviene en los meca-
nismos biológicos de los seres vivos , está presente en todos ellos debido al ci-
clo del mercurio y sus compuestos en la naturaleza. 
En los Cuadros 2 y 3 se presentan series de valores de mercurio ordenados 
convenientemente con un criterio convencional de ascensión en la escala tró-
tica. Sin embargo, éstO no se logra realment.e por la falta de suti'::¡entes recursos 
en las zonas de muestreo. Permite, no obstante, mostrar una visión parcial de 
los procesos de transferencia de unos sustratos a otros en un ecosistema como 
resultado de la circulación del mercurio y su transformación en la trayectoria 
por las redes tróticas. 
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Cuadro 2 
Niveles de mercurio total (Hg-T) y metilmercurio (Me-Hg) en muestras abi6ticas 
y bióticas del lucio El Cangrejo. 
Fecha 
7-1980 Agua 
7-1981 11 
11-1981 
3-1982 
Espe!lie Submuestra Hg-T 
1,72 ppb 
2,78 
2,90 
1,04 
Me-Hg % Me-Hg 
11-1981 Materia suspensi6n Peso seco 1,44 ppm 1,25 ppm 87 
7-1980 
7-1980 
7-1981 
3-1982 
5-1982 
7-1980 
5-1982 
5-1982 
5-1982 
7-1980 
5-19.82 
7-1980 
5-':1982 
u ti 
11 
11 
11 
" 11 
8-1979 
11 
9-1979 
2-1981 
5-1979 
6-1979 
Suelo ribera 
" 11 11 
11 
" 
Junco 
Rana (22 g) 
Cangrejo 
" Ca.marcSn 
Múgil 
11 
Panarra 
Aterina ( 7 g) 
( 5 ~) 
Carpa (20 g) 
" (260 g) 
Anguila ( 32 g) 
" (451 g) 
PorrcSn común 
(498 g)(M)(S)(O) 
Focha 
(M)(I) (O) 
Focha 
(290 g)(M)(I)(O) 
Focha 
(436 g)(H)(l)(O) 
Pato cuchara 
(509 g)(H) (1) (O) 
Buitre leonado 
(S)(C) 
PorrcSn común 
Flamenco (S) 
Peso seco 
Peso fresco 
Ancas 
Músculo 
CaparazcSn 
Total 
Total 
Músculo 
" 
" 
" 
Músculo 
Hígado 
Músculo 
Hígado 
Músculo 
Hígado 
Músculo 
Hígado 
Músculo 
Hígado 
Músculo 
Hígado 
Huevos ( 5)' 
Huevos (5)· 
0,070 
0,031 
0,093 
0,155 
0,098 
0,170 
0,288 
0,115 
0,207 
1,090 
0,150 
0,265 
0,168 
0,351 
0,230 
0,414 
0,408 
0,404 
0,650 
1,480 
0 ,440 
0 ,900 
0 ,130 
0 ,430 
0 ,080 
0 ,560 
0 ,030 
0 ,590 
0 ,270 
1,880 
0, 037 
0 ,410 
0 ,072 
0 ,227 
0,175 
0,073 
0,117 
0,850 
0,120 
0,193 
0,126 
0,260 
0,172 
0,345 
0,306 
0,327 
0,590 
1,390 
0,080 
0,160 
0,050 
0,057 
0,040 
0,310 
0,010 
0,170 
0,098 
0,750 
61 
63 
56 
77 
80 
73 
75 
74 
75 
83 
75 
81 
91 
94 
18 
18 
38 
13 
50 
55 
33 
29 
36 
40 
(g) peso en gr8&los, (M) macho, (H) hembra, (S) sedente, (l) invernan· 
te, (O) omnívoro, (e) carnívoro, ~ .n º ejemplares. 
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Para decidir si el ecosistema está contaminado por mercurio habría que 
retrotraerse a épocas anteriores en las que este metal y sus derivados se bio-
a.::umularon a niveles correspondientes a su ciclo natural. No se dispone de 
datos que permitan delimitar sus niveles naturales en los sustratos del ecosis-
tema objeto de este estudio. La bibliografía consultada suele dar unos valores 
medios generales de la presencia de mercurio natural en diversos sustratos, de-
ducidos de los promedios obtenidos en áreas supuestamente no contaminadas. Se 
estima que el nivel natural de mercurio en suelos oscila entre 0,1 y 2 ppm, con 
una media de 0,5 ppm; en aguas fluviales de 0,1 ppb (ng/g); en aguas subte-
rráneas de 0,01 a 0,05 ppb; en agua de lluvia de 0,2 ppb; en agua marina de 
0,03 ppb; en diversos vegetales (gramíneas generalmente) de 0,02 (y menores) 
a 0,2 ppm; cn peces de aguas fluviales de 0,2 a 0,4 ppm, si bien puede elevarse 
hasta 1,4 ppm en especies depredadoras (SAHA, 1972). Aunque estos niveles 
fueron obtenidos de una amplia variedad de valores encontrados en zonas no 
contaminadas de diversa índole situadas en áreas geográficas alejadas entre sí, 
excluida nuestra geografía nacional, cabe extrapolarlos a la zona aquí estudiada 
dentro de cierta lógi,ca. 
Las aguas de los lucios de Mari-López y el Cangrejo presentan niveles de 
mercurio que guardan una analogía cuantitativa, ya que la media del primero 
es de 1,97 ppb y la del segundo de 2,11 ppb en los muestreos realizados entre 
1980 y 1982. Las oscilaciones se presentan según la época del año y parece 
observarse una concentración ligeramente superior, poco significativa, en los me-
ses lluviosos. Comparados esros niveles con el nivel medio natural de 0,1 ppb 
mencionado arriba las aguas de lo citados lucios concienen una ,carga alre-
dedor de 20 veces superior, por lo que se puede considerar que están sobrecon-
taminadas dentro de la escala de los bajos niveles de mercurio en agua y habida 
cuenta la baja solubilidad del mercurio en sus formas naturales. La materia 
particulada suspendida acumula mercurio unas 680 veces en rela.ción a la media 
del agua de su encorno en el lucio de El Cangrejo. Si bien no es muy concluyen-
te esre valor por el número limitado de daros, es conocido que la gran superficie 
que presenta la materia suspendida es proclive a la adsorción de mercurio. Este 
proceso acumulativo suele producirse rápidamente y es una vía importante de 
penetración en la fauna piscícola por vía alimenticia. El 87% del mercurio 
total presente en la materia suspendida está en forma orgánica, que debe pro-
ceder del fango subyacente donde suele ocurrir la transformación de mercurio 
inorgánico en metÍlmercurio por un mecanismo metabólico que desarrollan cier-
tas bacterias anaerobias. El metilmercurio es fácilmente transferible a lo largo 
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de la cadena trófica , se distribuye rápidamente en el organismo de especies su-
periores y puede acumularse hasta niveles críticos en determinados tejidos. 
En las muestras de suelo se observan diferencias en los niveles de mercu-
rio total, pues el suelo del enromo del lucio Mari-López tiene un nivel más ele-
vado que el de El Cangrejo. En el primero, el nivel aumenta en los meses lluvio-
sos más significativamente que en el segundo, donde los niveles son más ho-
mogéneos en los muestreos realizados en los años 1980, 81 y 82. De todos mo-
dos, es problemático afirmar que en ambos existe sobrecarga de mercurio de-
rivada de un proceso de contaminación artificial, pues la media de mercurio 
total en el suelo de Mari-López es de 0,234 ppm y en el de El Cangrejo es de 
0,098 ppm, habida cuenta que el valor medio de un suelo no t::ontaminado arti-
ficialmente se sitúa a un nivel de 0,5 ppm. No obstanre, el suelo de Mari-López 
contiene 2,4 veces más carga mercurial que el de El Cangrejo. 
Correspondientemente, el junco que crece en la ribera del lucio de Mari-
López contiene más mercurio (0,41 ppm) que el del lu::io El Cangrejo (0,170 
ppm), debido a que el suelo del primero contiene más carga mercurial, trans-
ferible al vegetal proporcionalmente it la concentración presente en su entorno. 
La planta acuática (ranúnculo) que ,rece en el seno del agua acumula mercu-
rio más rápidamente (1 ,21 ppm) debid" a que todo su sistema está en contacto 
con un medio que contiene mercurio, aunque esté presente a muy bajos nive-
les. El 9% del mercurio total está en forma de metilmercurio, el cual debe pro-
ceder del fondo limoso del lucio y ser absorbido por las raíces . El metilmercurio 
no es soluble en agua o no se detecta a los límites de sensibilidad experimental 
usado generalmente. En la anterior referencia a vegetales que crecen en suelos 
supuestamente no contaminados (SAHA, 1972) se estiman niveles de mercurio 
que oscilan entre 0,02 y 0,2 ppm, si bien está referido a gramíneas, de las que 
el arroz contiene el nivel más alto. El junco del lucio de Mari-López oCOntiene el 
doble de mercurio que el nivel más altO, aunque estos valores no son relaciona-
bIes por tratarse de plantas distintas en especie y entorno. 
Entre los peces muestreados en los dos lucios, la carpa es la única espe-
cie común a ambos y se observa que sus niveles de mercurio total son de orden 
análogo, es decir que la media para la muestra de Mari-López es de 0,37 ppm 
y para la de El Cangrejo de 0,40 ppm. La carpa es un pez omnívoro con ele-
vada dosis de alimentación carnívora por lo que probablemente re::ibe más mer-
curio por vía alimenticia. Las otras especies, múgil, panarra, at.erina, contienen 
niveles menores de mercurio total, que oscilan entre 0,150 y 0,230 ppm, excepto 
una muestra de aterina que alcanza 0,41 ppm. Comparados estos niveles con 
los dados como contenido natural de mercurio para peces (sin especificar), com-
Doñana, Acta Vertebrata, 10 (1), 1983 
198 GONZÁLEZ, CLAVERO, HERNÁNDEZ y BALU]A 
y 
Cllad¡,o 3 
Niveles de mercurio total (Hg-T) y metilmercurio (Me-Hg) en muestras abióticas 
bióticas del lucio Mari López, 
Fecha Especie 'Submuestra Hg- T Me-Hg % Me - Hg 
7-1980 Agua 1,42 ppb 
3-1982 11 2,80 
4-1982 1,70 
7-1980 Suelo ribera Peso seco 0,120 ppm 
7-1981 11 11 ( ") 0,167 
3-1982 11 11 0,370 
4-1982 11 0,2 81 
7-1980 Junco Peso fresco 0,410 
7-1982 Ranúnculo 1,210 0,11 9 
5-1982 Rana Ancas 0,393 0,15 38 
11 11 Carpa ~ 30 g)(") Músculo 0,270 0,20 74 
11 11 11 103 g)( ~ A) 0,470 0,35 85 
7-1980 Anguila 11 0,580 0,54 93 
8-1979 Pato colorado Músculo 0,170 0,05 29 
(241 g) (H) (S) (V) Hígado 0,960 0,26 27 
10-1978 Pato cuchara Músculo 0,300 0,10 33 
(530 g)(M)(I)(O) Hígado 1,960 0,77 39 
11 11 Pato cuchara Músculo 0,620 0,09 14 
( 477 g) (H) ( 1 )( ° ) Hígado 2,730 1,12 41 
11 11 Cerceta común Músculo 0,180 0,07 39 
(308 g)(M)(I)(~) Hígado 1,250 
8-1978 Anade Rea.l Músculo 0,120 0,10 83 
(998 g) (M) (S )(V) Hígado 0,310 0,16 51 
8-1979 Cerceta común Músculo 0,640 0,23 35 
(479 g) (M) (1)(0) Hígado 1,540 0,70 45 
1979 Cigüeñuela Músculo 0,460 
(230 g)(M) (E) (O) Hígado 0,780 0,74 94 
7-1979 Espátula Músculo 0 ,870 0,54 62 
(1.350 g) (S) (C) Hígado 1,600 0,37 23 
1-1981 Ansar común Músculo 0,230 
(H) (1) (V) Hígado 0,330 
8-1978 hade real (S) (V) Huevos (Co) 0,066 
5-1979 CigUeña (1)(C) Huevos 11 0,198 
( A) muestra. tomada. en Caño de Guadiamar (FAO), (AA) muestras toma-
das en una la.~una cercana (Vda.. Concha. y Sierra), (¡) dudosos. 
(M) macho, (H) hembra, (1) invernan~e, (S) sedente, (V) vegetariano 
(O ) omnívoro, (c) ca.rnívoro, (Ca) contenido sin cáscara, (-) no deter-
minado . 
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prendidos entre 0,2 y 0,4 ppm, se dedulce que las carpas se sitúan en los niveles 
máximos y las otras especies están situadas entre los mínimos y los máximos 
salvo algunas excepciones anotadas en los cuadros. Sin embargo, estos nivele~ 
deben ser comparados con ciertas reservas porque también se han encontrado 
niveles normales de hasta 1,4 ppm en peces depredadores de aguas fluviales 
consideradas como no contaminadas. Es importante hacer notar el elevado por-
centaje de mercurio orgánico con relación al total, que oscila entre el 73 y 85%, 
lo que es muy significativo en los procesos de transferencia de la contaminación 
mercurial a través de las cadenas tróficas. Las muestras de anguila de ambos 
lucios, por ejemplo, presentan niveles de mercurio más altos, desde 0,58 a 
1,48 ppm, así como el más elevado porcentaje de metilmercurio, 91 a 94%, 
respecto al mercurio total, lo que está en consonancia con su modo de vida de 
pez bentónico, que recibe más mercurio en forma de metilmercurio, fácilmente 
transferible de los sustratos inferiores sobre los que se asienta y vive. Los ejem-
plares de mayor tamaño tienen más carga de mercurio. 
Respecto a las aves se observa que sus contenidos en mercurio total varían 
dentro de un rango discreto según la especie. Si se toma como base el músculo 
puede decirse que las de alimentación exclusivamente vegetal presentan los ni-
veles menores de mercurio y ligeramente superiores las de alimentación omnívo-
ra. Un sólo caso, el de la espátula recogida en el área de Mari-López, de alimen-
tación casi totalmente carnívora, su nivel en músculo se eleva a 0,87 ppm de 
meKurio total, el más alto encontrado. Si se consideran en conjunto aves vegeta-
rianas y omnívoras del área que circunda el lucio El Cangrejo, el rango de mercu-
rio total en músculo es de 0,03-0,44 pppm, con una media de 0,16 ppm, mientras 
que las del área de Mari-López el rango es 0,12-0,64 ppm, con una media de 
0,34 ppm, por lo que se deduce que existe un nivel superior de mercurio en 
las especies de este último. Un caso aparte lo constituye el buitre, ave de ali-
mentación carroñera, del que se desconoce su estado en el momento de su reco-
gida, pero se supone que era un animal viejo y desnutrido, por lo que presenta 
niveles bajos de mercurio. No existen diferencias notables en los niveles de 
mercurio total en músculo entre las aves sedentes y migratorias, si bien aparece 
algo superior en algunas de las especies invernanres. En huevos se presenta 
el mercurio a dos niveles bien diferenciados: en patos de alimentación más ve-
getariana el nivel medio es de 0,07 ppm, mientras que en las otras dos especies 
de alimenta.:::ión carnívora se eleva a 0,21 ppm, es decir tres veces más alta. 
Se observa una acumulación selectiva de mercurio total en el hígado de 
aves, que oscila entre 0,41 y 1,88 ppm, con una media de 0,79 ppm, para las 
especies vegetarianas y omnívoras del área del lucio El Cangrejo, y de 0,31 a 
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2,37 ppm, con una media de 1,18 ppm, para las del mismo rango del lucio Ma-
ri-López. Las especies de alimentación vegetariana presentan los niveles más 
bajos. La fracción de mercurio orgánico en forma de metilmercurio oscila den-
tro de límites dis.~retos en el conjunto de las especies consideradas, pero si no 
se tieoen en cuenta cuatro valores aparentemente anormales, el porcentaje medio 
de metilmercurio con relación al mercurio tOtal es de alrededor de 35 % tanto 
en hígado como en músculo. Este porcentaje es más del 50% inferior al en-
contrado en peces, lo que parece lógico bajo el punto de vista de la transferen-
cia mercurial a través de la cadena alimenticia. 
En términos compara~ivos no se puede discernir S1 las aves aquí estudia-
das e nín o no están contaminadas ignificativamente por mercurio, porque los 
daros suministrados por estudios análogos realizados en Otros países reflejan va-
lOres que son inferiores o muy superiores a los encontrados por nosotros. Así, 
los trabajos llevados a cabo en anadá por GURBA (1970) y FIMREITE et al 
(1970) y recogidos por SAHA (1972) demuestran que las aves muestreadas en 
zonas agrícolas que habían sido sembradas con semillas tratadas con metilmer-
curiales contenían de 1,63 a 1,88 ppm de mercurio total, mienr.ras que espe-
cies similares muestreadas en zonas libres de estos sembrados contenian de 0,03 
a 0,35 ppm del metal. Por Otra parte, según un estudio de B E RG et lit (1966) 
sobre especies de aves conservadas en museos de Suecia, los niveles de mercurio 
se mantuvieron relativamente ,constantes desde 1840 a 1940, pero fueron incre-
mentándose progresivamente desde 1945 hasta alcanzar niveles actuales de 10 
a 20 veces más altos y esto fue achacado al uso de alquilmercuriales en la desin-
fección de semillas de siembra. Finalmente, HASELTINE et al. (1981) encontra-
ron en 1977-1978 que los huevos de aves acuáticas del lago Michigan conte-
ruan niveles que oscilaban entre 0,62 y 0,70 ppm de mercurio tOtal, y haciendo 
referencia a resultados de OtrOS autores sugieren que cuando los niveles de mer-
curio total en huevos de faisán se elevan por encima de 0,5 ppm aparecen re-
ducidas las tasas de reproducción de esta especie. 
RESUMEN 
Du(ame los años 1979, 80, 81 Y 82 se tomaron muest(as del soporte abiócico 
(agua, suspensi6n, sedimento y suelo) y biol6gicds de cadenas [rólicas telativamente P(ó· 
ximos de la Marisma de la Reserva Biológica de Doiíana. En el sopotee abi6tico y en las 
mueSlras biológicas se determinó el mercurio total asi como el metilmcrculio en las 
últimas. Tnmbién se cuantificó la distribución de ambas formas de mercurio en mús-
culo, higado y huevos de aves silve tres de mayor tamaño. 
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A tenor de los resultados se discute si el mercurio encontrado en las muestras y 
en los distintos niveles tróficos es atribuible a la presencia natural de mercurio en el me-
dio o a una sobrecarga de mercurio en el mismo. Se encuentra que el agua de los lucios 
contiene un nivel de mercurio más alto que el que naturalmente existe en sistemas acuá-
ticos pero no se manifiesta una relación lineal en los procesos de transferencia y la bio-
acumulación en eslabones tróficos a superiores niveles. 
ABSTRACf 
Abiotic (Water, suspended material, sediment and soil) and biological samples 
from trophic chains established in fresh water ecosystems of two lagoons' (Lucios) re-
latively near each other in the Marismas area of the Biological Reserve of Doñana were 
sampled in 1979, 80, 81 and 82. Total mercury in the abiotic support and biotic sam-
pies was edtermined and Methylmercury in biotic levels as well. The distribution of 
both mercury forms in muscle tissue, liver and eggs of wildlife fowl of higher size was 
also quantified. 
lt is discussed if the mercury found in the samples and trophic levels can be 
attributed to either the natural presence in the environment or to an overload of mer-
cury. Aparent higher levels appeared in water regarding to those occurred in water 
systems with natural levels of mercury though a quantitative relationship in the trans-
ference processes to the higher trophic levels and bioaccumulation was not found reliable. 
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NUEVA LOCALIDAD PARA Pelodytes punctattf.S (DAUDIN) 1802. 
El día 18-7-80 fue encontrado el primer ejemplar por F. Martín en una finca de-
dicada al cultivo cerealista y a la ganadería denominada "Baldebusto" en el término de 
Valoria del Alcor provincia de Palencia. 
El lugar concreto del hallazgo es un prado bordeado por un arroyo con vege-
tación acuática y por árboles (olmos); el prado está cercado por vallas de piedra. 
El sapillo moteado estaba en el prado entre la hierba de pasto que por entonces se 
hallaba encharcada, este prado se encharca por desbordamiento del arroyo en épocas de 
estiaje por manos del hombre. 
Los caracteres morfológicos y la coloración se adaptan a la descrita en la bi blio-
grafía citada. 
El segundo hallazgo se produjo el día 11-4-82 en la localidad vallisoletana de 
Laguna de Duero. 
Este ejemplar se encontraba bajo una piedra a tres metros del agua aproximada-
mente, fue hallado por A. Domingo. 
El lugar es una gravera industrial dedicada a la extracción de materiales terrosos; 
en la misma existen puntos de agua alimentados por un manantial. La mayoría de estas 
lagunillas están despobladas de vegetación y su agua es transparente. 
Este ejemplar estaba en pleno celo indicándolo sus callosidades nupciales en forma 
de placa de localización definida en los dos primeros dedos de cada mano, brazo, ante-
brazo y comienzo del pecho. Los bordes de la garganta eran de color gris oscuro. 
Medidas: Valoria del Alcor 3,5 cm longitud total. 
Laguna de Duero 3,9 cm longitud total. 
Los dos ejemplares se hallan conservados en mi colección particular. 
(Recibido 1 jun., 1982) 
., . ¡ 
.... ",. 
ALFONSO DOMINGO SORrA 
Paseo Zorrilla, 9 
V ALLADOLID-l (España) 
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NOTAS SOBRE LA ALIMENTACIÓN DE LARVAS DE ANFIBIOS: 
1. PletM'odeles waltl EN CHARCAS TEMPORALES 
El estudio de la ecología de las larvas de los urodelos ibéricos se inició con el 
de dos especies del género TrituwJ (DÍAZ-PANIAGUA 1979, 1980), las cuales se encon-
traban frecuentemente coexistiendo en las mismas charcas. Las larvas de PletM"odeleJ 1IJaltl 
presentan cierta similitud con las de los tritones, cohabitando a veces con ellas en charcas 
temporales, aunque frecuentemente se las encuentra en medios acuáticos de mayor per-
manencia y dimensión, donde pueden llegar a alcanzar grandes tamaños. Su alimentación 
no había sido descrita hasta la actualidad, aunque en algunos estudios se incluye el tipo 
de alimento suministrado a individuos en cautividad (GALLIEN 1952, HAYWARD y KA-
TRITZKY 1956, HAMERTON 1957). 
la composición de la dieta de esta especie se ha determinado mediante el examen 
de los contenidos estomacales de 13 individuos capturados en marzo-abril de 1979 en 
dos charcas temporales de la Reserva Biológica de Doñana (Huelva, España), realizán-
dose de la misma forma que se hiciera para el estudio de la alimentación de las dos 
especies de tritones (DÍAZ-PANIAGUA 1980). 
C1Iadro 1 
Composición de la dieta de las larvas de Pleu1"OdeleJ waltl. 
NEMATODOS 
CRUSTÁCEOS 
Cladóceros 
Copépodos 
Ostrácodos 
INSECTOS 
Odonatos (larvas) 
Colc6pteros (larvas) 
Dípteros (larvas) 
No identificados (larvas) 
N o identificados 
TOTAL DE PRESAS 
% presencia de algas 
% prcsencia de huevos 
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36 
350 
157 
134 
59 
21 
1 
5 
13 
2 
1 
408 
69,2 
15,4 
8,8 
85,8 
38,5 
32,8 
14,5 
5,1 
0,002 
1,2 
3,2 
0,005 
0,002 
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En el cuadro 1 se detalla la composición general de In dicta Está . 'd 
. consntul a 
básicamente por materia animal, aunque con frecuencia aparecen rambién reSIO 
s vege-
tales y algas que podrían haber ido ingeridas accidentalmenr(: al caprumr las presas. 
los crusroceos plancr6nicos (cllIdóccros, copépodos y ostrácodos) consriruyen el alime~co 
más importante en la dieta, alcanzando un porcentaje muy elevado (85,1%). los restan-
tes tipos de presas (larvas de inseclos y nematodos) muestran frecuencias de aparición 
considerablemente menores, sin embargo, su mayor tamaño y volumen, respecto de los 
crustáceos, nos hace considerarlas presas de importancia en la dieta. 
la longitud de las larvas capturadas osciló entre 7,0 mm la menor y 24,1 mm, 
la mayor (sin incluir la longitud de la cola), tamaño que no se puede considerar elevado 
si se compara con los que pueda llegar a alcanzar esta especie en medios de mayor du-
ración (ver por ejemplo STEWARD 1969). 
De la misma manera que se hiciera para las larvas de Triturus, se comparan en 
la figura 1 las distribuciones de los tamaños de las presas ingeridas en relación a la 
longitud del predador, observándose, a simple vista, una gran similitud con la de Tri, 
tums marmoratm (en DÍAZ-PANIAGUA 1980). En los individuos menores la dieta se com-
pone únicamente de presas muy pequeñas, que corresponden a los crustáceos planctóni-
coso Asimismo con el aumento del tamaño del predador se van incluyendo presas de 
mayor longitud (larvas de insectos y nematodos) apreciándose en la mayor de las larvas 
5 
4 
'" E 3 
.s 
VI 
'" VI e 2 
Q. 
-o 
'" ... 
'0. 
c: 
2 
7 10 13 15 17 19 
4 7 
53 237 72 
P90 
P75 
P50 
P25 
P10 
22 long. predador(m m.l 
1 n' ejemplares 
19 n ' presas 
Fig. 1. Relación de los percentiles (PlO, P25, P50, P75 y P90) de la distribu-
Clan de las longitudes de las presas con la longitud de las larvas dePlettrodeles tlJaltl. 
Se expresa también el número de ejemplares y número de presas correspondientes a cada 
clase de tamaño de las larvas. 
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una gran amplitud en la distribución del tamaño de las presas, corno ocurre en otras 
especies de predadores (ver por ejemp. WILSON 1975). 
Se reali za ron algunas observaciones sobre el comportamiento de caza de las larvas 
de P. waltl, en cautividad. Estas se encuentran frecuentemente tanto sobre el fondo corno 
flotando sin apoyo en la columna de agua, y su más típica manera de desplazarse es me-
diante la natación impulsada por un ligero apoyo de las patas en el fondo, a modo de 
grandes saltos. Para la captura del alimento, en esta especie parece ser de importancia el 
reconocimiento de las presas que no se mueven, probablemente mediante el olfato, de 
la misma manera que se describiera anteriormente para TrituY1ts boscai (DÍAZ-PANIAGUA 
19 79). A menudo se las observa sobre el fondo, con el cuerpo arqueado y dirigiendo el 
hocico hacia el suelo en postura de "búsqueda". Por otra parte, cuando el alimento es 
muy abundante suele cazar nadand o y persiguiendo la presa. 
La dieta de las larvas de P. 1/Jaltl resulta de gran parecido con las de las dos es-
pecies de tritones anteriormente estudiadas, especies con las que, de hecho coexisten en 
las charcas en que se capturaron los ejemplares empleados en este estudio. Dicha simi-
litud, en cuanto a los recursos tróficos, podría llevarles a interferir en un medio tan 
reducido como las charcas temporales, donde probablemente la coexistencia se posibilita 
debido a la gran heterogeneidad y abundancia de recursos que albergao. No obstante, 
cabe decir que este tipo de medios no es el más usual para la reproducción de esta es-
pecie, sino que frecuentemente se encuentra en lugares de mayor permanencia y di-
mensión, donde por otra parte, no se suelen encontrar larvas de las otras especies de 
urodelos. 
SUMMARY 
The composition of the diet of Plettrodeles waltl larvae was determined by ana-
lyzing 13 stomach contents. These larvae are essentially predatory, feeding largely on 
planktonic crustanceans, insect larvae and nematodes. The diet is similar to that of 
Tritm'us larvae, with which they often coexist in ponds. 
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C/. Paraguay, 1 y 2. 
SEVILLA-12 (España) 
NOTA SOBRE NUEVAS ESPECIES PARASITADAS POR EL CRÍALO 
(Clarnator glandarius) EN ESPAÑA 
Durante los años 1979, 1980 y 1981 se han controlado 139 nidos de Grajilla 
(Corvus monedttla) y 110 de Chova Piquirroja (Pyrrhocorax pyrrhocorax) en la comar-
ca de Guadix (Granada), algunos de los cuales fueron parasitados por el Críalo. 
En el Cuadro 1, se han recogido algunos datos de los seis nidos parasitados: 
fecha de encuentro, número de huevos del huésped y del hospedador y biometría de 
los huevos del Cdalo encontrados. 
Las medidas de los ejes mayor (EM) y menor (Em), se hicieron con un calibre 
"COIMEX", con una aproximación de 0,1 mm; el peso se tomó con un dinamómetro 
"PRESNET" de 30 g. 
Los pesos de los huevos de Críalo se obtuvieron prescindiendo del estado de in-
cubación de los mismos ,a excepción de los encontrados en los nidos de Grajilla. De 
estos, el correspondiente al nido núm. 2 estaba en el último día de incubación, ya que al 
ser descubierto comenzaba a eclosionar. El correspondiente al nido núm. 1 estaba en el 
1.0 ó 2.° día, no pudiendo precisar más ya que las visitas a los nidos se realizaban en 
días alternos. 
Esquemáticamente podríamos agrupar parte de los autores que han tratado de las 
especies de aves parasitadas por el cdalo en tres grupos: 
1.0) Especies citadas en España: CO"vus corone corone por VALVERDE (1953); 
Corvus corax (VALVERDE 1953 y ARAUJO y LANDÍN 1970) y Cyanopica cyanus (VAL-
VERDE 1953). La Urraca (Pica pica), citada por MOUNFORT y FERGUSON-LEES (1961) y 
VALVERDE 1961), RAVENTÓS (1968) y ALVAREZ y ARIAS DE REINA (1974), entre otros, 
es sin lugar a dudas la especie más parasitada. 
El Cernícalo común (Falco tinnttncttlus), (VALVERDE 1961), es la única especie 
no perteneciente a la familia de los Córvidos citada en España como huésped del Crialo. 
2. 0 ) Especies pertenecientes a la fauna ibérica pero citadas fuera de España: Ga-
rmlus glal1daritu (GEROUDET 1961) en Asia Menor y LEVEQUE (1968) en Turquía; 
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Coracias garml/IS y Turdus mertlla en cautividad (O. V. FRISCH (1973) y Up1lPa epops, 
FRIEDMANN (1964) en Africa del Sur. 
3.°) Especies no pertenecientes a la fauna ibérica: CorV1IS corone cornix, citada 
por LEVEQUE (1968) en Palestina y Egipto; GEROUDET (1961) y VEILLARD (1973) tam, 
bién la citan como especie parasitada en Egipto. Algunos Pícidos como Geocolrtptes oli-
vace¡tS y al menos 5 especies de Córvidos y otras 5 más de Sturnidos africanos son citadas 
por FRIEDMANN (1949), ]ENSEN AND ]ENSEN (1969) y DI CARLO (1971) entre otros. 
De lo anteriormente expuesto se deduce la carencia de datos sobre el parasitismo 
de CorvltS moned1llrt y PyrrhoG01'ax ,pyrrhocorax por el Críalo. No obstante, HÜE (1945) 
y GRAMET (1970) consideran posible el parasitismo en CorV1tS monedltla. Suir en comu-
nicación personal a Gramet le afirma este parasitismo en Grajilla, pero sin dar ningún 
otro daro más. 
MOLTONI (1962) cita la presencia de Críalos jóvenes en Agrigento (Sicilia) lu-
gar donde, según este autor, el único Córvido que nidifica es CorvlIs monedltla. 
Con respecto a Chova piquirroja, no hemos encontrado ninguna referencia biblio-
gráfica sobre su posible parasitismo por el Críalo. 
Cttadro 1 
N.o de 
nido 
2 
3 
4 
5 
6 
------ --
NIDOS 
P. pyrrhocol'ax 
Fecha de N.o huevos 
encuentro hospedador 
10-V-79 
29-V-81 
27-IV-SO 3 
3-IV-Sl 4 
13-IV-81 4 
27-VI-81 3 
EM=Eje mayor (mm) 
Em=Eje menor (mm) 
N.o huevos 
Críalo 
4 
1 
3 
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PARASITADOS BIOMETRÍA HUEVOS DE CRÍALO 
C. monedltla 
N.o huevos N.o huevos 
hospedador Críalo EM Em Peso (g) 
5 1 26,1 21,8 6,5 
3 1 30,5 23,4 8,5 
33,4 21,5 9,5 
33,4 2l,0 9,5 
31,2 23,4 9,0 
30,0 22,6 8,0 
30,0 23,6 9,5 
29,6 22,6 8,5 
30,6 23,2 10,0 
31,6 23,6 10,5 
31,6 23,3 10,5 
PARA)irA bO 
.¿ 7 -:slL - "LII 
Fig. 1. Nido N.o 6 de Pyrrhocorax pyrrhocorax parasitado por 
3 huevos de Críalo (los 3 más pequeños del centro). 
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ESTRUCTURA DE LA JERARQUIZAC¡ÓN EN LA PREDAC¡ÓN DE HUEVOS 
Y PTCHONES EN SpheniscltS magellalIicm 
Si bien la predación en e! mar de! Pingüino ele Magallanes adulto es un tema 
bastante estudiado, no ocurre lo mismo con la de huevos y pichones. BOSWALL et al. (1974) 
mencionan algunas especies predadoras, así como SCOLARO (1979), pero la relación 
existente entre las mismas aún no se conocía. 
La zona en la que se efectuó el trabajo es la colonia de nidiflcación que eXIsre 
en la reserva faunística de Punta Tombo, Provincia de Chubut en la República Argen-
tina. Una descripción detallada se ofrece en RODRÍGUEZ (1982). 
Las ob3ervaciones fueron realizadas en dos zonas de alta densidad de población, 
elegidas en base al mapa de densidades de nidos elaborado por SCOLARO et al. (1979), 
donde la posibilidad de observar predación es mayor. 
Los períodos de registro se repartieron en turnos de ocho horas modificables día 
a día, a los efectos de cubrir las horas luz. Se efectuaron en total 160 horas de trabajo 
de campo. Para los registros se utilizaron prismáticos Zeiss 7X50 )' una cámara Nikon F 
con un teleobjetivo de 150 mm. 
RESULTADOS 
Según las observaciones, las especies predadoras son: 
1. LarttJ domi17ic{/1Z!1s, gaviota común o cocinera. 
2. Catharacta sk1la, gaviota parda. 
3. Le1lcophae1lJ scooresbii, gaviota austral. 
4. Chio17is alba, paloma antártica o encantada. 
5. Falconiforme, aparentemente del género Falca, que aún no pudo ser deter· 
minado. Los lugareños lo llaman Halcón grande. 
De todas las especies, la única que ha sido vista robando huevos del nido es la 
gaviota cocinera. Los demás forman una estructura de predación que aún no se ha de-
finido claramente. 
La gaviota cocinera roba huevos de nidos ocupados y desocupados. La técnica de 
predación de los nidos ocupados no está bien clara y debe ser más estudiada. En los 
casos observados, la gaviota realiza relevamiento aéreo volando en círculos hasta que se 
posa. Camina luego entre los nidos efectuando reconocimiento de zonas pequeñas de foro 
mas triangulares o cuadrangulares. Luego circunsccribe su ispección a un solo nido. 
El pingüino debe pararse para seguir con la vista a la gaviota y los deja sin cubrir. En 
este momento el predador se apodera de un huevo e inicia una carrera por el suelo 
para posteriormente levantar vuelo. Otras veces la gaviota vuela al ras del suelo, in-
timidando al adulto que huye abandonando el nido con la puesta. 
No se han observado gaviotas pardas utilizando esta técnica para robar huevos 
de los nidos, aunque están anatómicamente capacitadas para ello. Sin embargo, en rei-
teradas ocasiones fueron observadas quitando a las gaviotas cocineras huevos robados 
Doíi.ana, Acta Vertebrata, 10 (1), 1983 
N o t a s 211 
por ellas. Volando por debajo de éstas les golpean y picotean el cuello y la garganra 
hasta obliga"r1as a sollar el huevo robado, que capluran en el aire. Otra"s veces, ests"ndo 
la gaviota coci nera ya en el suelo comiendo un huevo, simplemente se acercan y se lo 
sacan, con poca o ninguna resisrencia por parte de ella. En este sentido defin imos el 
hecho como una superpredación. 
Las otras tres especies, aunque no roban huevos (se presupone que el tamaño y 
la forma del pico las inhabilita para ello), aprovechan las sobras dejadas por los pri-
meros. 
La competencia por cada huevo robado es grande, y existe una "jerarquización" 
en el derecho a comerlo. Si, por ejemplo, una gaviota está devorando uno, alrededor hay 
otras que pretenden sacárselo, a las cuales ataca a picarazas. A su vez, alrededor de 
la bandada de gaviotas cocineras, hay gaviotas australes y palomas antárticas, que son 
mantenidas a distancia por las otras gaviotas. Si aparece una gaviota parda todas las aves 
se alejan, y generalmente se lleva el huevo, o lo come allí mismo sin que sea atacada. 
Las especies predadoras observadas son las mismas citadas por BOSWALL et al. 
(1974 loe. CiL), excepto el halcón, que no figura entre ellas. 
En cuanto a la predación en pichones, los halcones comparten el primer lugar con 
las gaviotas pardas, como los predadores más importantes. SCOLARO (1979 loe. cit.), men-
ciona algunos mamíferos terrestres como predadores, que no fueron vistos en estas ob-
servaciones. 
CONCLUSIONES 
Como fue dicho anteriormente, varios autores mencionan listas de aves preda-
doras pero su jerarquización no estaba aún determinada. Existe una competencia entre 
especies predadoras que desde diferentes nichos ecológicos ocupan el mismo nivel trófico. 
Son necesarios estudios posteriores para determinar la incidencia de los predadores 
sobre la población de Spheniscus magellanicus y viceversa. La dilucidación de este pro-
blema es importante para determinar el porcentaje de mortalidad y la pérdida de huevos 
par predación en los pingüinos. 
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RESUMEN 
Este trabajo es una contribución al conocimiento acerca de los predadores de Sphe-
nisetts magellanicltS en tierra. Se presenta una lista de los mismos, así como la rela-
ción de jerarquía que existe entre ellos. 
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SUMMARY 
This work is a contribution to rhe knowledge of rerrestrial Spheniscus magellanic.1ls 
preclators. A lisr and rhe herarquical rclarionship among rhem is presented. 
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MONTEVIDEO (Uruguay) 
Passel' domestiC1ts, NUEVA ESPECIE PARA BOLlVIA 
El gorrión europeo (Passe1' domestiws), originario del Paleártico, ha sido introdu-
cido por el hombre en: América del Norte y del Sur, Australia, Nueza Zelanda, Islas 
Hawaii y Sud áfrica ,mostrando una velocidad de expansión variable entre las distintas 
localidades en función de las condiciones ambientales (PINOWSKI y KENDRIGH 1977), 
En Norteamérica, las primeras introducciones fueron en 1852 en la parte oriental; 
actualmente, el gorrión europeo ha expandido su rango, hacia el norte, hasta Canadá, 
l' hacia el sur, hasta Centroamérica. En Suramérica no se conoce la fecha de introducción. 
KOEPCKR (1964) y MEYRR DE SCHAUENSEE (1971) lo citan en Perú; la primera con-
sidera que las poblaciones, establecidas desde 1951 en dicho país, son de origen chileno. 
La distribución actual del gorrión europeo en Sud américa abarca tOdo el continente, ex-
cepto el norte y centro (JOHNSTON y KUTZ en PINOWSKI y KENDEIGH 1977). 
Hasta la actualidad, esta especie no ha sido citada en Bolivia (WRST, 1979; REMSEN 
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y BEJARANO, inédito), aunque al parecer se han detectado algunos individuos en Cocha-
bamba (Tedford, como pers.). 
En la zona residencial de Irpavi, en la ciudad de La Paz, en la mañana del 4 de 
diciembre de 1981, observamos dos machos posados en sendos árboles de un jardín, 
cantando intensamente en comportamiento de celo: con la cabeza inclinada hacia arriba, 
las plumas de la garganta erizadas y la cola desplegada. En la tarde del día siguiente, 
detectamos además de dos machos solitarios ,otro acompañado de una cría volandera, y 
una hembra. 
Es de destacar que el grupo de gorriones europeos se ubican en el centro de la 
zona residencial, en la cual el gorrión americano (Zonotrichia capensis) alcanza elevadas 
densidades. El reciente establecimiento de Passer domesticus puede afectar la ecología de 
Zonotrichia capensis, ésta última de similar tamaño, pero de menos peso, (en la primera 
os-cila entre 23 y 37 g (PINOWSKI y MYRCHA en PINOWSKI y KENDEIGH, 1977) y para 
la segunda es de -;;=24,6 g; S. D. = 1,3; n=20 (datos propios); de constitución menos 
robusta y hábitos similares. 
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SEVILLA-12 (España) 
¿ESTÁN REALMENTE SUBALIMENTADOS LOS CERNÍCALOS PRIMILLAS 
EN EL VALLE DEL GUADALQUIVIR DURANTE EL PERÍODO NO REPRODUCTOR? 
FRANCO Y ANDRADA (1976) Y FRANCO (1980a) plantearon la posibilidad de que 
la alimentación nocturna por parte del cernícalo primilla (Falco nallmanni) , junto a la 
peor calidad de las presas ingeridas durante el período no reproductor en el valle del 
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Guadalquivir (suroeste de España), constituyesen una respuesta de la población a un 
estado de "subalimentación" . Para comprobar esta hipótesis, FRANCO (1980a) supone 
que el número de egagrópilas producidas por unidad de tiempo es constante a lo largo 
del año, encontrando que la biomasa de presas por egagrópila es menor fuera del pe-
ríodo reproductor, lo que le lleva a concluir que los cernícalos están subalimentados. Di-
fiero de esta hipótesis y del modo de abordarla por algunos motivos que expondré a con-
tinuación. 
En primer lugar, FRANCO (1980a) no apoya con ninguna evidencia la suposición 
de que el número de egagrópilas producidas por unidad de tiempo sea constante. Por 
otra parte, ni FRANCO y ANDRADA (1976) ni FRANCO (1980a) proporcionan una defi-
nición inequívoca sobre qué debe considerarse por "subalimentación", ni a qué escala 
de tiempo se refieren cuando hacen alusión a dicho concepto, lo que da lugar a inter-
pretaciones ambiguas de sus trabajos. Pero aun admitiendo la subalimentación tal y como 
dichos autores la plantean, hay críticas de oponer a las conclusiones de sus estudios, las 
cuales las expongo seguidamente. 
Una de las colonias que presentan actividad durante la noche es la de la catedral 
de Sevilla (FERGUSON-LEES 1967, ANDRADA y FRANCO 1973). En este mismo lugar he 
registrado actividad nocturna de los cernícalos en abril (obs. pers.), mes en el que según 
FRANCO (l980a) las presas son de mejor calidad. Esto sugiere que la actividad nocturna 
de estas aves no estaría en relación con la calidad de su alimento como plantearon FRAN-
CO Y ANDRADA (1976). De hecho, ANDRADA y FRANCO (1973) reconocen que esta co-
lonia eS' activa de noche durante una gran parte del año, aunque no especifican fechas. 
Asimismo, FRANCO y ANDRADA (1976) y FRANCO (1980a) asumen que las observaciones 
de GARZÓN (1973) sobre actividad nocturna de los cernícalos se realizaron en el período 
no reproductor, cuando realmente este autor no hace tal afirmación. 
Por otra parte, considero que la conclusión a que llega FRANCO (1980a) sobre sub-
alimentación de los cernícalos basándose en diferencias estadísticamente significativas entre 
el período reproductor y el no reproductor es errónea. En primer lugar, resulta sorpren-
dente el que julio sea uno de los meses en que según FRANCO (1980a) los cernícalos 
estén subalimentados si se tiene en cuenta que en dicho mes la especie se encuentra 
mudando (CRAMP y SIMMONS 1980), y por tanto debe tener unos requerimientos ener-
géticos considerables (PAYNE 1972). En segundo lugar, los modelos teóricos de estrategias 
óptimas de alimentación predicen que la pérdida en la calidad de las presas se com-
pensa ingiriendo un mayor número de ellas de peor calidad cuando éstas son abundantes 
y de fácil captura (EMLEN 1966, HUGHES 1979). Esta respuesta también parece adoptarla 
el cernícalo primilla, de forma que cuando sus presas principales se hacen escasas con-
sume una mayor cantidad de ins·ectos de pequeño tamaño que "se explica quizás por la 
aparición brusca de un alimento superabundante y fácil, caso sobre todo de los FormÍ-
cidos alados, y al mismo tiempo por una baja densidad de Coleópteros y Acrídidos" 
(FRANCO y ANDRADA 1976: 176). Aunque los resultados empíricos expuestos por FRAN-
CO Y ANDRADA (1976) apoyan a los modelos teóricos, ello no significa que los cernícalos 
estén subalimentados cuando consumen presas de peor calidad. 
El principal método de caza empleado por los cernícalos primillas consiste en 
cernirse, a pesar de que la caza desde posadero resulta más eficiente (FRANCO 1980b). El 
cernido es el más costo 50 de los métodos de alimentación empleados por los cernícalos, 
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por lo que para que resultase adaptativo las presas deberían ser de buena calidad (A N, 
DERSSON 1981). La menor utilización de la caza desde posadero (a pesar de ser muy eco-
nómica (ANDERSSON 1981) obedecería al gran coste que le supondría al predador atra-
vesar considerables distancias entre posaderos en un hábitat donde éstos escasean (AN, 
bERSSON 1981). En el caso del cernícalo, tanto la caza desde posadero como el cernido 
van dirigidos principalmente contra las presas de mejor calidad (FRANCO 1980b). Por 
el contrario, para la consecución de presas de baja calidad estas rapaces emplean el ci, 
cleo (FRANCO 1980b), procedimienco que debe resultar menos costoso que los dos an-
teriores. Si el cicleo es el método más económico, ¿por qué no es utilizado también por 
estas aves para cazar las presas de mejor calidad? La respuesta debe estar en relación 
con la detectabilidad del alimento (ANDERSSON 1981). Por tanto, los cernícalos emplea, 
rían los métodos' de alimentación más costosos para conseguir las presas de mejor bio, 
masa, y viceversa, ajustando de esta forma e! gasto energético al rendimiento obtenido 
(cf. SCHOENER 1971). Así pues, las evidencias empíricas facilitadas' por FRANCO (1980b) 
están realmente en contra de su hipótesis. 
Otro de los argumentos utilizados por FRANCO (1980a) para suponer que los 
cernícalos primillas están subalimencados durante la estación no reproductora es que 
las sesiones de caza en ese período son de mayor duración que durante la época de 
reproducción (FRANCO 1980b). Aunque probablemente este comportamiento esté asocia-
do a la peor calidad del alimento consumido fuera de la estación reproductora, tal y 
como sugiere FRANCO (1980a), no por ello quiere esto decir que el mismo sea debido a 
una respuesta de la población a un estado de subalimentación, sino que probablemente 
representa una táctica para evitar que esto así ocurra. Los problemas que se le plantean 
a una especie a lo largo de! ciclo anual varían según las estaciones del año, por .10 qUG 
la táctica empleada por dicha especie debe ser capaz de responder ante las diferente~ 
situaciones. Como predice SCHOENER (1971) mediante la hipótesis de la estrategia de 
minimización del tiempo de alimentación, la máxima adaptabilidad ("fitness") está asociada 
a la minimización de la cantidad de tiempo empleado para satisfacer las demandas ener, 
géticas diarias. Con ello, se permitiría a los individuos cuando sus presas son 'de mejor 
calidad emplear más tiempo en otras actividades (p. ej. defensa de los lugares de ni . 
dificación, incubación, cuidado de los pollos, viajes desde la colonia al cazadero, etc.) 
que son igual de imprescindibles que la alimentación para la viabilidad de la pobla-
ción, y que le suponen un considerable gasto energético adicional. Al no tener que em· 
plear los' cernícalos primillas su tiempo en dichas actividades fuera del período repro-
ductor, podrían hacerlo en extender sus sesiones de caza para así compensar la pérdida 
en la calidad de sus presas, con lo que de este modo construirían una dieta que les per-
mitiría seguir aceptablemente alimentados. Claramente, FRANCO (1980a) parece haber ig-
norado esta posibilidad a pesar de que sus observaciones (FRANCO 1980b) le permitían no 
haberlo hecho. 
Creo que FRANCO (1980a) debería haber combinado sus datos de comportamiento 
alimenticio con los de alimentación para llegar a comprender la verdadera estrategia 
adoptada por el cernícalo primilla en e! valle del Guadalquivir, antes de haber emitido 
una hipótesis que le ha llevado a conclusiones erróneas. En cualquier caso, el balance 
energético coste/ beneficio, integrado a lo largo de un período de tiempo tan largo como 
la estación no reproductora, debe ser positivo si los cernícalos sobreviven. Y de hecho 
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sobreviven, ya que de otro modo no se explicaría la invernada de la especie en Anda-
lucía, tal y como asimismo reconocen implícitamente ANDRADA y FRANCO (1975). La 
evolución de hábitos parcialmente migratorios por parte de la población andaluza de cer-
nícalos primillas (ANDRADA y FRANCO 1975) tendría por finalidad evitar una fuerte com-
petencia intraespecífica para que los indivíduos sedentarios encontrasen las mejores con-
diciones posibles (d. O'CONNOR y BROWN 1977). 
Como se señaló al comienzo de esta nota, la ausencia de una definición del con-
cepto de "subalimentación" da lugar a obvias ambigüedades de interpretación. 
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SEVILLA-12 (España) 
NIDIFICACIÓN DEL PAIÑO COMÚN (Hydrobates pelagicus) 
EN LAS ISLAS CANARIAS 
Existen diversas citas de la presencia del paíño común en los mares de Canarias 
(MEADE-WALDO, 1893; CABRERA, 1893; POLATZEK, 1909, etc.). Más recientemente ha 
sido observado por uno de nosotros (A. Martín, julio de 1981) 15 individuos a unos 
3 km al sur de Tenerife, justo enfrente de una colonia de Pardela cenicienta (Calonectris 
diomedea). En el mismo lugar (A. Martín, julio de 1982) se constató la presencia de 
una pareja. En octubre de 1981 fue capturado un ejemplar en las inmediaciones de los 
islotes orientales (T. Cruz, como pers.). 
Hasta la fecha se conocen escasos datos sobre la nidificación de este pamo en el 
archipiélago canario. El 9 de junio de 1913 se encontró en Montaña Clara (islote al 
norte de Lanzarote), en e! interior de una cueva, un macho de paíño común con las gó-
nadas bien desarrolladas aunque no fue posible localizar el nido (BANNERMAN, 1914). 
Sin embargo, la nidificación de esta especie no sería confirmada hasta 1931. El 20 de 
septiembre de dicho año, el Dr. H. B. Con colectó en el Roque del Este un joven todavía 
con plumón que posteriormente (BANNERMAN, 1939) fue identificado como un joven de 
Hydrobates pelagiCf¿s y no de paíño de Madeira (Oceanodroma castro) como en principio 
se pensó. Entre el 22 de julio y el 7 de agosto de 1970, una expedición inglesa visitó 
los islotes orientales y encontró indicios (huellas y restos del cráneo de un polluelo) de 
la presencia de paíños no identificados en el Roque del Este (LOVEGROVE, 1971). Dichos 
islotes fueron visitados de nuevo (entre el 27 de agosto y el 3 de septiembre de 1976) 
por miembros de este Departamento sin que fuera posible hallar ninguna prueba de la 
nidificación del paíño común. 
El 12 de agosto de 1982 visitamos el Roque de Fuera de Anaga, situado a 1,5 km 
al norte de Tenerife. Se trata de un pitón traquítico con una superficie de 0,06 km:2 y 
66 m de altura. Este roque es, quizá, la zona de cría de aves marinas más importante 
de las Canarias occidentales. (Actualmente este Dpto. realiza un estudio sobre la avifauna 
de! Roque). Allí nidifica la parde!a cenicienta, el petrel de Bulwer (Bulweria bulwerii) , 
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la gaviota argéntea (Lams argentatttS) y, probablemente la panida chica (Pullinus assi-
milis). 
En el interior de una gran grieta orientada al oeste y a unos 40 m s. n.m., se en-
contró el cadáver de un joven de Hydrobate.r pelagictts casi completamente crecido (Lon-
gitud del ala=9,8 cm) con abundante plumón en los flancos, píleo y nuca; y que Jn-
dudablemente había nacido en el Roque. En las cercanías se localizó el cuerpo de un 
adulto. 
Esta observación confirma la única cita incuestionable sohre la nidificación que de 
este paíño existía, al mismo tiempo que consti tuye la primera para las Canarias Occiden-
tales. Actualmente, las Islas Canarias const ituyen e! límite más meridional del área de 
reproducción de la especie. 
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NUEVOS DATOS SOBRE LA PRESENCIA DEL VISÓN EUROPEO 
(Mustela ltttreola L.) EN NAVARRA 
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Desde el descubrimiento en el año 1951 del visón europeo en la Península Ibérica, 
sólo existen datos publicados sobre capturas de la especie de las provincias de Alava, 
Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya hasta el año 1963 (PUENTE AMESTOY, 1956; RODRÍGUEZ 
DE ONDARRA, 1955, 1963). 
El área de distribución de la especie comprende ríos de las vertientes cantábrica y 
mediterránea. La única cita navarra se refiere a un ejemplar capturado en la regata de 
Berines en el año 1962. Esta regata se sitúa en la vertiente cantábrica junto al límite 
con GuipÚzcoa. 
BLAS ARITIO (1970) señala, basándose en informaciones de alimañeros, la pre-
sencia del visón europeo en el área de Lacunza (Navarra) junto al río Arakil así como 
en la Reserva Nacional del Saja en Santander. 
PURROY (19 74), haciéndose eco de todas' estas publicaciones, cita al mustélido en 
Navarra en las cuencas cantábricas cercanas a Guipúzcoa (Araxes y Leizarán) y en las 
inmediaciones de Lacunza. 
Recientemente hemos podido comprobar la existencia de la especie en los ríos 
Ega, Urederra y Arakil pertenecientes todos ellos a la vertiente mediterránea de Navarra. 
Fig. 1. Punto negro: Visones capturados a los que hacen referencia PUENTE 
AMESTOY (1956), RODRÍGUEZ DE ONDARRA (1955; 1963) Y BLAS ARITIO (1970). Cuadrado 
negro: Areas donde BLAS ARITIO (1970) y PURROY (1974) citan al visón, basándose en 
informaciones de alimañeros. Cruz: Puntos en que se han observado o capturado los 
visones mencionados en la presente nota. 
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RELACIÓN DE EJEMPLARES CA PTURADOS Y OBSERVACIONES 
Ejempl'!1' mimo L Atropellado el 24-Il-1977 junto al río Arakil en las cercanías 
de Atondo. Se trata ba de un visón i!i adulto con las siguientes dimensiones, tomadas 
en el animal naturalizado: Oreja: (20,5 mm); Pie posterior: (48,2 mm); Cola: (172 mm); 
Ejemplar mlm. 2. Capturado el 27·VIII-1 979 en la orilla del río Ega, en el 
casco urbano de la ciudad de Estella. Es un ¿ joven que posiblemente penenecía a 
una camad a que habría criado en un edifici o abandonado en la orilla de dicho río, según 
informaciones recogid'as en el lugar. 
Dimensiones corporales, tomadas en fresco: longitud total: 455 mm; Oreja: 2 mm; 
Pie posterior: 53 mm; Cola: 135 mm ; Peso: 360 g. 
Dimensiones craneales: Anchura zigomática: 33,8 mm; l ongitud condilobasal: 
59,7 mm; Anchura rostral: 13,5 mm ; Anch ura interorbitaria: 13 .. 8 mm; Anchura cra-
neal: 22 ,1 mm; l ongitud total de la mandíbula: 35,2 mm. 
Ejemplar núm. 2. Observado el día 31-1-1 98 0 un visón, activo a las 14,5 5 h.s., 
en la orilla del río Urederra, término municipal de Améscoa Baja. Dicho ejemplar re-
corría la ribera del río velozmente y fue perdido de vista al sumergirse en las aguas 
asustado por nuestra presencia. 
Ejemplar mím. 4. Capturado por un cazador el día 5-1-1982 en el río Ega, tér-
mino de Iguzkiza. Se trata de una <jl joven con las siguientes dimensiones tomadas sobre 
el animal naturalizado: l ongitud total: (498 mm) Pie posterior: (5 1 mm); Cola: (152 mm); 
Todos estos ejemplares presentaban el labio superior blanco característico del visón 
europeo. 
los tramos de río donde se han citado se caracterizan por ser bonas del dominio 
de la trucha (Salmo Imita fario l.) y al menos en dos de ellos se ha comprobado la exis-
tencia actual de nutrias (L tttl'a ltttra l.). El bosque galería está compuesto principalmente 
por alisos, fresnos ,chopos y sauces ,adqui riendo el estrato arbustivo un gran desarrollo 
Tod o ello configura unas intrincadas orillas, excelente refugio para todos los mamíferos 
dependientes del agua y entre ellos el visón europeo. 
Estas nuevas local izaciones después de 19 años de auesncia de citas bi bliográficas 
referentes a capturas comprobadas, ind ican que las poblaciones, de visón europeo se man-
tienen, al menos en N avarra, y que muy posiblemente esté teniendo lugar una expansión 
en dirección SE como así parecen confirmarlo las opiniones -de alimañeros y cazadores de 
la zona del Ega-Urederra para los cuales la especie era totalmente desconocida hasta hace 
muy poco tiempo. 
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LA POBLACIÓN DE GAMOS DEL PARQUE NACIONAL DE DOÑANA EN 1979 
Los parámetros poblacionales son una importante ayuda en la interpretación de los 
resultados etológicos, de ahí que para el caso del gamo en Doñana, frecuente sujeto de 
nuestras investigaciones nos dediquemos regularmente a la obtención de información 
de campo al respecto (BRAZA, 1975) . Los datos que aquí exponemos se refieren al año 
1979. 
Con este fin se visitaron mensualmente, entre febrero y agosto de 1979, las zonas 
del Parque Nacional frecuenradas por los gamos: a la vista de los animales se registró 
(siempre desde el interior de un vehículo) el número de grupos sociales y su tamaño 
y composición en términos de clases de edad y sexo. 
Se exploraron los tres grandes sistemas del Parque Nacional: a) Arenas estabilizadas, 
b) Marisma y zona perimarismeña y c) Complejos dunares y peridunares (ALLIER et al., 
1974) y como quiera que la visibilidad es buena en los dos primeros de estos tres grandes 
grupos de ecosistemas, el conteo de los ejemplares pudo hacerse en ellos directamente. 
En el tercero, los obstáculos visuales (principalmente pinos en la zona de "corrales") 
impusieron el método indirecto en la estimación de las características poblacionales. 
A este fin y en esa zona concreta se trazó un recorrido lo más recto posible con 
una longitud total de 22 km, los que se recorrían lentamente (15-20 km! h) en vehículo 
Land-Rover. La estimación de la población en esa zona se basó en el número de animales 
observados en la banda de terreno a partir de cuyo límite existÍa un descenso aparente en 
el número de observaciones (EMLEN' 1971) 
LA POBLACIÓN 
En el cuadro 1 presentamos los resultados en cuanto a número de individuos por 
cada biotopo. Destacan en ella con valor máximo las praderas perimarismeñas, una zona 
concreta y de escasa extensión del sistema total de "Marisma y perimarisma". Asimismo, 
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en la zona de "Arenas estabilizadas" tan sólo se dan los gamos en las praderas perila-
gunares y, por último, en el sistema de "Complejos dunares y peridunares", solamente 
frecuentan la zona de corrales. 
Cuadro 1 
Presencia de gamos en los biotopos de uso. 
él (.; 9 Il crías TOtal 
Praderas perimarismeñas 133 1.909 485 2.527 
Praderas per ilagunares 23 41 9 73 
Corrales 55 193 28 276 
Total 211 2.143 522 2.876 
En cuanto a la razón de sexos en animales adultos, es interesante resaltar la gran 
diferencia entre los valores presentados en las praderas perimarismeñas (1 :7,5) y en los 
otros dos biotopos frecuentados (1: 1,5 en praderas perilagunares y 1 :2,9 en corrales 
dunares). 
Es aparente pues la preferencia de las hembras por la perimarisma y a este respec-
to cabe destacar que la similitud entre los valores de la razón de sexos para las praderas 
perilagunares y los corrales pueden ser en parte resultado de la proximidad espacial d~ 
estos dos biotopos en el Parque N aciana!. 
Llama también la atención, en lo que se refiere a número de crías por hembra 
adulta, que los valores sean muy similares en las praderas perilagunares y corrales 
(l :0,13 y 1 :0,14, respectivamente) y que destaque con un valor más alto la zona de 
praderas perimarismeñas (l :O,2~). 
Los GRUPOS SOCIALES 
Durante el período de estudio el tamaño medio mensual de los grupos sociales 
osciló entre un valor mínimo de 10,2 y uno máximo de 13,5 individuos. 
En cuanto a la variación temporal del tamaño del grupo, observamos en la fig. 1 
una tendencia al aumento en el tamaño de los grupos entre febrero y marzo, tendencia 
que se invierte drásticamente en junio y julio, coincidiendo con la época de nacimientos. 
El tamaño de los grupos muestra también cierta variación de unos biotopos a 
otros y, tal como aparece en el Cuadro 2, el tamaño mínimo se da en los corrales 
y el máximo en las praderas perimarismeñas (diferencias estadísticamente significativas, 
a=O,05, F=23,5). 
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Fig. 1. Variación en el tamaño de los grupos sociales. 
En cuanto a la clase de animal que se integra en esos grupos (Cuadro 3) destacan 
el de las hembras con sus ctÍas y el de las hembras solas como las asociaciones más fre-
cuentes, seguidas en importancia por las agrupaciones de machos solos y machos con 
hembras y crías (p<O,Ol ,test de Wilcoxon) . 
Cuadro 2 
Tamaño medio de los grupos sociales en cada biotopo estudiado. 
Praderas perimarismeñas 
Praderas perilagunares 
Corrales 
Media 
15,2 
5,1 
4,7 
------------ --- ----
Cuadro 3 
DT 
14,6 
3,6 
3,5 
Incidencia de las distintas asociaciones (%) 
ó (1; 
c;> c;> 
c;> c;> +crías 
(1; Ó + <j>c;> 
(1; (1; + c;> c;> + crías 
¿ ¿ +crías 
% 
19,3 
28 ,9 
30,4 
5,6 
15 ,4 
0,4 
N 
180 
15 
71 
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La interesante diferencia entre los sexos en cuanto a zona frecuentada parece in-
dicar que los machos son más conservadores en su preferencia de hábitat que las hem-
bras, pues aquéllos abundan sobre todo en la zona de bosque de coníferas ,el único tipo 
de bosque en el Parque Nacional y que en la revisión de CHAPMAN y CHAPMAN (1980) 
aparece preferido por el 14% de las poblaciones mundiales, mientras que las hembns 
de Doñana predominan en las praderas abiertas, que aparecen preferidas por solamente 
el 7 % de las poblaciones mundiales de gamo. 
Finalmente, en lo que se refiere a la evolución del tamaño de los grupos socia:e~, 
debemos atribuir el notable descenso en los valores medios en los meses de junio y Julio 
al apartamiento de las madres de los grandes grupos de hembras, en tiempo cercano al 
nacimiento de las crías. 
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PUNTUALIZACIÓN A LA NOTA "PREDACIÓN DE Falca peregrino 
y Falca mbbttteo SOBRE QUIRÓPTEROS" DE AYMERICH y GARCÍA DE CASTRO 
APARECIDA EN EL VOL. 9 DE ESTA REVISTA 
Joan Real i Ortí (Gracia, 72. Sabadell. Barcelona) escribe refutando la afirmación 
que en dicha nota se vierte sobre que ..... Aunque (los quirópteros) han sido citados 
como presas de Falconiformes en algunos países del resto de Europa (CRAMP y SIMMONS 
1979), la presente nota constituye el primer registro de este hecho en España". 
Este lector cita las siguientes referencias bibliográficas anteriores: 
REAL, J. (1981): A"deola, Vol. 28: 155. 
(1981): Aproximació a l'estudi deis rapinyaires (Falconiformes) deis massissos 
de Sant Lloren~ del Munt-Serra del I'Obac, i zones envoltants. Btttlletí de la Ins-
titució Catalana d'História Natural, 47 (See. Zoo1., 4): 155-164. 
BROS, V., J. MIRALLES y ]. REAL (1981): La faflna del Valliis Occidental. Catdleg i es-
tudi biológico El Por. Sabadell. 
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CONGRESO MUNDIAL DE HERPETOLOGÍA 
Por iniciativa reciente de los directivos y representantes oficiales de las principales 
sociedades herpetológicas nacionales e internacionales, se ha establecido un comité inter-
nacional para planificar el primer Congreso Mundial de Herpetologia. El congreso se 
celebrará de 3 a 5 años en un lugar todavía por escoger. El Comité de Planificación 
consta de: 
KRAIG ADLER (EE. UU.), Secretario General TOSHI]IRO KAWAMURA (Japón) 
DONAL G. BROADLEY (Zimbabwe) MICHAEL R. K. LAMBERT (Gran Bretaña) 
HAROLD G. COGGER (Australia) HUBERT SAINT GIRONS (Francia) 
J. C. DANIEL (India) P. E. VANZOLINI (Brasil) 
ILYA S. DAREVSKY (U.R.S.S.) DAVID B. WAKE (EE. UU.) 
MARINUS S. HOOGMOED (Holanda) 
El congreso será organizado de modo que incluya un amplio espectro de temas, 
para interesar a todas las personas dedicadas al estudio científico de anfibios y reptiles. 
El comité está ahora estableciendo las líneas básicas de trabajo, incluyendo la formación 
de un Comité Herpetológico Internacional, más amplio y representativo, que constituya 
un mecanismo de automantenimiento para futuros congresos. 
El Comité de Planificación solicita opiniones de la comunidad de herpetólogos sobre 
todos los aspectos de la organización, en particular sobre la elección de un lugar con-
veniente y sobre la temática del congreso. También se solicita el ofrecimiento de al-
bergues potenciales para el congreso. Los anuncios subsiguientes serán publicados en 
esta revista. 
Dirigir las sugerencias o preguntas a cualquiera de los miembros del Comité de 
Planificación o al Secretario General del mismo: Praf. K. ALDER, Cornell University, 
Section of Neurobiology and Behaviour, Seeley G., Mudd Hall, Ithaca, New York, 
14853, EE. UU. 
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CIGÜEÑUELAS J~NILU.DfS CON COLORES EN EL OESTE DE FRANCIA 
Demro de un IJfOgrama de investigación sobre las cigüeñuelas llevado a cabo por 
el Centro de Recherches sur la Biologie et les Populations d'Oiseaux, en la costa atlántica 
francesa, se han anillado juveniles con anillas de colore~ en la tibia. 
Los coloreo utilizados han sido: amarillo, naranja, azul, blanco, verde oscuro y 
verde claro. Además, se les anilló con la anilla metálica tradicional. 
Se ruega comunicar cualquier observación (color y posición de las anillas plásticas 
l' metálicas en la tibia; fecha, bora y localidad, biotopo y cuando sea posible sexo) a 
Ph. Dubois-L.P.O.-B.P. 263-La Corclerie Royale-17305 Roehefort Cedex-France. 
o bien a C.R.E,P.O.-55, rue Buffon-7'500S París-Franee. 
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NORMAS PARA LOS AUTORES DE TRABAJOS A PUBLICAR 
EN DOÑANA ACTA VERTEBRATA 
1. Doñana Acta Vertebrara está abierta a trabajos que traten cualquier aspecto de la 
zoología de venebrados. 
2. Los originales deberán presentarse por duplicado; e! texto mecanografiado a doble 
espacio, con amplios márgenes y por un solo lado de! papel. 
3. Las figuras (dibujos o f010grafías )así como los cuadros, se presentarán apa.rte del 
texto, indicando al dorso o al margen nombre del aurar, drulo del trabajo y número 
de referencia en el texto. Cada uno de ellos debe lleva.r un encabezamiento y I o pit, 
que se presentará en folio aparte con la corresJ,ondiente numeraci6n. Los dibu jos. 
dcben realiza.rse preferentemente con tinca negra snbre papel vegetal; lBS líneas y 
símbolos deben ser su./icientemente gruesos para permitir la reducción, así COIllO 
las letras y números que se harán de plantilla. 
4. Al margen del texto se indicará el lugar aproximado que se desea ocupen los cuadros 
o figuras. 
5. Los trabajos originales, con excepción de las notas breves, han de ir acompañados 
por un resumen en castellano y OtrO, incluyendo el título en inglés, francés o alemán. 
En ellos se indicará de forma escueta 10 esencial de los métodos, resultados y con-
clusiones obtenidas. 
Igualmente pueden ir en dos idiomas' los pies de las figuras y el encabezamiento de 
los cuadros. 
6. Además del tIrulo original, el autor debe proporcionar un título resumido y sufi· 
cientemente explicativo de su trabajo que no debe ocupar más de 35 espacios de 
mecanografía, destinado a encabezar las páginas. 
7. El apartado "Agradecimiento", si 10 hubiera, debe figurar tras el texto y antes de 
la lista de refercncias bibliográficas. 
8. Cuancas palabras en el texto deseen resaltarse de una forma especial, así como los 
nombres científicos de géneros y especies, deben figurar subrayados en el original. 
Los nombres de los autores que aparecen en el texto y figuran asimismo en la lista 
bibliográfica final deben llevar doble subrayado. 
9. La lista de referencias bibliográficas, que deben ser completas, ha de disponerse 
según el orden alfabético de los autores citados. Varios trabajos de un mismo autor 
deben disponerse por orden cronológico, sustituyendo a partir del segundo de ellos 
el nombre del citado autor por una línea recta. Si se recogen varios trabajos de un 
mismo autor y año se indicarán con las letras a, b, c. .. , ej.: 
CARmÓN, M. (1975 a) ... 
- (19 75 b) . .. 
El nombre de la revista (con la abreviatura reconocida oficialmente) se indicará 
subrayado, así como el título de los libros. Tras éstos debe citarse la editorial, el 
nombre de la ciudad en que se han publicado y el número de páginas. A continua-
ción se ofrecen algunos ejemplos : 
Cabrera, A. (1905): Sobre las ginetas españolas. Bol. Soco Esp. Bist. Nat. 5: 259·267. 
Val verde, J. A. (1967): Estructura de una comunidad de vertebrados terrestres . 
e S. 1. e, Madrid. 217 pp. 
Witschi, E. (1961): Sex and secondary sexual characters. pp. 115·168 0 Marshall, 
A. J. (ed.). Biology and Comparative Phisyology of Birds. Vol. 2. Academic Press, 
New York and London. 
10. Tanto el apartado "Material y Métodos" como los resúmenes, apéndices y cualquier 
otra porción que los aurores consideren oportuno, haciendolo constar, se publicarán 
en letra pequeña (epa. 8). 
11. El nombre del autor I es irá al principio del trabajo, bajo el título, con doble sub· 
rayado. La dirección! es bajo el título, subrayado una sola vez. 
12. El número de separatas que se entregarán gratuitamente a los autores de los trabajos 
publicados en D. A. V. será de 50. 
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